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SINOPSIS

	Madrid es una ciudad vibrante y llena de cultura, historia y modernidad. En "Madrid: Una guía ilustrada para enamorarte de la ciudad", podrás descubrir todo lo que necesitas saber para disfrutar al máximo de tu visita a esta increíble capital. Desde sus orígenes hasta su fórmula secreta de ocio y cultura, este es el libro imprescindible para cualquier viajero que quiera conocer la verdadera esencia de Madrid.

	Además, encontrarás una selección de los monumentos más emblemáticos, los barrios más auténticos, plazas encantadoras y rincones imprescindibles de la ciudad. También descubrirás los mejores planes para hacer con niños, los clásicos madrileños que no te puedes perder y los nuevos tesoros por descubrir.

	Con ilustraciones inéditas y sugerencias útiles para que puedas aprovechar al máximo tu estancia, esta guía es perfecta tanto para viajeros primerizos como para aquellos que ya conocen la ciudad y quieren descubrir detalles poco conocidos y nuevas experiencias. Descubre por qué Madrid es una ciudad atractiva, acogedora y enamórate de ella para siempre. 

	
Manuel García del Moral @secretosdemadrid

	Ilustraciones Pedrita Parker

	MADRID
 MANÍA

	UNA GUÍA
 ILUSTRADA PARA
 ENAMORARTE
 DE LA CIUDAD
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	De las cientos de citas y frases célebres que a lo largo de la historia han tratado de resumir la esencia y el carácter de Madrid, hay una que se me quedó grabada a fuego desde la primera vez que la leí. Seguramente, por lo mucho que me vi reflejado en ella. Son palabras de hace décadas de Joaquín Sabina y venía a decir algo así:

	«Lo bueno es llegar con la boina y la maleta de cartón, y a los cinco minutos ser de Madrid».

	Es cierto que no sabemos qué tiene esta ciudad que tanto amamos (y que en ocasiones también odiamos) y que con sus bondades e imperfecciones nos atrapa por completo hasta convertirse en parte de nosotros mismos. De nuestra manera de sentir, pensar y respirar. Me sucedió a mí, cuando en el año 2008 me decidí a mudarme a Madrid para continuar una carrera profesional que luego derivó por otros derroteros. Pero lo que ya nunca tendría marcha atrás fue mi flechazo por ella. Por una ciudad dinámica, sorprendente, de carácter amable, como el de su gente, y con tanto que ofrecer y darnos que uno tiene la sensación de que jamás la podrá conocer por completo.

	Fruto de aquel enamoramiento son las páginas que conforman este MadridManía, un título que de una manera muy directa podría responder a una sencilla pregunta: ¿por qué nos enamoramos de Madrid? Con el propósito de responder a esta cuestión nace este libro. Para poder escribirlo, ha sido necesaria más de una década de paseos y de descubrimientos, de cientos de experiencias en las que, día a día, me he ido empapando del carácter de la ciudad, de su manera de ser, de sus estados de ánimo. Solo de este modo me ha sido posible construir una imagen global y general de lo que es Madrid. Mucho más que una simple ciudad, te lo aseguro.

	Este MadridManía no es una guía turística al uso, no hemos querido darle ese enfoque ni es lo que perseguimos. Esta es una guía diferente, con argumentos para comprender la ciudad, sus tradiciones, su historia, esos pequeños detalles que la hacen inmensamente grande. Una guía que no busca ni está destinada al turista de paso que se quedará en la superficie de todo lo que nos propone Madrid, sino que pone su atención en el que vive en ella y la quiere vivir. En el visitante que se acerca hasta aquí sin fecha ni hora de regreso.

	A lo largo de estas páginas, habrá tiempo de hablar de historia y de conocer la trayectoria de la hoy capital de España, pasando por los momentos más decisivos de su biografía. También visitaremos sus localizaciones más imprescindibles, pero, por supuesto, exploraremos muchos de sus infinitos rincones con encanto, normalmente no tan conocidos. Desgranaremos las señas de identidad de Madrid, sus universos y tradiciones, como sus ilusionantes verbenas. Las costumbres sin las cuales no se entiende la vida de Madrid, como sus tabernas y terrazas, sus museos o las azoteas que nos regalan los mejores atardeceres de la Villa y Corte. Por supuesto, hablaremos de los parques de Madrid, esos grandes desconocidos, ya que te aseguro que hay vida, y mucha, más allá del Retiro. También sabremos cuáles son las mejores zonas para ir de compras y qué experiencias tenemos que vivir, sí o sí, al menos una vez en la vida en esta ciudad, como pasear por sus tradicionales mercadillos navideños o contagiarnos de ese aroma único que desprenden los libros que llenan de literatura y relatos la cuesta de Moyano.

	Por supuesto, pasearemos por sus diferentes barrios y entenderemos qué los hacen, a unos y a otros, tan auténticos y únicos. Su arquitectura, sus vecindarios, su estilo de vida. Confieso que la enorme personalidad de los barrios que conforman Madrid siempre me resultó uno de los puntos más atractivos de la ciudad: por eso he querido dedicarles un capítulo en exclusiva para darles el valor y relevancia que merecen.

	Este libro es toda una declaración de intenciones para que, si aún no lo estás, te termines enamorando de Madrid. Una colección de planes, vivencias y lugares que te hará entender la ciudad en su esencia más pura. También encontrarás aquí propuestas para hacer con los más pequeños, miradores secretos o sugerencias para disfrutar de los mejores mercados de la capital, y si en algún momento la ciudad se te queda pequeña, también hemos incluido una serie de cómodas y fascinantes escapadas de un día a localidades repletas de encanto e historia, como Alcalá de Henares o Chinchón.

	Madrid atrapa, Madrid sorprende, pero, sobre todo, Madrid enamora. Lo hace de manera sutil, sin que nos demos apenas cuenta. Al menos, eso es lo que a mí me sucedió hace más de una década y es lo que he tratado de transmitir y plasmar en esta obra.

	Confío y espero que cuando termines esta lectura sientas unas ganas desmedidas de lanzarte a las calles de la ciudad, a vivirla y a disfrutarla. Entonces, solo entonces, daré por logrado el objetivo de este libro y de este trabajo que es, de algún modo, el mejor homenaje que se me ocurre a la ciudad que cambió mi vida.
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	¿QUÉ NECESITO SABER SI VIAJO A LA CAPITAL?

	[image: star02blue.jpg]

	Madrid se ha erigido en los últimos tiempos como una de las capitales europeas que más turismo recibe y ya en 2022 consiguió desbancar a Barcelona como la ciudad preferida por los turistas internacionales que visitan España1. Como capital que es, y gracias a su maravillosa ubicación en el centro de la península ibérica, goza de una excelente red de infraestructuras que la hacen muy accesible por cualquier medio de transporte. A continuación vas a encontrar información muy valiosa y que deberás tener en cuenta antes de visitar Madrid.

	DATOS PRÁCTICOS
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	GMT+1
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	Euro €
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	220 voltios
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	En la gran mayoría de establecimientos disponen de wifi
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	Emergencias, 112

	Policía Municipal, 092

	Urgencias, 061
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	AEROPUERTO ADOLFO SUÁREZ MADRID-BARAJAS

	Ubicado a 15 kilómetros del corazón de la ciudad, en el distrito de Barajas, dispone de cuatro terminales y es el primer aeropuerto de España en cuanto a tráfico de pasajeros, y el número 21 del mundo. Este aeropuerto es la puerta principal de entrada de turistas internacionales a Madrid, ya que en él operan las principales aerolíneas del mundo.

	Todas sus terminales tienen paradas de taxis y el precio por el desplazamiento desde cualquier punto dentro de la M-30 hasta el aeropuerto tiene un precio fijo de 30 euros, tanto de ida como de vuelta. El aeropuerto también está comunicado con la ciudad mediante la línea 8 de la red de Metro de Madrid (Nuevos Ministerios-Aeropuerto T4). El trayecto dura aproximadamente 20 minutos y lleva un suplemento de tres euros que se puede adquirir por separado.

	Otra manera de desplazarse hasta el aeropuerto es el autobús: la línea Exprés Aeropuerto sale desde la estación de Atocha y hace paradas en la plaza de Cibeles y en la calle de O’Donnell. La línea funciona durante 24 horas los 365 días del año y tiene un coste, por pasajero, de cinco euros el trayecto. El viaje dura unos 40 minutos. Otra opción más económica, en autobús, es la línea 200, que funciona desde las 6:00 hasta las 23:30, y que une la estación de Avenida de América con las cuatro terminales del aeropuerto. El trayecto dura unos 55 minutos, dependiendo del tráfico.
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	DINERO

	Desde el año 2002, la moneda oficial de España es el euro, que sustituyó a las antiguas pesetas. En la gran mayoría de los comercios y establecimientos está ya instalado y extendido el pago mediante tarjetas de crédito, aunque es posible que en algunos casos exijan una cantidad mínima para poder utilizarlas.

	Repartidos por calles de toda la ciudad, especialmente en las zonas más turísticas y céntricas, hay numerosos cajeros automáticos que te van a permitir disponer de dinero en efectivo.
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	ASISTENCIA SANITARIA

	Todos aquellos ciudadanos de la Unión Europea que porten la Tarjeta Sanitaria Europea tienen derecho a recibir asistencia sanitaria de manera gratuita. Aquellos ciudadanos que no pertenezcan a la UE pueden recibir también asistencia gratuita cuando se trate de una urgencia, pero en el resto de casos habrá que hacer un desembolso, por lo que es interesante contratar un seguro de viaje.

	Algunos de los hospitales más importantes son: Hospital General Gregorio Marañón (calle del Doctor Esquerdo, 46), Hospital Universitario La Paz (paseo de la Castellana, 261) y Hospital Universitario 12 de Octubre (avenida de Córdoba, s/n).
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	SEGURIDAD

	Aunque Madrid es una ciudad bastante segura, eso no significa que no debamos seguir las recomendaciones lógicas que habría que seguir en cualquier otra ciudad del mundo, como no descuidar las pertenencias. La mayor amenaza para los turistas son los carteristas que actúan en las calles de mayor afluencia, como el Rastro, el paseo del Prado o la plaza Mayor y la Puerta del Sol, aprovechando las aglomeraciones de gente. En estos espacios es recomendable no llevar ningún bolso o mochila en la espalda ni pertenencias de valor en los bolsillos traseros.

	En el centro de Madrid hay numerosas comisarías de policía. Si lo necesitas, podrás encontrar una en las siguientes direcciones: calle de la Montera, 16; plaza Santa María Soledad Torres Acosta, 2, o calle de Huertas, 76.

	Otra dirección importante y a tener en cuenta es el Servicio de Atención al Turista Extranjero (SATE), donde están especializados en la asistencia a turistas en temas como trámites policiales, cancelación de tarjetas de crédito o contactos con embajadas. Actualmente se ubica en la calle Huertas, 76. Teléfono: 915787810, <satemadrid@esmadrid.es>.
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	CÓMO MOVERSE ENTRE MÁS DE 3 MILLONES DE MADRILEÑOS
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	Los principales lugares de interés turístico no están muy distantes unos de otros y te resultará relativamente cómodo desplazarte entre ellos caminando. No obstante, es muy posible que en algún momento necesites recurrir al transporte público. Lo primero que has de saber es que Madrid posee una amplia y eficiente red de transporte. Los principales medios que la conforman son el metro, el autobús urbano y el taxi, y te permitirán desplazarte prácticamente a cualquier punto de la ciudad. Esta red, salvo excepciones, funciona bien y además está muy limpia y es bastante económica en comparación con las de otras capitales de Europa, como, por ejemplo, Londres o París.
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	METRO DE MADRID

	Sin duda el medio de transporte estrella en la capital de España, utilizado a diario tanto por sus habitantes como por turistas. La red de metro consta de un total de 12 líneas y más de 300 estaciones que nos permiten desplazarnos a cualquier punto de la capital de manera rápida y económica. ¿Qué más se puede pedir? Funciona desde las 6:00 hasta la 1:30.

	Para usarlo es necesario obtener una tarjeta que se puede conseguir en las máquinas expendedoras de la red de metro, en estancos y otros puntos de venta autorizados. En 2023, el billete sencillo cuesta entre 1,5 y 2 euros, dependiendo del número de paradas que vayan a recorrerse, y el bono de 10 viajes, 12,20. Los turistas tienen a su disposición el abono turístico de transporte, un tipo de tarjeta con usos ilimitados que varía de precio según los días de validez. Dependiendo de lo mucho o poco que vaya a utilizarse, puede resultar más rentable comprar el bono de diez viajes.

	Para información actualizada sobre la red de metro, incidencias y mejores trayectos, es muy interesante mirar la página web <metrodemadrid.es>.
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	AUTOBÚS

	Se trata del medio de transporte más utilizado después del metro, aunque más por los propios madrileños y habitantes de la ciudad que por los turistas. En total consta de 180 líneas que operan en horario de día y 30 que lo hacen de noche.

	Los autobuses urbanos recorren de manera incansable la ciudad desde las 6:00 hasta las 23:30, hora en la que dan relevo a los denominados búhos, que es como llaman los madrileños a los autobuses nocturnos.
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	Son modernos, tienen wifi e incluso permiten el pago con tarjeta. El precio del billete es similar al del metro, 1,5 euros por un trayecto sencillo, aunque en este caso siempre está presente la incógnita del tráfico. Si vas a usar este medio de transporte, es recomendable tener descargada en tu teléfono la app de la EMT para ver en tiempo real la frecuencia de los buses, así como otra información relevante sobre cortes de tráfico o variaciones de itinerarios. Puedes también consultar su página web <emtmadrid.es>, donde encontrarás toda la información que necesites.
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	TAXI

	Al igual que Nueva York cuenta con sus famosos taxis amarillos o Londres con los célebres black cabs, si bien quizá sean menos peculiares, los taxis madrileños también son una de las imágenes más icónicas de nuestra capital. Más de 15.000 taxis blancos, con una franja diagonal roja, recorren sus calles. Este medio de transporte, como es lógico, es más caro que las opciones del autobús y el metro, pero también es la más cómoda. Tan solo tendrás que levantar el brazo a su paso y, si el taxi está libre (lo sabrás por la luz verde que brilla en su techo), se detendrá a tu lado para llevarte al lugar que desees.

	Cuando subas a un taxi, ¡pide siempre que activen el taxímetro! Como te comentaba anteriormente, los viajes con origen o destino al aeropuerto tienen un precio fijo de 30 euros. Se pueden solicitar y reservar a través de la app Free Now.
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	BICIMAD

	Se trata de un servicio de alquiler de bicis eléctricas implantado por el Ayuntamiento de Madrid que dota a la capital de una manera sostenible (¡y muy atractiva!) de viajar y desplazarse sin perderse nada. En la actualidad, cuenta con más de 7.500 bicicletas y 611 estaciones presentes en los 21 distritos que forman Madrid.

	Para poder usarlas, es imprescindible tener instalada en el teléfono la app de BiciMad.
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	ESTACIÓN DE ATOCHA

	Junto al aeropuerto, se trata del otro canal principal de entrada de viajeros de la ciudad. Inaugurada en 1851 como un sencillo apeadero, hoy es una estación ferroviaria que concentra la estación de tren Puerta de Atocha-Almudena Grandes, de larga y media distancia, el servicio de Cercanías y una estación de Metro.

	Originalmente recibió el nombre de Estación del Mediodía, y si te toca pasar por ella y tienes tiempo, no dejes de visitar el impresionante jardín tropical que ocupa el vestíbulo central, un enorme invernadero con más de 7.000 plantas de especies originarias de todo el mundo.

	[image: star01orange.jpg]

	¿DÓNDE DORMIR?
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	La oferta de alojamiento en Madrid es casi tan amplia y variada como la propia ciudad, y es que la capital dispone de más de 300 hoteles para todo tipo de presupuestos. Seguramente el alojamiento más exclusivo sea el Four Seasons Madrid (calle de Sevilla, 3), situado en la nueva Milla de Oro de la ciudad, el comienzo de la calle de Alcalá. Este hotel brinda a sus huéspedes el lujo más sofisticado y actual de todo Madrid. Dos clásicos que no pueden faltar en las referencias hoteleras de la Villa y Corte son el Mandarin Oriental Ritz Madrid (plaza de la Lealtad, 5) y The Westin Palace (plaza de las Cortes, 7). Ambos fueron los primeros hoteles de lujo de la capital y, muchas décadas después de su puesta de largo, siguen siendo todo un referente.

	En la élite hotelera de Madrid hay que incluir a dos recién aterrizados en la capital: el Thompson Madrid (plaza del Carmen, 3) y The Madrid Edition (plaza de Celenque, 2). Ambos tienen cinco estrellas, lo que alcanzan con un nivel de lujo y sofisticación tan alto como los ya mencionados, pero de carácter más actual y vanguardista. Si lo que buscas es alojarte en el prestigioso barrio de Salamanca, no pierdas la pista a Bless Hotel Madrid (calle de Velázquez, 62).

	En el escalafón de los hoteles de cuatro estrellas se puede destacar el fabuloso Pestana Plaza Mayor (calle Imperial, 8), con spa y emplazado en la Casa de la Carnicería, uno de los edificios de la plaza Mayor. También cabe mencionar el Petit Palace Posada del Peine (calle de Postas, 17), un coqueto hotel boutique situado entre la citada plaza Mayor y la Puerta del Sol en el edificio que albergó la posada más antigua de España. En la misma línea se destacan la Posada del León de Oro (Cava Baja, 12) y la Posada del Dragón (Cava Baja, 14), unos alojamientos muy especiales, con mucha historia y en un magnífico emplazamiento, en La Latina. El hotel Ópera Madrid (Cuesta de Santo Domingo, 2) cuenta con unas exclusivas suites con terraza y jacuzzi y unas vistas al Teatro Real absolutamente espléndidas.

	Para presupuestos intermedios cabe destacar el hotel Europa (calle del Carmen, 4) que, pese a los poco más de 100 euros que suele costar su habitación doble, puede presumir de ser el único hotel con vistas a la Puerta del Sol, y el Hostal Persal (plaza del Ángel, 12). Cualquiera tiene una muy buena relación calidad-precio. Si visitas Madrid con niños, una opción que les encanta a los más pequeños es Dormirdcine (calle del Príncipe de Vergara, 87), con sus habitaciones y espacios decorados con personajes de película.

	Para los viajeros de presupuesto más ajustado, hay numerosos hostels urbanos que proliferan en los barrios del centro; algunos, como Bastardo Hostel (calle de San Mateo, 3), The Hat Madrid (calle Imperial, 9), The Central House Lavapiés (calle de la Encomienda, 16) o Generator Madrid (calle de Silva, 1) son una estupenda opción.
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	JERGA Y ACENTO MADRILEÑO
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	Madrid y sus habitantes más castizos han desarrollado su propio vocabulario, una jerga que no está de más conocer si quieres mantener una conversación con un madrileño de pro. Aquí te dejo unas cuantas palabras y expresiones para que puedas hacerte pasar por un gato de verdad. ¡O al menos lo intentes!

	MAZO: posiblemente la expresión más madrileña que existe, funciona como sinónimo de «mucho». 

	Ayer hacía mazo de calor.

	PIBE/PIBA: «chico/chica». 

	La calle estaba llena de pibes.

	MOVIDA: según la RAE, una situación generalmente problemática. 

	A la salida del fútbol se montó una movida enorme.

	MOLAR: se utilizar como sinónimo de «gustar». 

	Este disco me mola muchísimo.

	A PACHAS: significa «ir a medias». 

	Pide la cuenta y vamos a pachas.

	DABUTEN: otra expresión muy madrileña que se utiliza para decir que algo está muy bien. A día de hoy ha quedado un poco en el olvido. 

	Este libro está dabuten.

	CHUPA: término usado para referirse a una cazadora. 

	Si vas a salir, acuérdate de coger una chupa.

	PELUCO: reloj. 

	Perdí el peluco que me regaló mi padre.

	CANTEO: llamar la atención. 

	Si te canteas mucho, va a venir el vigilante de seguridad.

	CHIPÉN: superior. 

	Este cocido está chipén.

	MINI: en Madrid se llama «minis» precisamente a los vasos grandes de cerveza, concretamente a los que contienen 750 ml. 

	Se bebieron varios minis antes de irse a casa.

	GARITO: bar. 

	Estuvimos en un garito hasta las dos de la mañana.

	KELI: casa. 

	¿Quedamos a las ocho en mi keli?

	HACER PELLAS: cuando un estudiante se salta una clase. 

	Mis amigos hicieron pellas y se fueron al parque.

	TEKI: sinónimo de «taxi». 

	Paré un teki y me fui a casa.

	BULE: otra manera de referirse a «autobús». 

	Nos encontramos de camino al bule.

	RENTAR: gustar o merecer la pena. 

	Me renta cómo te queda esa chupa. Me renta que vayamos a cenar.

	BOTIJO: así es como llaman los madrileños a los botellines de cerveza. 

	Ayer hacía mazo de calor, y nos pedimos varios botijos.

	PIRARSE: irse. 

	Se piraron a su keli sin decir nada.

	MOCO: borrachera. 

	¡Menudo moco llevaba mi compañero de clase!

	PARNÉ: dinero. 

	¡Me he quedado sin parné!
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	365 DÍAS EN MADRID: CALENDARI0 DE FIESTAS Y ESTACIONES
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	Si de algo puede presumir Madrid es de una agenda que no se detiene en ningún momento del año, ni siquiera en los meses estivales, cuando sus calles lucen un aspecto más vacío de lo habitual mientras sus vecinos buscan un poco de tregua ante las elevadas temperaturas que normalmente sufre la capital en los meses de julio y agosto. Los meses más recomendables para visitar y disfrutar de las bondades de la capital son mayo y septiembre, cuando los termómetros muestran temperaturas agradables. No obstante, da igual en qué momento te dejes caer por Madrid: la ciudad siempre tendrá planes que ofrecerte y maneras de atraparte.

	MADRID MES A MES
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	ENER

	Uno de los meses más fríos de todo el calendario, en el que se festeja la entrada del Año Nuevo y en el que los peques tienen una cita imprescindible con la cabalgata de los Reyes Magos, que atraviesa la ciudad repartiendo sueños e ilusión.

	FEBR

	El mes más corto del año, y posiblemente el más gélido, también ofrece planes, como los clásicos carnavales (en este sentido, la fiesta de disfraces del Círculo de Bellas Artes es una de las celebraciones más demandadas de la capital). El Año Nuevo Chino también suele celebrarse en febrero, coincidiendo con el primer día del primer mes lunar en el calendario chino. Una festividad que se celebra especialmente en el barrio de Usera y que cada año cuenta con más asistentes.

	Otra cita que encanta a los madrileños es la floración de los almendros de la Quinta de los Molinos que se produce a finales de mes. Un adelanto de la primavera que no tardará mucho en llegar.

	MAR/ABR

	Durante estos meses, la agenda capitalina está protagonizada por la Semana Santa y sus tradicionales procesiones (especial fama tienen las del Viernes Santo).

	También en abril, coincidiendo con el Día del Libro (23 de abril), tienen lugar acontecimientos como la Noche de los Libros, en los que la literatura se adueña de muchos puntos de la capital.

	MAYO

	Seguramente el mes con agenda más castiza de todo el calendario, una época muy recomendable para conocer Madrid por las muchas horas de luz que regalan sus días, sus buenas temperaturas y los acontecimientos que tienen lugar. El 2 de mayo se celebra el Día de la Comunidad de Madrid, como recuerdo a los actos del 2 de mayo de 1808, cuando los madrileños se alzaron contra las tropas de Napoleón. El epicentro de estos actos es el famoso barrio de Malasaña, cuyas calles ya de por sí llenas de vida se convierten en una explosión de gente, música y color.

	Unos días más tarde, el 15 (aunque suele extenderse desde o hasta el fin de semana que caiga más cerca), se celebran las multitudinarias fiestas de San Isidro, patrón de Madrid. En este caso, la mayoría de actos se concentran en la plaza Mayor, el Jardín de las Vistillas y los alrededores de la Ermita del Santo y su célebre pradera, donde se dan cita miles de madrileños.

	El inicio de la Feria del Libro es otro de los momentos imprescindibles que nos regala el quinto mes del año. Siempre tiene lugar en el último viernes del mes.

	JUN/JUL

	En los primeros meses del verano también nos esperan citas importantes. Durante la última semana de junio y la primera de julio, las banderas LGTBIQ+ toman la ciudad, que se viste de gala para la celebración del Día del Orgullo (28 de junio). Año tras año congrega a miles de asistentes en el barrio de Chueca, y su cabalgata, que recorre algunas de las vías más importantes de la ciudad, como el paseo del Prado o Recoletos, es una de las más populares y vistosas del mundo y atrae a miles de turistas. En esta época, también, arrancan los ciclos de los Veranos de la Villa, que vienen celebrándose desde 1985 y llegan cargados de actividades para los meses estivales.

	AGO

	A pesar de las temperaturas que en el mes de agosto suelen asfixiar a Madrid, para muchos, este es el mejor mes para disfrutar de la ciudad. No hay atascos, no hay tanta gente en sus calles, museos y restaurantes, y además cuenta con varias citas en su agenda de lo más divertidas. Las verbenas de San Cayetano (7 de agosto), San Lorenzo (10 de agosto) y de la Virgen de la Paloma (15 de agosto) llenan, por este orden, las calles de Embajadores y el Rastro, Lavapiés y La Latina de conciertos, puestos de refrescante limonada y de comida. Son días donde estos festejos, castizos y que suscitan un enorme cariño entre los vecinos del barrio, se viven con una especial ilusión.

	SEPT

	Otro de los meses más recomendables y propicios para visitar Madrid, mientras la ciudad va retomando el pulso tras las vacaciones de verano. La exuberante vida vuelve a las calles, los estudiantes empiezan a poblar las terrazas y grupos de Erasmus llegan para descubrir la ciudad y quedarse durante unos meses. Además, la temperatura nos da por fin un respiro y es idílica para pasear.

	OCT

	Este mes cuenta con importantes actos, como la celebración del Día de la Hispanidad (12 de octubre) o la siempre llamativa Fiesta de la Trashumancia (finales de octubre), cuando miles de ovejas se hacen, por unas horas, con las principales calles de Madrid. Aunque si por algo nos gusta, y mucho, este mes es porque los colores del otoño se adueñan de lugares como el Parque del Retiro, el del Oeste o la Casa de Campo, y nos regalan postales de gran belleza.

	Otra fiesta que cada año gana más adeptos en la ciudad es Halloween (31 de octubre): su estética siniestra se apodera de cientos de negocios y comercios desde varias semanas antes de su celebración.

	NOV

	El penúltimo mes del año está claramente protagonizado por la festividad de la Virgen de la Almudena, que tiene lugar el 9 de noviembre. Los principales actos acontecen en la catedral de Madrid, del mismo nombre.

	A finales del mes llega una de las citas más esperadas por los más pequeños, el alumbrado de las luces Navidad. Las calles del centro explotan en mil colores en uno de los momentos más entrañables del año y que vestirá a Madrid con su traje navideño hasta la noche del 5 de enero, víspera de la llegada de los Reyes Magos.

	DIC

	Este mes es sinónimo absoluto de Navidad. Lugares como la plaza Mayor, con su tradicional mercadillo, o las plazas de Callao y Puerta del Sol se llenan de gente en busca de regalos, tomando churros con chocolate caliente o simplemente disfrutando de la belleza de las calles durante esta época. Eso sí, ten mucho cuidado con las aglomeraciones y planifica tu ruta con tiempo, pues algunas estaciones de metro suelen cerrarse en fechas señaladas (como durante el puente de diciembre) y la entrada y salida a las calles comerciales más céntricas, como Preciados, se limita para hacerlas de un solo sentido.
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	Resultaría imposible resumir toda la historia de Madrid en un único capítulo, incluso en un único libro. Sin embargo, sí que hay varios acontecimientos y fechas importantes de la intensa biografía madrileña que es interesante tener en mente y refrescar para contar con una mejor visión global del Madrid actual.
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	¿POR QUÉ A LOS MADRILEÑOS SE LES LLAMA «GATOS»?
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	Seguramente hayas oído muchas veces que, para referirse a un madrileño de pura cepa, se dice que es «gato», pero ¿de dónde viene esta expresión? ¿Cómo se originó? Para descubrirlo nos tenemos que remontar a los orígenes de la ciudad.

	Madrid fue fundada por los musulmanes a finales del siglo IX, en el año 852 concretamente, durante el mandato del emir de Córdoba Mohammed I. Desde entonces, las tropas cristianas intentaron en incontables ocasiones hacerse con el control de esta plaza que gozaba de una privilegiada posición, situada en un alto, con ricas aguas subterráneas y a no mucha distancia de Toledo. Sin duda, era un enclave estratégico cuyo control se antojaba decisivo para dominar los territorios del centro de la península.

	Dos siglos después de su fundación, cristianos y musulmanes seguían a la gresca por hacerse con Madrid. Las tropas de Alfonso VI de León lo intentaban una y otra vez, pero sus ofensivas siempre eran repelidas por las defensas árabes. Así fue hasta que un día de 1085 un joven cristiano de enorme valor y al que algunos historiadores incluso se han atrevido a darle el nombre de Juan, se ofreció voluntario para abrir una brecha entre las defensas musulmanas. Dicen que fue él mismo quien aseguró, ante el propio rey, que sería capaz de trepar los muros defensivos y, así, colarse en el interior de la ciudadela sin que nadie lo viese. Dicho y hecho.

	Al caer la noche y disminuir la vigilancia musulmana, Juan trepó las murallas. Con una daga entre los dientes y con sigilo, se coló en el interior de la ciudadela para, acto seguido, abrir las puertas a las tropas cristianas, que, de este modo, pudieron sorprender al enemigo y conquistar sin demasiada oposición aquella primitiva Madrid. Dicen, y aquí viene lo que nos interesa, que durante su valiente ascenso los soldados cristianos comentaron que el chico «trepaba como un gato». Por eso el rey Alfonso, en señal de agradecimiento por su acto heroico, optó por cambiar el apellido del chaval por el de Gato, que pasó a ser uno de los apellidos más habituales de los primeros cristianos que se instalaron en Madrid.
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	Por ese motivo, el término gato se comenzó a vincular a los moradores de la ciudad y a día de hoy, casi mil años después de aquella arriesgada incursión nocturna, se sigue utilizando como tal.

	¿ERES GATO?

	En nuestros días se dice que alguien es «gato» o «gata» cuando su padre y su madre, así como sus cuatro abuelos son nacidos en Madrid: hacen falta tres generaciones de madrileños puros y duros, sin excepción. Lo cierto es que resulta realmente complicado de encontrar. ¿Conoces a alguno?
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	AÑO 1561: LA CAPITAL LLEGA A MADRID
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	Si hay una fecha decisiva en la historia de Madrid, y eso que hay unas cuantas, esa es el 8 de mayo de 1561. Aquel día, Felipe II, apodado el Prudente, ordenó que la capital de España se instalase de manera permanente en Madrid, decisión que, tal y como te imaginas, cambiaría para siempre el sino de esta ciudad.

	Hasta aquella fecha había una corte itinerante que hacía que la capitalidad fuese saltando de una ciudad a otra. Si la corte se encontraba en Valladolid, entonces, esa era la capital, hasta que se movía a otro sitio. Sin embargo, Felipe II buscaba algo más práctico y menos engorroso, así que optó por tener una corte establecida siempre en un mismo punto. Lo que sí resultó una gran sorpresa fue la elección de Madrid para tal reconocimiento, ya que hasta entonces no había tenido un papel demasiado relevante y, a priori, lo lógico hubiese sido elegir otra ciudad con más peso histórico, como eran Toledo o Valladolid, o con salidas directas o fluviales al mar, como Sevilla o Valencia.

	Hay diferentes motivos que pudieron propiciar esta elección, como la óptima ubicación geoestratégica de Madrid (en el centro de la península), su riqueza en aguas subterráneas, la presencia de amplios bosques, como la Casa de Campo o el monte del Pardo, donde el rey pudiese practicar su entretenimiento favorito, la caza, o el hecho de que Madrid era una ciudad aún por desarrollarse y donde el rey no tendría que convivir con un fuerte poder religioso (el obispo residía en Toledo) o una clase noble ya arraigada, como sucedía en Valladolid. Seguramente no fue un único factor, sino la suma de todos lo que decantó la balanza a favor de Madrid, una ciudad cuya población en pocos años se triplicaría y pasaría de los 30.000 habitantes que tenía en 1561 a los más de 100.000 que contabilizaba a finales del siglo XVI. Esta decisión cambió para siempre la historia y el estatus de la ciudad.
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	MADRID, CUNA DEL SIGLO DE ORO
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	La llegada de la corte a Madrid tendrá dos consecuencias inmediatas en la ciudad: como ya hemos dicho, la población de la nueva capital crecerá de manera exponencial, y esto, a su vez, traerá una eclosión de talento. Así, durante varias décadas, la mejor generación literaria que jamás dio ningún país convivirá en las calles de la capital. Nombres como Francisco de Quevedo, Félix Lope de Vega, Miguel de Cervantes, Luis de Góngora, Ruiz de Alarcón o Luis Vélez de Guevara serán vecinos de barrio, protagonizarán disputas y chismes, y el brillante legado literario que nos dejarán bautizará a esta centuria como el Siglo de Oro o Siglo de las Letras. Sin ir más lejos, Lope de Vega y el padre del Quijote vivían a escasos 40 metros uno del otro en la entonces calle de Francos, hoy Cervantes. Y Quevedo adquiriría la casa que arrendaba su archienemigo Góngora para subirle el precio del alquiler hasta el punto de echarle a la calle. ¡Cómo se las gastaban nuestros literatos!

	El siglo XVII en Madrid estará marcado por la presencia de todos estos autores de enorme prestigio, pero ¿cómo era la ciudad entonces? Lo primero que hay que decir es que toda Madrid quedaba dentro la denominada cerca de Felipe IV, un muro que se levantó no por cuestiones defensivas, sino con fines fiscales (es decir, para recaudar impuestos) y que envolvió a Madrid hasta 1868, cuando fue derribada y la capital pudo por fin expandirse como debía. Los límites de la capital estaban al sur, con la Puerta de Toledo, al oeste por detrás del Alcázar Real, al norte, la zona de la actual glorieta de Bilbao y por el este en el eje de los paseos del Prado y de Recoletos.

	La Madrid de aquellos primeros años como capital era anárquica y estaba repleta de callejuelas estrechas y sinuosas, con algunos nombres tan explícitos como «En hora mala vayas» o «Quebrantapiernas». Calles donde la suciedad campaba a sus anchas, cubiertas por polvo en verano y barro en invierno y en las que se formaban leves arroyos que arrastraban aguas fecales y otras inmundicias. En ellas era posible cruzarse a tipos de dudosa reputación, como soldados convertidos en asesinos a sueldo, alcahuetas o ladronzuelos, pero también a personajes que disfrutaban de importantes títulos nobiliarios; de hecho, el 21 por ciento de la población estable de Madrid en aquella época pertenecía a la nobleza.

	A pesar del carácter sórdido de algunas de sus calles, ya entonces había algunas vías con notable lustre, como eran la calle Mayor, Atocha o Alcalá. El epicentro de la vida social de aquel Madrid era, casi como ahora, la plaza Mayor. En ella tenían lugar desde autos de fe de la Inquisición a ejecuciones públicas, pasando por corridas de toros. Los habitantes de la villa se divertían en los corrales de comedias, en las romerías y en las verbenas. El primer alumbrado público de la ciudad llegaría, por cierto, en 1666.

	Núñez de Castro, en 1658, nos dejará constancia escrita de cómo se componía aquella Madrid: tenía 400 calles, 16 plazas, 30 conventos, 26 monasterios de monjas, 24 hospitales y 400 tabernas. Ahí es nada.

	No obstante, la mejor manera de visualizar cómo era la vida en aquella ciudad es echar un vistazo al plano de Teixeira, el fabuloso plano que el cartógrafo portugués Pedro Teixeira hizo de Madrid en 1656 y cuyo grado de detalle nos sigue sorprendiendo siglos después. Se puede admirar una copia en el siempre recomendable Museo de Historia de Madrid (calle de Fuencarral, 78).

	EL BARRIO DE LAS LETRAS

	Como se deduce de su nombre, para entender cómo era la vida en aquel agitado Siglo de Oro, lo mejor es darse un paseo por el denominado barrio de las Letras, cuya disposición y trazado de estrechas calles se ha mantenido intacto con el paso de los siglos. Paseando por él, nos toparemos con multitud de referencias a esta época tan literaria y brillante.
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	EL LEVANTAMIENTO DEL 2 DE MAYO DE 1808
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	«¡Que nos lo llevan!»

	Estas palabras, exclamadas por una muchedumbre que se agolpaba nerviosa ante las puertas del Palacio Real, desembocaron en uno de los hitos más importantes de la historia de Madrid: el levantamiento del 2 de mayo de 1808. Pero para entender un poco por qué se prendió aquella mecha y el significado de aquellas cuatro palabras, pongamos algo de contexto.

	Unos meses antes, en octubre de 1807, España y Francia habían firmado el Tratado de Fontainebleau, un acuerdo por el cual el monarca español Carlos IV se comprometía a dejar pasar a las tropas de Napoleón por suelo patrio en su camino hacia Portugal, país que Bonaparte anhelaba invadir. Sin embargo, el pueblo español comenzó a sospechar de las verdaderas intenciones de los franceses cuando observaron que las tropas de Napoleón no seguían su marcha hacia suelo luso, sino que iban dejando repartidos por nuestra geografía distintos retenes y puestos de soldados. A estas inquietantes maniobras se unió que, poco a poco, la familia real comenzara a abandonar Madrid. El nerviosismo se irá entonces apoderando de los madrileños, que, en masa, se acercarán al Palacio Real en busca de explicaciones.

	Será entonces cuando, al pensar que el último miembro que quedaba de la familia real, el infante Francisco de Paula Antonio de Borbón, iba en una de las carrozas que salían de palacio, la masa enfurecida trate de abortar la marcha de esta al grito de «¡Que nos lo llevan!», pero esta muchedumbre terminará siendo disuelta de manera violenta. La suerte está ya echada. En ese instante, el pueblo de Madrid comenzará a levantarse en armas contra las tropas invasoras.

	Macetas, agujas de coser… A partir de ese momento, todo valdrá para defender Madrid. A pesar de tener órdenes de superiores de no luchar, algunos capitanes insurrectos organizarán de forma improvisada a los madrileños, especialmente dos de ellos: Daoiz y Velarde. Estos capitanes, junto a otros 20 soldados y 100 voluntarios, defenderán con su vida el Parque de Artillería de Monteleón, ubicado en la actual plaza del Dos de Mayo, en Malasaña, bautizada así en recuerdo de estos alzamientos y verdadero espacio simbólico de esta efeméride. Será un combate desigual, ya que las tropas imperiales de Napoleón estaban consideradas entonces como el mejor ejército del mundo, pero la lucha encarnizada y la resistencia se prolongarán durante unas cuantas horas.

	El alzamiento de los madrileños se irá expandiendo por otros puntos de la capital, como la Puerta de Toledo o la Puerta del Sol, y de ahí a todo el país. No obstante, la sangrienta represión por parte de los franceses, personalizada en la figura de Joaquín Murat, no se hará esperar: decenas de patriotas serán fusilados en la montaña del Príncipe Pío (donde actualmente se encuentra el Templo de Debod), instante que inmortalizó Francisco de Goya en su cuadro de Los fusilamientos del 3 de mayo.

	[image: fig04.jpg] 

	Aquel 2 de mayo de 1808 se sigue sintiendo, dos siglos después de lo sucedido, como una de las fechas más emotivas del calendario de Madrid. El recuerdo de toda una ciudad que se levantó, a pesar de ser consciente de su inferioridad, ante las tropas invasoras en lucha por su libertad.

	MANUELA MALASAÑA

	De todas las víctimas mortales de los levantamientos del 2 de mayo, la más recordada y querida de todas es la joven Manuela Malasaña. Esta costurera y vecina del barrio (vivía en la cuarta planta del número 18 de la calle de San Andrés) falleció víctima del fuego cruzado, aunque el motivo de su muerte se haya adornado con el paso de los años y se comente que fue ejecutada por soldados franceses al localizar en uno de sus bolsillos la herramienta que utilizaba en su trabajo: unas tijeras. La ciudad de Madrid la quiso homenajear dando su nombre a una de las calles de la zona, pero finalmente su apellido, Malasaña, ha terminado por bautizar a todo el barrio de Maravillas.
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	A GOLPE DE PIQUETA: CONSTRUYEND0 LA NUEVA MADRID
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	La transición del siglo XIX a las primeras décadas del XX resultó clave para el destino de Madrid. Durante esos años se dieron un buen puñado de hitos que cambiaron para siempre la imagen de la capital y la pusieron en el camino de convertirse en la ciudad de nivel internacional que es hoy.

	Madrid, a finales del siglo XIX, seguía manteniendo sus formas y costuras de «gran poblachón manchego» (así lo definió el escritor Ramón de Mesonero Romanos). Pero Madrid miraba de reojo el prestigio y avances de los que disfrutaban otras capitales de Europa, como París o Londres. Será entonces cuando se empiece a modernizar la ciudad, a tomar medidas y a levantar buena parte del Madrid que hoy muchos disfrutamos.

	En 1858 los habitantes de la villa habían empezado a tener agua corriente en sus casas gracias a la construcción del Canal de Isabel II (los más afortunados, claro) y en 1868, tras el derribo de la cerca de Felipe IV, la ciudad pudo seguir expandiéndose después de siglos conteniendo su crecimiento. Al llegar 1900, Madrid contará ya con medio millón de habitantes repartidos en diez distritos (frente a los 21 que tiene en la actualidad).

	¿Y qué hizo Madrid para cambiar tanto en tan poco tiempo? Los primeros años del siglo XX abordará dos enormes proyectos urbanos que le darán otro estatus ante la mirada del mundo. El primero será la construcción de la Gran Vía, cuyas obras se iniciaron en abril de 1910 y se prolongaron durante varias décadas. Esta arteria, que llegó para descongestionar el corazón de la capital, supuso el derribo de más de 300 casas y la desaparición de 21 calles. A cambio, Madrid recibió su avenida más importante, repleta de bellos edificios, como el de Telefónica o el emblemático Edificio Carrión, que hoy forma parte de la postal más famosa de la ciudad.

	El otro gran hito al que asistirán los madrileños de la época será a la inauguración del Ferrocarril Metropolitano, hoy conocido por todos como Metro, en octubre de 1919. La llegada de este medio de transporte que surcaba las entrañas de la capital cambió la forma de entender la ciudad, permitiendo su expansión y facilitando el día a día de sus habitantes.

	También será en estos años cuando se construyan muchos de los bellos edificios que hoy engalanan la ciudad, como el Palacio de Cibeles (1907), el Edificio Metrópolis (1911) o el Círculo de Bellas Artes (1926). Como puedes ver, gran parte del Madrid que hoy admiramos y fotografiamos llegó en estas décadas.

	¿Y cómo era vivir en aquella urbe cambiante? Ya entonces, la ciudad era un lugar de contrastes, donde la suntuosa vida de quienes vivían en los palacios que afloraban a ambos lados de la Castellana contrastaba con la dura existencia de los habitantes de barrios como las Injurias, algo que escritores como Pío Baroja plasmaron en sus novelas.

	Los habitantes de aquel Madrid iban al Rastro, reían en los carnavales y zarzuelas y vivían las verbenas con gran ilusión. Discutían, y aprendían, en las tertulias que tenían lugar en los cafés de la Puerta del Sol, y los más afortunados acudían al hipódromo de la Castellana, donde se reunía la aristocracia de la capital. Todos, además, veían cómo avanzaban, a paso muy lento, las obras de la Catedral de la Almudena.

	Como vemos, la llegada del nuevo siglo trajo nuevos aires a Madrid, que a base de mucho sacrificio y esfuerzo logró modernizar sus infraestructuras, embellecer su arquitectura y avanzar como capital europea.
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	LA MOVIDA MADRILEÑA
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	«… luego, por la noche, al Penta, a escuchar canciones que consiguen que te pueda amar…»

	Esta frase de la canción «La chica de ayer», de Nacha Pop, nos traslada a una época y a un lugar muy concreto de Madrid: las largas noches de la movida madrileña, que se vivieron con especial énfasis en las calles de Malasaña. Pero ¿qué fue exactamente la movida?

	Tendemos a pensar que este fue exclusivamente un movimiento musical, pero nada más lejos de la realidad. Tras décadas de dictadura franquista, con los primeros años de la Transición surgió, de manera espontánea, un movimiento contracultural que salpicó a todas las representaciones artísticas. De la fotografía al cine, pasando por la moda y la literatura y, cómo no, la música. Era el momento de hacer cosas diferentes, nunca antes vistas en nuestras calles. Llegaban aires de libertad para las nuevas generaciones y ese espíritu revolucionario pronto se contagió por todo el país.

	Hay una fecha que se antojará clave para la irrupción de este movimiento: el 9 de enero de 1980. Aquel día, en el salón de actos de la Escuela de Caminos de la Universidad Complutense, tendrá lugar el concierto homenaje a Canito, batería del grupo Tos, que había fallecido unos días antes en un accidente de tráfico. Por aquel escenario pasaron grupos como los citados Nacha Pop, Alaska y los Pegamoides, o el propio Tos, de los hermanos Enrique y Álvaro Urquijo.

	Aquel recital, que contó con una asistencia masiva de público y seguimiento a través de la radio, está considerado como el inicio de la movida madrileña.

	A partir de entonces, garitos como la Vía Láctea o la sala Rock-Ola serán testigos de noches de liberación y desenfreno. Grupos como Radiofutura, Los Nikis o Parálisis Permanente comenzarán a sonar de manera infatigable. Una revolución que incluso se espoleó desde el Ayuntamiento de Madrid en los mandatos del alcalde Enrique Tierno Galván, cuya frase «¡El que no esté colocado, que se coloque... y al loro!» sigue siendo recordada a día de hoy.

	La calle de Manuela Malasaña será una de las primeras de Madrid en acoger bares que alargaban sus noches hasta altas horas de la madrugada, de ahí que la gente, a base de decir aquello de «nos vemos en Malasaña» o «quedamos en Malasaña» terminase por bautizar con este nombre a todo un barrio, cuya alma inconformista y rebelde le viene precisamente de aquellos días y cuyo nombre oficial, no está mal recordar, fue y sigue siendo el de Universidad.

	De aquel Madrid de la movida se podrían destacar muchos nombres, como el del director de cine Pedro Almodóvar, los fotógrafos Ouka Lele y Alberto García-Álix, los artistas Fabio McNamara y Alaska o el grafitero Muelle.

	La movida marcó un antes y un después en aquel Madrid y su sociedad, especialmente la más joven; no obstante, sus excesos se llevaron también por delante muchas vidas. Hoy, quienes la vivieron en primera persona recuerdan aquellos tiempos de liberación de una manera nostálgica y descaradamente bella. De hecho, cuarenta años después de todo aquello, El Penta sigue cerrando cada una de sus noches con la canción de «La chica de ayer». Un precioso homenaje a una de las etapas más intensas y excitantes de Madrid.
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	MADRID: PRESENTE Y FUTURO
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	Vibrante, acogedora, dinámica, infinita… Son tantos los adjetivos que valen para definir la ciudad de Madrid que podríamos escribir un libro de poesía y dedicárselo. En la actualidad, y para ser más prácticos, la villa cuenta con 3,2 millones de personas y la ciudad se divide, administrativamente, en 21 distritos.

	La capital de España es una de las ciudades con más y mejores museos de Europa: a su excelso triángulo del arte, compuesto por el Museo del Prado, el Thyssen-Bornemisza y el Reina Sofía, se le suma una considerable colección de pinacotecas y salas de exposiciones, y este conjunto ha erigido a la ciudad en uno de los mejores destinos para los enamorados del arte y la cultura.

	Además, recientemente, Madrid ha logrado entrar en el prestigioso listado de Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO gracias a su Paisaje de la Luz: su eje formado por el Salón del Prado y el Parque del Retiro atesora un valor artístico, botánico y monumental de primer nivel. Además, Madrid ofrece un patrimonio verde de excepcional extensión y diversidad, compuesto por más de 6.000 hectáreas.

	Madrid es hoy una ciudad que tiene un barrio y un hogar para cada persona, desde Chamberí a Salamanca, pasando por Lavapiés, Chueca o Carabanchel. Cada pedacito de mapa de la capital es un microuniverso con su vecindario y estilo de vida concreto. Madrid no se detiene en ningún momento, prueba de ello son los constantes proyectos urbanísticos que se van haciendo realidad. En los últimos tiempos la plaza de Canalejas se ha destapado como la nueva zona de turismo de lujo de la capital, una época dorada similar a la que vive la plaza de España tras la profunda reforma sufrida y que le ha devuelto el esplendor que merecía.

	Gastronomía, ocio, parques, teatro, fútbol, conciertos, compras…, las opciones tanto para el visitante como para quien vive en la capital son casi infinitas. Una urbe en la que conviven a la perfección tradición y vanguardia, que se hace a sí misma cada día y a la que seguirán llegando nuevos cambios, como Madrid Nuevo Norte.

	Una ciudad que se vive de manera intensa, que a veces nos desespera, pero que atrapa como pocas.
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	Madrid. Solo con mencionar estas seis letras vienen a nuestras cabezas un sinfín de clichés, lugares, costumbres y realidades. Algunos, como vamos a comprobar, de una manera más merecida y justificada que otros. Lo que sí que es cierto es que todos ellos son, de alguna manera, iconos del madrileñismo más arraigado. Nombres propios, tradiciones, gastronomía o monumentos… En este capítulo voy a hacerte un resumen, como su propio nombre indica, de lo más madrileño.
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	«MADRILEÑOS» ILUSTRES
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	«Lo bueno es llegar con la boina y la maleta de cartón, y a los cinco minutos ser de Madrid». Estas palabras de Joaquín Sabina que he utilizado al inicio de esta guía resumen a la perfección lo que siente cualquier persona al mudarse a Madrid. Ciudad hospitalaria como pocas, lleva muchos siglos ya acostumbrada a recibir con los brazos abiertos a cuantos se animan a vivir en ella. Han sido muchas las personas que, a pesar de ser nacidas fuera de Madrid, han contribuido con una aportación decisiva para la ciudad y han sido clave en su historia y en la versión actual de la capital.
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	También conocida como la Latina, fue una importante humanista y educadora española nacida en Salamanca en 1465. Fue una de las primeras mujeres en España en recibir una educación humanística, lo que le permitió destacar como poeta, escritora y profesora. Su dominio del latín le hizo ganarse el sobrenombre con el que hoy la recordamos.

	Consejera personal de Isabel la Católica, durante su tiempo en la corte tuvo la oportunidad de ocuparse de la enseñanza de los hijos de la realeza, lo que le permitió demostrar su capacidad como educadora. Durante su vida fundó varios conventos e incluso un hospital, este en 1512 y ubicado en la calle de Toledo, cuya fachada aún se puede admirar en la Escuela Superior de Arquitectura de la Universidad Politécnica. Una figura muy recordada y homenajeada en Madrid, ya que da nombre, entre otras, a una estación de Metro, a un distrito e incluso cuenta con una escultura en el paseo de Extremadura. Sus restos descansan en El Goloso.
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	De los muchos talentos que dio el Siglo de Oro a España, seguramente el de Miguel de Cervantes sea el de mayor fama internacional y trascendencia. Nacido en Alcalá de Henares en 1547, está considerado uno de los más grandes escritores de la literatura española y mundial. Su obra más famosa, la novela El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, fue publicada en dos partes en 1605 y 1615.

	Cervantes se instalará en el año 1608 en Madrid y, hasta su fallecimiento, vivirá en varias casas de lo que hoy conocemos como el barrio de las Letras. Algunas de las calles que habitó fueron las de la Magdalena, la del León, la de Huertas y, por último, la vivienda en la actual calle de Cervantes, 2, donde hoy vemos una placa que reza: «Aquí vivió y murió Miguel de Cervantes Saavedra, cuyo ingenio admira el mundo». Según estudios recientes, todo apunta a que los restos del autor de obras como La Galatea, Novelas ejemplares o El viaje del parnaso descansan a muy pocos metros, en la calle de Lope de Vega, en el Convento de las Trinitarias Descalzas.
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	Buena parte del patrimonio de la capital que hoy disfrutamos se lo debemos a este monarca, del que se decía que fue el mejor alcalde de Madrid. Aunque nacido en Madrid en 1716, muy pronto viajará a Nápoles. Posteriormente ocupará el trono de España desde 1759 a 1788.

	Durante estas casi tres décadas la ciudad experimentará una serie de mejoras urbanísticas y de infraestructuras en temas de alumbrado y limpieza, además de crearse instituciones como la Real Fábrica de Tapices, el Cuartel del Conde Duque o el Museo de Ciencias Naturales, germen del hoy Museo del Prado. Otro de sus grandes hitos será el embellecimiento del paseo del Prado, al que dotó de fuentes como las de la Alcachofa (posteriormente trasladada al Retiro), Neptuno y Cibeles, o la construcción de la Puerta de Alcalá.

	Bajo el mandato de Carlos III, Madrid sufrirá una transformación radical que mutará sus desordenadas y caóticas calles en las de una ciudad moderna, digna de constantes elogios y plagada de referencias a las ciencias y las artes.
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	Nacido en Palermo en 1722, este célebre arquitecto italiano llegará a España, en 1760, de la mano del rey Carlos III. Rápidamente se convertirá en el arquitecto predilecto del monarca y, por tanto, el ejecutor de incontables proyectos que se llevarán a cabo durante las siguientes décadas.

	Sus grandes obras en la capital serán el Palacio Real y la Puerta de Alcalá (1778), y a estos majestuosos emblemas hay que sumarles otros como el Jardín Botánico, la Real Casa de la Aduana, el Palacio de Godoy, la Puerta de San Vicente o el edificio que hoy alberga el Museo Nacional de Arte Reina Sofía y que fue concebido como hospital.

	Madrid le debe, y mucho, a este italiano de colosal talento.
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	Más conocido por su título nobiliario de marqués de Salamanca, estamos hablando de un importante empresario y político español del siglo XIX. Nacido en Málaga en 1811, se trasladó a Madrid en su juventud para dedicarse al comercio, entre otros productos de la sal, y a las finanzas. En la capital logrará hacer una gran fortuna a través de la inversión en bienes inmuebles y el mundo de los ferrocarriles. Fue un hombre de negocios de una vida fascinante, que se enriqueció y arruinó varias veces. Además, participó activamente en la política española y llegó a ser ministro de Hacienda.

	Su gran aportación para Madrid fue ser el promotor del exclusivo barrio que lleva su nombre, el barrio de Salamanca. Este se levantó siguiendo un urbanismo ordenado y de cuadrículas y cuyas viviendas fueron las primeras en adoptar comodidades como la calefacción, el agua corriente, las cocinas de carbón y los retretes. Gracias a ello, el barrio de Salamanca se convirtió en uno de los referentes en cuanto a urbanismo de toda Europa.

	No obstante, este gran proyecto, en el que invirtió más de 400 millones de reales, le dejó en la bancarrota, por lo que se vio obligado a vender diferentes propiedades y empresas. Falleció en 1883 en su Quinta de Carabanchel, solo y sumido en una absoluta ruina.
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	Granito, ladrillo y cristal. Esos serán los principales materiales utilizados por el arquitecto Antonio Palacios, quien dejó su huella en la ciudad de Madrid durante la primera mitad del siglo XX construyendo varios de los edificios más representativos del Madrid monumental que se articula en las calles de Alcalá y Gran Vía.

	El Palacio de Comunicaciones, que hoy alberga al Ayuntamiento, la sede del Círculo de Bellas Artes, el actual Instituto Cervantes y otras joyas como la Casa Matesanz o la Casa Palazuelo comparten la firma de este arquitecto de origen gallego y nacido en 1876. Junto a su inseparable colaborador Otamendi, llevará a cabo el diseño de las infraestructuras de las primeras estaciones y líneas del Metro de Madrid.

	A pesar de que su nombre sigue siendo relativamente desconocido para el público general, a Antonio Palacios le debemos gran parte del Madrid que hoy fotografiamos y compartimos a diario en nuestras redes sociales.

	[image: icon-pluma.jpg] BENITO PÉREZ GALDÓS

	Si hay alguien que ha sabido reflejar la vida y ambientes del Madrid de segunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX ese fue el escritor Benito Pérez Galdós. Nacido en Las Palmas de Gran Canaria en 1843, se trasladará a la capital en 1862 para estudiar en la Universidad Central, instalándose en una pensión de la calle Fuentes. Rápidamente se quedará fascinado por el día a día de la ciudad, las tertulias de sus cafés o el bullicio de la Puerta del Sol. Todo ello le marcará tanto que la capital será tan protagonista, o más, como cualquiera de los personajes de su imaginario.

	Durante su vida en Madrid, escribió sus célebres obras (por citar solo algunas) Episodios nacionales, Fortunata y Jacinta, Misericordia, Miau o La Fontana de Oro. Tras una intensa vida y un extenso legado literario, Galdós fallecía en su domicilio de Chamberí el 4 de enero de 1920. Su pérdida que hizo que miles de madrileños saliesen a las calles a dar un último adiós al dramaturgo, como recogen las crónicas de la época. El escritor canario cuenta con diversos homenajes repartidos por toda la ciudad, como varias placas o un bonito monumento dentro del Parque del Retiro.
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	Política y feminista española nacida en Madrid en 1888, conocida por su papel fundamental en la consecución del derecho al voto femenino en España. En 1924 se licenció en Derecho por la Universidad de Madrid y fue diputada en las Cortes Constituyentes de 1931, defendiendo con valentía y perseverancia el derecho de las mujeres a votar. Gracias a su labor, se aprobó el sufragio femenino en España en 1931.

	Además de su lucha por los derechos de las mujeres, Clara Campoamor fue una política comprometida con la defensa de los derechos humanos y la justicia social. Durante la Guerra Civil española, se exilió en Suiza y Francia, y continuó trabajando por la causa republicana y la igualdad de derechos. Clara Campoamor falleció en Lausana, Suiza, en 1972, pero su legado como una de las primeras mujeres en ocupar un cargo político de relevancia en España y su lucha por los derechos de las mujeres siguen siendo inspiradores.

	En la capital es recordada en varios puntos: cuenta con un busto dedicado a las puertas del centro cultural de Conde Duque y su nombre aparece en la estación de tren Madrid-Chamartín-Clara Campoamor.
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	Si hubiese que elegir un trovador actual para la ciudad de Madrid, muchos optarían por este cantautor nacido en Úbeda en el año 1949 y que a lo largo de sus cuatro décadas de trayectoria musical ha encontrado en las calles de Madrid inspiración en no pocas ocasiones.

	«Yo me bajo en Atocha» o «Pongamos que hablo de Madrid» son solo algunos de los ejemplos en los que el músico jienense describe con poética claridad el carácter y dinamismo de una ciudad que ha ido modificando su forma de ser y sentir con el paso de las décadas.
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	SER CHULAPO Y BAILAR CHOTIS
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	Cada vez que las verbenas hacen acto de presencia en el calendario, los característicos chulapos y chulapas afloran por las calles de la ciudad. ¿Sabías que estos personajes eran originarios de un barrio muy concreto de Madrid? Así es: «chulapos» era como se conocía a las clases populares del barrio de Maravillas (actual Malasaña), que posteriormente terminaron extendiendo su forma de vestir y su chulería innata por toda la capital.

	[image: fig07.jpg] 

	Seguramente el elemento más imprescindible en un traje de chulapo es la gorra, que por cierto tiene un nombre propio: parpusa. La otra prenda que no puede faltar es el chaleco de pata de gallo, también conocido como gabriel. Safo es como se llama al pañuelo blanco que va anudado al cuello. Ya para nota es saber qué es la babosa: la camisa blanca impoluta que visten los chulapos. Los alares serían los pantalones y, por último, los calcos (zapatos), siempre de color negro. ¡Ah! Y por supuesto no puede faltar el clavel en la solapa.

	En el caso de las mujeres, al vestido se le conoce como vestido chiné. Junto a él, no puede faltar el célebre mantón de Manila que cuelga sobre los brazos, y el pañuelo en la cabeza remata la indumentaria castiza. Algo en común con el atuendo masculino es la presencia de los claveles, en este caso en la cabeza. El número y los colores de estos no son casuales, ya que también tienen su significado. Las viudas portan tres claveles: dos rojos y uno blanco. Las casadas llevan únicamente dos claveles rojos, y las solteras, dos blancos. Si lleva uno de cada color, significa que está comprometida.

	Si hay un baile castizo por excelencia (o al menos eso creemos) ese es el chotis. Un baile que se realiza en pareja y que chulapos y chulapas ejecutan con sus cuerpos muy pegados y con una elegancia desmesurada. Aunque lamento decirte que esta danza ni es tan madrileña como podría parecer ni tan antigua. La primera vez que este tipo de baile se vio en Madrid fue en el año 1850, en el Palacio Real. En aquel momento fue bautizado como polca alemana. Poco a poco, se fue volviendo cada vez más popular y los madrileños lo terminaron haciendo suyo hasta ser hoy el baile castizo por antonomasia.
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	Las primeras tribus urbanas que tuvo Madrid surgieron sobre todo en el siglo XVII. Los manolos y manolas era como se conocía de manera coloquial a los habitantes de la zona de Lavapiés. También estaban los chisperos y chisperas, que eran los vecinos de la zona de la calle de Barquillo, llamados así por dedicarse muchos de ellos a las fraguas y herrerías. Por último, estaban los majos y majas, habitantes del barrio de Maravilla (actual Malasaña). La valentía y bravura por la que eran conocidos estos últimos quedó patente en los alzamientos del 2 de mayo contra las tropas de francesas.
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	F0TO EN EL KILÓMETRO CER0

	[image: star02blue.jpg]

	De las miles y miles de baldosas que conforman el suelo de Madrid, hay una que llama la atención de manera extraordinaria sobre el resto, especialmente para los turistas que vienen de paso por Madrid y que se llevan, junto con otros tantos recuerdos, una fotografía de sus pies sobre el famoso kilómetro cero.

	Situado a pocos pasos de la Real Casa de Correos, en la Puerta del Sol, este icono madrileño (que incluso ha inspirado canciones) marca el inicio de las seis carreteras nacionales que parten desde Madrid. En contra de lo que muchos piensan, su significado es más simbólico que otra cosa, ya que no está situado sobre el centro geográfico de la península ibérica (este se ubica a unos 10 kilómetros al sur de este lugar, en el Cerro de los Ángeles) ni tampoco el de Madrid.

	La placa, pisada y fotografiada hasta la saciedad, tiene unas dimensiones de 60 x 80 cm y se instaló en la plaza en el año 1950, aunque en 2009 se sustituyó por la que vemos en la actualidad. Recientemente, con la remodelación de la Puerta del Sol, se ha desplazado unos metros respecto a su ubicación original y ha ganado notoriedad y visibilidad, ya que ahora está rodeada de una rosa de los vientos y acompañada de los nombres de todas las capitales de provincia de España.
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	SAN ISIDRO

	[image: star02green.jpg]

	Su nombre completo fue Isidro Merlo de Quintana, aunque la denominación con la que todos le conocemos y con la que ha pasado a la historia es san Isidro. Pero ¿quién fue este señor y por qué llegó a ser el patrón de Madrid?

	Isidro fue un labrador nacido aproximadamente hacia el año 1082 y que falleció en el 1172. De este trabajador del campo, madrileño para más señas, no se conocen más datos biográficos que los que se pueden leer en el denominado Códice de San Isidro, un texto encontrado a finales del siglo XII. Además de eso, todo lo que nos ha llegado hasta nuestros días ha sido a través de la tradición oral.

	No obstante, todos coinciden en su personalidad piadosa y generosa. Trabajó para uno de los linajes más importantes del Madrid medieval, la familia de los Vargas, y a su figura se le atribuyen más de 400 milagros (438 para ser exactos), la gran mayoría después de muerto. La devoción por su figura aumentó de manera notable cuando su cuerpo fue exhumado para trasladarlo desde la Iglesia de San Andrés y se descubrió que estaba incorrupto. Finalmente, fue canonizado en el año 1622 por el papa Gregorio XV en una ceremonia que tuvo lugar en la plaza Mayor.

	Sus restos descansan en la Colegiata de San Isidro, situada en la calle de Toledo; pero, si quieres saber más sobre el patrón de Madrid, te recomiendo la visita al Museo de San Isidro, ubicado en la plaza de San Andrés, 2, y de entrada gratuita.

	¿Por qué se celebra San Isidro el 15 de mayo? Porque fue precisamente esta fecha el día en el que el cuerpo de san Isidro se trasladó desde la Iglesia de San Andrés hasta la colegiata que lleva su nombre, en la calle de Toledo, 37.
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	EL COCIDO MADRILEÑO
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	Madrid se mira, se toca, se huele y, por supuesto, se come. El plato estrella de la gastronomía de la capital es el cocido madrileño, un plato que no entiende de clases y que lleva siglos preparándose en los hogares y restaurantes de todo Madrid.

	Su origen lo encontramos en la adafaina que comían los judíos sefardíes. Aquel plato era muy similar a los potajes que se comen hoy en día por toda la geografía de nuestro país, con la particularidad de que nunca se hacía con cerdo, por motivos obvios, y la proteína que llevaba, por lo general carne de ave o de ternera, era desangrada según la tradición kosher.

	Actualmente no concebimos un cocido sin tocino u otros productos derivados del cerdo, como chorizo o morcilla. Se dice que la inclusión de estos ingredientes fue cosa de los judíos que se habían convertido al cristianismo, como forma de demostrar la autenticidad de su cambio de fe a los ojos de la siempre temida Inquisición.

	El cocido madrileño, a diferencia de otros cocidos, se degusta mediante sus clásicos tres vuelcos y en el siguiente orden: primero se toma la sopa con fideos; después, los garbanzos y hortalizas y, por último, las carnes.

	En la capital hay varios restaurantes especializados en este plato y en cuyos comedores, los meses más fríos, es casi imposible encontrar mesa dada la enorme demanda que recibe este manjar. Aquí van algunos de los templos de este exquisito plato: Malacatín, Taberna de la Daniela, Lhardy, Casa Carola, La Bola y El Charolés.
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	ROSQUILLAS, GALLINEJAS Y BOCADILLO DE CALAMARES
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	Si el cocido madrileño ocupa el número uno en el listado de platos castizos, no muy a la zaga le sigue el bocadillo de calamares. No deja de ser paradójico que uno de los bocados más célebres del recetario capitalino proceda del mar cuando la capital está a más de 400 kilómetros de cualquier atisbo de costa. No hay una explicación muy clara de cómo se generó este rebozado vínculo. El caso es que, sobre todo a partir de 1950, el bocadillo de calamares se convirtió en un referente en las cartas de los bares madrileños y así ha seguido siendo hasta ahora.

	Disfrutar de un bocadillo de calamares en el entorno de la plaza Mayor es una de las experiencias obligadas para cualquiera que se deje caer por Madrid. Su sencillez y precio económico lo convierten en una opción más que interesante para quien opte por hacer un breve alto en el camino mientras da buena cuenta del Madrid más histórico. Algunos locales clásicos para comer un buen bocadillo de calamares son El Brillante (plaza del Emperador Carlos V), así como el bar La Campana y el bar La Ideal, ambos en la calle de Botoneras.

	El cocido y el bocadillo de calamares son clásicos atemporales, es decir, que se pueden disfrutar en cualquier momento del año. Sin embargo, hay otros platos que florecen en épocas muy concretas del año, como son los entresijos y las gallinejas, tan característicos de los puestos de comida que se colocan con motivo de las verbenas madrileñas.

	Estos platos de casquería tienen unos orígenes muy humildes: las piezas de carne que se utilizan en su elaboración son las que se descartaban en los mataderos de Legazpi y ronda de Toledo y eran regaladas a aquellos que acudían a solicitarlas para tener algo que llevarse a la boca. Su consumo se fue extendiendo por la ciudad y más tarde se empezaron a instalar pequeños puestos ambulantes en los que era ya posible degustar platos cocinados con esta materia prima. El origen del fast food castizo. Todavía sobreviven en la ciudad varios establecimientos especializados en la venta de entresijos o gallinejas, aunque su consumo prácticamente está limitado a las citadas verbenas y festejos.
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	Terminamos el repaso por estos bocados tan típicos de Madrid con una mención a uno de los dulces más característicos de la ciudad: las rosquillas del Santo, que se venden por miles en los puestos que se colocan alrededor de la Ermita de San Isidro durante el mes de mayo. Hay que diferenciar entre las rosquillas tontas (las más sencillas y simples, sin ningún tipo de cobertura) y las listas (las que van cubiertas por un glaseado de azúcar). También están las de Santa Clara, que son las que van acompañadas de un merengue seco. ¡Todas ellas están deliciosas!

	¿Sabías que durante la festividad de San Isidro los madrileños consumen más de seis millones de rosquillas?
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	EL PIRULÍ
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	A quienes crecimos en la década de los años ochenta, hay una construcción de Madrid que, por su tamaño y nombre, nos despertaba una fascinación absoluta: el Pirulí. Este ilustre elemento del skyline de Madrid, cuyo nombre oficial es Torrespaña, es una enorme torre de telecomunicaciones que se levantó en un tiempo récord, en apenas 13 meses de trabajo, para garantizar la señal durante la Copa del Mundo de Fútbol de 1982, celebrada en España.

	Esta colosal infraestructura, ubicada a orillas de la calle O’Donnell, fue durante mucho tiempo el techo de Madrid, ya que alcanza los 232 metros de altura. En su parte superior cuenta con cientos de antenas que, cuatro décadas después, siguen funcionando a pleno rendimiento para recoger y rebotar la señal de distintas radios y cadenas de televisión.

	Dos datos antes de concluir la reseña de este icono de la ciudad: si quisiéramos subir hasta su parte más elevada a pie, tendríamos que dar buena cuenta de 1.208 peldaños; por otro lado, y en contra de la creencia popular, desde aquí nunca se han realizado informativos o telediarios.

	[image: star01pink.jpg]

	DOMINGOS DE RASTRO
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	«El Rastro es muchas cosas, pero, sobre todo, es el lugar al que la gente va, aunque no lo sepa, a buscar su pasado». Estas palabras del escritor Andrés Trapiello describen a la perfección la esencia del Rastro, el mercadillo callejero más antiguo de Europa y uno de los lugares preferidos por los madrileños para pasar la mañana del domingo.

	Los cientos de puestos que se ofrecen a lo largo de la Ribera de Curtidores y sus calles adyacentes atraen, domingo tras domingo, a miles de curiosos, visitantes y buscadores de chollos que observan con detenimiento objetos de lo más curioso e insospechado. El origen de esta rutina madrileña está en los desaparecidos ropavejeros, que siglos atrás vendían por esta zona ropas usadas y quincalla. Varios autores del Siglo de Oro mencionan la presencia de este mercado de lo viejo y usado, y ya incluso en el famoso plano de Texeira (1656) se le cita.

	Aunque años atrás pareció decaer en cuanto a afluencia de público, lo cierto es que en la actualidad, el Rastro atraviesa un gran estado de salud y se confirma como una de las mejores opciones para invertir la última mañana de la semana. Su horario es de 9:00 a 15:00, así que si quieres verlo con calma y sin agobios, lo recomendable es que llegues a primera hora. A partir de las doce del mediodía se llena de gente y te será más complicado mirar los puestos con el detenimiento que merecen.

	Ropa de segunda mano, antigüedades, joyas, artesanía, discos, libros…, todo tiene cabida entre sus puestos y tiendas. Si acudes, no dejes de asomarte por las Galerías Piquer (calle Ribera de Curtidores, 29) y por las Nuevas Galerías del Rastro (calle Ribera de Curtidores, 12), dos espacios absolutamente cautivadores.

	Por cierto: ¿sabías que el Rastro se llama así por el reguero de sangre que dejaban por la Ribera de Curtidores los animales sacrificados al ser trasladados desde los mataderos a las curtidurías que se ubicaban en esta zona y donde trabajaban sus pieles?
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	EL OSO Y EL MADROÑO
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	Otro de los grandes emblemas de Madrid es el binomio compuesto por el Oso y el Madroño y que, además de poder ver en el escudo de la ciudad, podemos admirar en la Puerta del Sol, en la que es una de las esculturas más fotografiadas de Madrid, sobre todo por los turistas. La pregunta es: ¿por qué han llegado a ser todo un icono de la ciudad y a formar parte de su emblema? Para obtener esta respuesta, tendremos que viajar en el tiempo unos cuantos siglos atrás…

	Dicen que la presencia del oso en el escudo de la ciudad está justificada debido a que este animal habitaba los montes del Madrid medieval y se dejaba ver con mucha frecuencia, pero ¿y por qué apoyado sobre un madroño? Esto se debe a una disputa por unas tierras, en el siglo XIII, entre la villa y la Iglesia, confrontación que se prolongó durante tres años. Finalmente llegaron a un acuerdo para explotarlas: la Iglesia se quedaría con la explotación de pastos y cultivos y la villa con las zonas arboladas. Para dejar constancia de este acuerdo, se incluyó este árbol de madroño en el escudo, sustituyendo a la torre que antes había en su lugar.

	Lo cierto es que estos dos elementos no serían tan conocidos de no ser por la escultura ubicada en la plaza más famosa de la ciudad y por la que, a diario, cruzan miles de personas. La Puerta del Sol es, desde 1967, el hogar de este monumento, que, a lo largo de su medio siglo de vida, ha ocupado diferentes ubicaciones dentro de este espacio. La obra, realizada por el escultor Antonio Navarro, replica en bronce a estos protagonistas del escudo de Madrid y son cientos las personas que se fotografían a diario junto a ellos, aunque seguramente la mayoría de ellos desconozcan la historia detrás del Oso y el Madroño.
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	EXPRESIONES QUE NACIERON EN MADRID
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	Son muchas las expresiones que usamos a diario y que se originaron en Madrid. Seguro que alguna vez has mandado a alguien «al quinto pino» o has comentado que alguien era «más chulo que un ocho»… Pues que sepas que, de algún modo, estabas haciendo referencia a la historia de Madrid.

	SER MÁS CHULO QUE UN OCHO

	Retrocedamos a aquel Madrid plagado de tranvías. De todos ellos había uno, el número ocho, que atravesaba la ciudad, desde la Puerta del Sol hasta San Antonio de la Florida. En su itinerario pasaba por algunos puntos como la calle Preciados, la plaza de Santo Domingo o la calle de Leganitos.

	Al llegar la festividad de San Isidro, el 15 de mayo, los coches de esta línea se llenaban de madrileños vestidos de chulapos que iban en dirección al Parque de la Bombilla para acudir al baile.

	Quienes veían pasar estos tranvías con el número ocho fueron los primeros en acuñar la expresión «ser más chulo que un ocho», en alusión a estos coches llenos de chulos. Una frase que, como todos sabemos, pronto dejó de ser exclusiva de Madrid y que ahora se puede escuchar en cualquier lugar de España.

	IRSE AL QUINTO PINO

	Cuando uno quiere hacer hincapié en la lejanía de un lugar, se suele decir que está «en el quinto pino». ¿Por qué? Según parece, durante el reinado de Felipe V, en el siglo XVIII, se plantaron en el paseo del Prado cinco pinos, separados unos de otros por una distancia considerable. El primero de ellos se ubicaba cerca de la actual glorieta de Atocha y el último (y quinto) donde hoy vemos los Nuevos Ministerios.

	Dado su gran tamaño, la gente los usaba de referencia para quedar. Lo habitual era verse en los dos o tres primeros; sin embargo, las parejas que querían tener un encuentro apartado de las miradas curiosas lo hacían en ese quinto pino, ubicado en las entonces afueras de la ciudad. Así es como nació esta expresión para referirse a algo que está muy alejado.

	ARMAR LA MARIMORENA

	Esta expresión significa montar una gran riña o disputa y su origen lo tenemos muy localizado tanto en el tiempo como en el espacio. Para ello, nos trasladamos a la Cava Baja del año 1579. Esta calle siempre ha sido conocida por las numerosas fondas y tabernas que ha acogido a lo largo de los siglos. Una de ellas estaba regentada por una mujer de temible carácter llamada María Morena.

	Hasta su local llegaron un día un grupo de soldados con tantas ganas de beber como de montar bulla. Según parece, tras varias rondas, estos le pidieron a María que les sirvieran vino de mejor calidad, ya que el que les estaba ofreciendo no era lo suficientemente bueno. Aquella petición fue la chispa que provocó una enorme batalla campal dentro de la taberna, siendo nuestra protagonista, María Morena, la que más golpes y mamporros repartió. Así nació la expresión que todos conocemos hoy.

	LA CASA DE TÓCAME ROQUE

	¿Cuántas veces has escuchado eso de «esto parece la Casa de Tócame Roque»? ¿Sabías que esta casa existió en la realidad? Sí, como lees. Esta vivienda ubicada al final de la calle del Barquillo era famosa en toda la zona por los constantes jaleos que formaban los habitantes del bloque, unas 70 familias.

	Sin embargo, la fama de esta alborotada casa sigue siendo conocida por una disputa entre dos hermanos, Juan y Roque, en relación con una herencia familiar. Tales fueron los gritos de uno y otro durante la riña: «Tócame a mí, Juan», «No, tócame a mí, Roque», que pronto los demás vecinos comenzaron a llamarla como la Casa de Tócame Roque, expresión que ahora usamos para referirnos a una situación de revuelo o jaleo. La corrala terminó siendo derribada a mediados de 1850, pero su fama ha llegado hasta nuestros días.
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	Sin duda, Madrid desprende personalidad y encanto incluso en los detalles más pequeños, pero aquí encontrarás los espacios que nunca pueden faltar en una visita a la capital, especialmente si es tu primera vez en ella. Los lugares sin los cuales Madrid ni se entendería ni sería la misma.
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	 PUERTA DEL SOL
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	Siempre digo que, si Madrid fuera una persona, la Puerta del Sol sería su corazón, su latido particular. Estamos en el cruce de caminos más famoso de la capital y de ella nacen una decena de calles: Alcalá, Carrera de San Jerónimo, Espoz y Mina, Carretas, Correo, Mayor, Arenal, Preciados, Carmen y, finalmente, Montera. ¿Las conocías todas?

	La Puerta del Sol acaba de superar su enésima reforma, pero ninguna tan importante como la que sufrió a mediados del siglo XIX, cuando, tras el derribo de una treintena de casas, logró multiplicar su superficie por tres y obtener el trazado que ahora disfrutamos.

	Bulliciosa y siempre repleta de gente, dando un breve paseo por ella es posible encontrarse con varios de los iconos de la ciudad: por ejemplo, la estatua del Oso y el Madroño, la de Carlos III o el kilómetro cero, de los que ya hemos hablado. Pero aquí no termina el listado de celebrities en esta plaza: si levantamos un poco la mirada, nos vamos a encontrar con el famoso luminoso de Tío Pepe, que lleva en la plaza desde 1935, o el reloj más célebre del país, el que corona la Real Casa de Correos, que además de ser el edificio más antiguo de toda la plaza es la sede del gobierno de la Comunidad de Madrid. Cada 31 de diciembre recibe las miradas de todo el país durante la toma de uvas de la nochevieja.

	Todos ellos habitan en una plaza cuyos orígenes se remontan al siglo XV y que acumula no pocos hitos de la ciudad, como ser el lugar de España donde brilló la primera farola eléctrica, en 1878, o donde terminó el primer trayecto del Metro, un 17 de octubre de 1919. ¡Qué no habrá visto esta plaza durante todos estos siglos!

	Por cierto, ¿nunca te has preguntado de dónde viene su nombre? Al parecer, lo recibe por una fortaleza que se instaló en este lugar durante la revuelta de los comuneros de Castilla, allá por el siglo XVI. Dicen que en una de sus puertas, la que apuntaba al este, tenía labrado un gran sol, y que la gente la conocía como la puerta del sol. Con el paso del tiempo, la fortaleza desapareció, pero su nombre nos acompañó para siempre.
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	 PLAZA MAYOR
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	Si hay una plaza que puede presumir de haber sido testigo directo de muchos acontecimientos en la capital, esa es la plaza Mayor, o, como yo la llamo cariñosamente, «la sala de estar de los madrileños». Un espacio de 129 x 98 metros, que rezuma historia por sus cuatro costados y que hoy se ha convertido en uno de los grandes reclamos turísticos de la urbe.
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	De ella se podrían contar muchas cosas, así que comencemos por sus orígenes, cuando todavía ni formaba parte de la propia ciudad y se ubicaba fuera de sus muros. Fue en estos terrenos donde, en la época del Madrid medieval, se comenzó a celebrar aquí un mercado de alimentos y otros productos. ¿El motivo? Muy sencillo: al encontrarse extramuros, los comerciantes que vendían aquí no tenían que pagar impuestos y, por tanto, las mercancías resultaban más económicas que las que se vendían dentro de la ciudad. Esta picaresca hizo que, poco a poco, este lugar fuese ganando peso económico, y se le acabase bautizando como plaza del Arrabal.

	Ya a comienzos del siglo XVII, el crecimiento de la ciudad había engullido este espacio, que seguía siendo un importante foco económico. Por ello, el rey Felipe III encargará al arquitecto Juan Gómez de Mora que levante aquí una plaza, germen de la que hoy conocemos, y que estará en pie en dos años, los que van desde 1617 a 1619. Por cierto, por este motivo, el de ordenar su construcción, el rey Felipe III corona el centro de la plaza con la escultura ecuestre que lo recuerda.

	Desde entonces, esta plaza ha visto de todo: en ella se han celebrado corridas de toros, autos de fe de la Inquisición, beatificaciones ¡y hasta ejecuciones públicas! Además de haber sufrido tres graves incendios, en los años 1631, 1670 y 1790. Este último fue el más grave de todos, ya que solo sobrevivió un tercio de la plaza; después, y bajo el proyecto del arquitecto Juan de Villanueva, que cerró sus esquinas y le dio la base porticada, la plaza recibirá el aspecto que hoy todos disfrutamos. La manera más rápida de contagiarse de toda su historia es acercarse a la base de cualquiera de sus cuatro farolas: en ellas aparecen representados los acontecimientos más importantes acaecidos en esta plaza.

	Aunque a día de hoy ha dejado de tener el papel con el que contó a lo largo de su historia y se trata principalmente de un lugar turístico, los madrileños sienten especial cariño por esta plaza, sobre todo en Navidades, cuando se llena de puestos navideños y miles de familias acuden aquí a comprar adornos para sus hogares. Paséate por ella con calma y fíjate en sus muchos detalles, en los frescos que la adornan, en los escaparates de los comercios centenarios de sus soportales. Esta es la mejor manera de sentir su pesada y fascinante historia.

	De la plaza Mayor destacan sobre el resto dos edificios: la Casa de la Panadería y, frente a ella, la Casa de la Carnicería. La primera es fácilmente reconocible por los coloridos frescos que visten su fachada, obra de Carlos Franco, quien los realizó en el año 1992. A los pies de este edificio, que antaño funcionó como tahona de la villa, de ahí su nombre, encontramos una Oficina de Turismo. Por su parte, la Casa de la Carnicería, hoy convertida en hotel con encanto, fue originalmente el mercado central de carne de Madrid.
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	 GRAN VÍA

	[image: star02pink.jpg]

	Madrid no se entiende sin la Gran Vía, su calle más famosa, la que acapara la mayoría de sus focos y que desprende bullicio y movimiento en cualquier momento del año. Son poco más de 1,3 kilómetros (1,316 metros para ser más exactos) repletos de tiendas, hoteles y ofertas de ocio que la convierten en la calle más icónica de la capital. Sin embargo, tras su vibrante fachada hay muchos detalles en los cuales merece la pena detenerse.

	Comenzaremos diciendo que su construcción fue, hasta el momento, el proyecto urbanístico más ambicioso de cuantos ha conocido Madrid. A comienzos del siglo XX la ciudad tenía cada vez más coches que enseguida congestionaban las finas calles que conectaban el centro de la ciudad con su salida hacia el oeste. ¿La solución? Construir una nueva arteria que descongestionase el corazón de la urbe y la engalanase, además, de bellos edificios. Tras muchos años de fallidos intentos de construirla, en abril de 1910 por fin hubo quien se puso manos a la obra y, con un simbólico golpe de piqueta, el rey Alfonso XIII daba por comenzados unos trabajos que se alargarían durante varias décadas.
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	Construir la Gran Vía no fue nada fácil, y para muestra unas cifras: hubo que derribar 311 casas y desaparecieron para siempre 22 calles con tal de hacer realidad esta gran avenida que pusiera a Madrid al nivel de otras capitales como Londres o París.

	Hoy entendida como un todo, en su concepción estaba compuesta por tres vías diferentes seguidas una de otra y con distintas denominaciones: avenida del Conde de Peñalver, avenida de Pi i Margall y avenida de Eduardo Dato. Cada una tenía una arquitectura y una personalidad diferentes. El primer tramo siempre ha sido el más elegante; el segundo, el más comercial, y el tercero, el más vinculado al ocio, con sus múltiples cines y teatros. No obstante, la gente siempre se ha referido a ella como Gran Vía, nombre que se hizo oficial en 1980.

	Tiendas, vida, arquitectura, dinamismo. Pasearla es hacerlo a los pies de algunos de los edificios más icónicos de la ciudad: construcciones como el Edificio Grassy (Gran Vía, 1), el Edificio Telefónica (Gran Vía, 28, considerado el primer rascacielos de Europa) o el Edificio Capitol (junto a la plaza de Callao, con su característico neón) dan lustre a una calle que nunca duerme y que actúa como auténtico termómetro de la ciudad.
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	En los últimos años han proliferado en sus alturas numerosas terrazas y azoteas que nos permiten disfrutar de un alto en el camino mientras obtenemos una panorámica diferente de la calle más fotogénica de la capital. Picalagartos (Gran Vía, 21), el Jardín de Diana (Gran Vía, 31) o el rooftop del Dear Hotel (Gran Vía, 80) son algunas de mis sugerencias para que te enamores un poquito más, si todavía no lo has hecho, de la calle más importante de Madrid.
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	 PUERTA DE ALCALÁ Y CIBELES
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	Juntos pero no revueltos. Así viven, o mejor dicho conviven, dos de los grandes iconos de Madrid: la Puerta de Alcalá y la fuente de Cibeles. Separados por apenas 350 metros pero que nacerán bajo un mismo proyecto y reinado, el del monarca Carlos III, quien durante su mandato promoverá numerosas mejoras urbanísticas en la capital.

	Comenzaremos hablando por la Puerta de Alcalá, puerta convertida en celebérrimo mito gracias a la famosa canción que todos hemos tarareado alguna vez al verla. Antes que ella, hubo otra mucho más humilde y menos majestuosa hasta que el citado Carlos III, al llegar a Madrid y atravesarla, pensó que aquel acceso no era digno de la capital de su reino. Dicho y hecho, el rey encargó a Francesco Sabatini el diseño de una nueva puerta que, aunque hoy percibimos como monumento, estuvo en funcionamiento hasta hace no tanto. De hecho, aún conserva sus bisagras.

	Esta fue una de las cinco puertas reales que tenía la cerca de Felipe IV que hasta 1868 envolvió a la ciudad de Madrid. Su construcción se prolongó entre los años 1770 y 1778. En su decoración destaca la presencia de cuatro figuras infantiles que representan la fortaleza, la templanza, la prudencia y la justicia. Todo un mensaje que quiso dejar el monarca a los madrileños para cuando llegasen tiempos difíciles.

	Declarada Monumento Nacional en 1976, este icono capitalino guarda un secreto en el que pocos recaen. ¿Te has fijado en que no es simétrica? Según cuenta la leyenda, Sabatini recibió la aprobación del rey en dos de los proyectos que le mandó y, por no hacer caer el monarca en su error, optó por el camino del medio y plasmó en el mismo proyecto ambos diseños.
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	A no mucha distancia de la puerta más famosa de Madrid se alza la fuente más fotografiada de la capital, la de Cibeles. Otro emblema que ha alcanzado fama internacional de la manera más casual: en su caso, ser el epicentro de las celebraciones de los títulos logrados por el equipo de fútbol Real Madrid.

	Mucho antes de eso, esta diosa de origen frigio fue elegida para embellecer esta parte del Salón del Prado. El encargado de su diseño fue el arquitecto Ventura Rodríguez, y los ejecutores del proyecto los escultores Francisco Gutiérrez y Roberto Michel. La fuente se construirá entre los años 1777 y 1782, y para hacerla realidad se utilizarán más de 10.000 kilos de piedra.

	Originalmente la diosa miraba hacia Neptuno y estaba ubicada más cerca del Palacio de Buenavista, actual sede del Cuartel General del Ejército, pero en 1892, tras una reforma de la zona, cambiará su ubicación y orientación, para dirigir su mirada, tal y como hace ahora, a la Puerta del Sol.
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	 PARQUE DEL RETIR0
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	Si Nueva York tiene su Central Park y Londres su Hyde Park, ¿cuál sería el pulmón de Madrid? La respuesta está clara: ¡el Parque del Retiro! Este oasis capitalino es el plan ideal para cualquier tipo de público, desde familias a parejas, pasando por deportistas y visitantes. Pero has de saber que en sus orígenes, allá por comienzos del siglo XVII, su uso y disfrute era mucho más exclusivo, tanto que solo podía ser utilizado por la familia real. De hecho, de ahí viene su nombre, ya que este idílico espacio verde era el lugar al que les gustaba «retirarse» al rey y a su familia en determinados momentos del año, como días de luto, cuaresma o penitencia.

	Si por algo los madrileños tienen tanto cariño a este parque es porque lleva siendo, generación tras generación, el plan perfecto para cualquier situación o estado de ánimo. No hay nada más reconfortante que un paseo por uno de sus múltiples senderos. Y es que este parque, cuya superficie abarca cerca de 120 hectáreas, es un auténtico museo al aire libre donde sus caminantes se van topando con monumentos, construcciones y árboles singulares que le dotan de un valor incalculable.

	Uno de sus grandes atractivos es el Palacio de Cristal, un espectacular edificio con cuerpo de hierro y vidrio que se levantó en 1887 con motivo de la Exposición de las Islas Filipinas y gustó tanto que ahí sigue, más de un siglo y medio después, regalándonos una de las postales más románticas de todo Madrid. Otro de sus singulares reclamos es la escultura del Ángel Caído (Ricardo Bellver, 1877). En contra de lo que dice la leyenda, no es la única obra de este tipo dedicada a Lucifer en el mundo, pero lo que sí es cierto es que, según investigaciones, se encuentra a 666 metros de altura con respecto al nivel del mar. Sin duda una diabólica casualidad.

	Otros rincones de gran encanto en el Retiro son la Casita del Pescador, la Rosaleda o los Jardines de Cecilio Rodríguez. Lo bueno de este parque es que, elijas el sendero que elijas, te sorprenderá y cautivará a partes iguales. Te recomiendo especialmente visitar este parque en primavera y, sobre todo, en otoño, cuando los colores de esta estación tiñen las hojas de los árboles.

	El Parque del Retiro goza en la actualidad de una gran salud, pues recientemente ha sido nombrado por la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad dentro de la candidatura del Paisaje de la Luz, que integraba junto al paseo del Prado. Sin duda, el Retiro era ya un tesoro que los madrileños valoraban (mucho) y que ahora valora todo el mundo. ¡No merece menos!
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	 PALACIO REAL
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	Si Madrid es a día de hoy la ciudad que es, se debe en gran parte a la presencia de un edificio sobre su plano, el Palacio Real de Madrid, majestuosa joya arquitectónica y símbolo de la monarquía española, aunque hay que aclarar que, desde hace tiempo, la residencia oficial de los reyes de España es el Palacio de la Zarzuela, por lo que el Palacio Real queda reservado para ciertos actos institucionales y recepciones.

	El origen del Palacio Real lo encontramos en su antecesor: el Alcázar Real, que desapareció tras un trágico incendio desatado en la Nochebuena de 1734. Cuatro años más tarde, bajo el reinado de Felipe V, se pondría la primera piedra de este imponente palacio que tuvo como arquitectos a Filippo Juvara primero y a Juan Bautista Sachetti después. Su construcción se completó tres décadas más tarde, ocupando el trono de España Carlos III.

	Este imponente edificio de estilo neoclásico se caracteriza por su fachada de piedra blanca y detalles ornamentales exquisitos. Ocupa una superficie de más de 130.000 metros cuadrados, y cuenta con más de 3.400 habitaciones, lo que lo convierten en uno de los palacios más grandes de toda Europa.

	Entre las estancias más destacadas se encuentra el Salón del Trono, un espacio suntuosamente decorado donde se celebran ceremonias oficiales y recepciones de Estado; la impresionante Capilla Real, con su cúpula decorada y frescos detallados, o el espectacular Salón Gasparini, espacio donde el rey se vestía y tenía algunas audiencias privadas y cuya recargada decoración tardó más de tres décadas en llevarse a cabo.

	El Palacio Real es una de las visitas obligadas en Madrid y además cuenta con un entorno único, como son los Jardines de Sabatini, la plaza de Oriente o sus vecinas, la Catedral de la Almudena y la Galería de las Colecciones Reales. Una visita para la que necesitaremos aproximadamente tres horas y de la que saldremos totalmente fascinados.

	¿Sabías que el Palacio Real se construyó completamente de piedra para evitar que le ocurriese lo mismo que a su antecesor, el Alcázar Real, que ardió hasta los cimientos tras un devastador incendio?
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	Debajo del Madrid más superficial, hay una colección de realidades que funcionan como las piezas de un puzle. Por sí solas pueden carecer de un gran significado, pero superponiendo y encajando unas con otras, el resultado final ofrecerá una visión muy fiel y global de Madrid. Sus tabernas centenarias, sus verbenas, sus mercados, la música, sus azoteas o sus parques… Todo ello forma una parte muy importante en el día a día de la agenda de quienes viven Madrid y la exprimen al máximo. Estos son los microcosmos que han forjado el estilo de vida de la ciudad y sus habitantes.
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	TABERNAS Y CHATOS
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	«Es Madrid ciudad bravía que, entre antiguas y modernas, tiene trescientas tabernas y una sola librería». Esta coplilla madrileña del siglo XVIII nos deja muy claro lo importantes que han sido, desde siglos atrás, las tabernas para el día a día de la ciudad, y es que hay pocos negocios más castizos, lugares de reunión por excelencia de los madrileños.

	Ya en una ordenanza de la villa de 1476 hay constancia de sanciones a taberneros por vender vino mezclado con agua. La existencia de estos lugares, en ocasiones de aspecto recio y tosco, parece que se comenzó a gestar en la calle Tabernillas, de ahí su nombre. Muchas de ellas conservan todavía su característica fachada de color rojizo, una costumbre que viene de siglos atrás, cuando mucha gente no sabía leer, pero al ver el tono rojo reconocían el establecimiento como un lugar donde podían comprar vino. En el año 1900 había en la capital más de 1.700 tabernas, muchas de las cuales sobreviven todavía, manteniéndose ajenas al paso del tiempo.
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	Un claro ejemplo de ello es la taberna de Antonio Sánchez (calle del Mesón de Paredes, 13) la taberna más antigua de Madrid, cuyos orígenes están fechados en 1787 (¡que sepamos!). Un lugar que siempre ha estado muy vinculado al mundo del toreo y por cuyas mesas han pasado personajes ilustres como Pio Baroja, Julio Camba o Sorolla. Otra taberna con muchísima historia es Casa Labra (calle de Tetuán, 12), emplazada a pocos pasos de la Puerta del Sol. Sus mesas de mármol y su fachada de madera son toda una alusión a sus vetustos orígenes. Todo el que pase por aquí está obligado a probar sus célebres soldaditos de Pavía, unas tajadas de bacalao excepcionales, así como sus croquetas, también de bacalao. Un apunte histórico sobre este lugar: en uno de sus salones se fundó, en 1879, el Partido Socialista Obrero Español. Otra taberna histórica es Casa Alberto (calle de Huertas, 18), un local clásico que cuenta con especialidades como el rabo de toro, los callos y las albóndigas y que se encuentra en la casa que habitó Miguel de Cervantes entre 1613 y 1624. Ahí es nada.

	El entorno de la plaza Mayor es un lugar propicio para quienes gustan de saborear estos añejos establecimientos. Una buena opción es Casa Paco (plaza de Puerta Cerrada, 11), con su llamativa fachada roja y su mostrador de zinc. Este establecimiento fue no pocas veces visitado por Ava Gardner, Orson Welles o Hemingway: sus chicharrones para acompañar una caña bien tirada forman el binomio perfecto. Otro alto en el camino ideal para saciar la sed y el estómago es Casa Revuelta (calle Latoneros, 3), y aquí la especialidad son las tajadas de bacalao y los torreznos, exquisitos a partes iguales. A no mucha distancia, en plena calle Mayor, nos espera Casa Ciriaco (calle Mayor, 84), templo de la gastronomía madrileña y castellana, una taberna de toda la vida que lleva operativa desde 1897. Sus grandes hits son la gallina en pepitoria y los callos.

	Ni siquiera los barrios más actuales de la capital han podido con el arraigo de alguno de estos establecimientos. La taberna Ángel Sierra (calle Gravina, 11) se alza frente a la plaza de Chueca, y de su precioso local, adornado con cerámica de la Cartuja de Sevilla y techos al fresco, dio buena cuenta el cantante Mick Jagger en su última visita a la capital. En el barrio de Malasaña, los parroquianos más veteranos se mezclan con los jóvenes en Casa Camacho (calle de San Andrés, 4), taberna que debe su fama, lo primero, a sus yayos (bebida a base de vermut, gaseosa y ginebra) y, lo segundo, al hecho de que para acudir al servicio haya que pasar por debajo del mostrador.
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	TERRAZAS Y CAÑAS
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	Si hay algo que tienen en común todos los madrileños es su pasión por las terrazas. En cuanto las temperaturas lo permiten, se apresuran a llenar mesas y sillas al sol para disfrutar de un distendido encuentro que, en ocasiones, se puede prolongar por horas. Se trata de una costumbre que nació en el pasaje de Matheu, muy cerquita de la Puerta del Sol. Fue aquí donde un hostelero de origen francés decidió sacar las sillas y mesas de su establecimiento al exterior del local, tal y como ya se hacía en su ciudad de origen, París. Con este sencillo gesto, revolucionó Madrid.

	Cada barrio del corazón de la ciudad tiene su propia zona de terrazas, así que siempre que quieras (y la ocupación lo permita), podrás disfrutar de ellas. Seguramente la zona de terrazas por excelencia del Madrid histórico sea la plaza Mayor, aunque hacerse con una mesa es tan difícil como encontrar a un madrileño sentado a una: las ocupan en su mayoría turistas. En el barrio de las Letras, la plaza de Santa Ana, corazón de este pintoresco barrio, es el mejor lugar para tomar algo al aire libre. También encontrarás multitud de terrazas en otros barrios históricos, como son La Latina o Lavapiés; en La Latina, en un entorno de postal, destacan las plazas del Humilladero y de San Andrés, a los pies de la iglesia del mismo nombre. En la plaza del Cascorro, junto a la escultura de Eloy Gonzalo que cada domingo se convierte en el epicentro del Rastro, también podréis encontrar una gran oferta de terrazas. Lo mismo ocurre con la calle de Argumosa, en Lavapiés, sobre cuyas aceras, en los meses estivales, proliferan mesas que pronto atrapan a los viandantes más sedientos.

	Si te encuentras por la zona de Chueca, dispones de dos opciones para terracear. La primera es la plaza que da nombre al barrio, la plaza de Chueca; la segunda, la plaza del Rey. Mismo número de opciones si te ubicas en Malasaña: las plazas del Dos de Mayo y la de Joan Pujol son los únicos respiros que da el callejero de Madrid en este barrio en forma de espacios abiertos.

	Si hay un distrito en Madrid al que le gusta presumir de poder ofrecer una cerveza bien fría en plena calle ese es Chamberí, castizo como pocos, que cuenta con la plaza de Olavide y la calle de Ponzano como máximos defensores de esta religión capitalina cuyo mandamiento es claro: vivir al aire libre.
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	MUSEOS
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	La capital goza de uno de los listados de museos más completos y variados del mundo. Son cerca de un centenar, pero como es prácticamente imposible visitarlos todos, aquí te sugiero los más destacados.

	MUSEO DEL PRADO 

	[image: icon-point.jpg] Calle Ruiz de Alarcón, 23

	Considerado como uno de los mejores museos del mundo, cuenta con una excelsa colección de obras de autores españoles y europeos que abarca sobre todo los siglos XVI y XVIII. Un museo que abrió sus puertas de manera tímida, el 19 de noviembre de 1819, como Museo Real de Pinturas, exponiendo solo 311 obras, y que hoy en día ofrece al visitante cerca de 2.000.

	Goya, Velázquez, El Bosco, Tiziano o Durero son algunos de los nombres que podemos encontrar en esta pinacoteca imprescindible de Madrid que el año pasado atrajo a cerca de dos millones de espectadores. En sus paredes cuelgan obras como Las meninas, El jardín de las delicias, La maja desnuda, Las tres gracias o El descendimiento de la cruz.

	¿Sabías que el artista Pablo Picasso fue nombrado director del Museo del Prado entre los años 1936 y 1939, aunque no llegó a ejercer como tal?

	MUSEO NACIONAL THYSSEN-BORNEMISZA 
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	Inaugurado en el año 1992 gracias a la impresionante colección privada de la familia Thyssen-Bornemisza, la visita a este museo, ubicado a orillas del paseo del Prado e instalado en el palacio de Villahermosa, nos ofrece un completo itinerario por la historia del arte que arranca en el gótico italiano. Autores y estilos se van sucediendo para cubrir distintos siglos y escuelas: encontrarás pintura flamenca, impresionismo, arte moderno o expresionismo alemán, hasta llegar al pop art y a tendencias actuales. Un fabuloso paseo que se realiza a través de las cerca de mil obras expuestas y en las que vemos firmas como las del Greco, Caravaggio, Monet, Van Gogh, Gauguin, Picasso, Dalí, Hopper, O’keefe o Liechtenstein. Casi nada.

	CENTRO DE ARTE NACIONAL REINA SOFÍA 
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	El tercer integrante, junto al Museo del Prado y el Thyssen-Bornemisza, del bien llamado Triángulo del Arte, está especializado en arte del siglo XX, con una elevada presencia de artistas españoles, así como de arte contemporáneo. La pinacoteca, inaugurada en el año 1992, se ubica en lo que fue el Hospital General de Madrid (obra terminada por el arquitecto Francesco Sabatini) y en el año 2005 se amplió con el Edificio Nouvel.

	Algunos de los artistas cuyos trabajos se pueden admirar en este museo son Dalí, Miró, Blanchard, Magritte, Juan Gris, Braque, Bacon o Antonio López. No podíamos dejar de citar la obra estrella de este museo: el Guernica de Picasso, seguramente gran responsable de que estemos hablando del museo más visitado de España (con más de tres millones y medio de visitantes el último año) y undécimo del mundo.

	MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 
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	Los amantes de la arqueología tienen su lugar en este museo que reabrió sus puertas en 2013 tras una profunda reforma que duró más de seis años. El resultado, un espacio fabuloso en el que, a través de 40 salas y más de 13.000 piezas, el visitante podrá viajar desde la prehistoria a la Edad Moderna. Los objetos que llenan las vitrinas nos irán mostrando cómo era la vida de los distintos pueblos que habitaron España y también la zona del Mediterráneo.

	La pieza más importante de este museo es la Dama de Elche, pero tampoco hay que olvidar el Tesoro de Guarrazar, de origen visigodo, o el Bote de Zamora, excelso marfil de la época del califato omeya.

	MUSEO CERRALBO 
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	Ubicado en un palacete próximo a plaza de España se destapa uno de los museos más fascinantes de todo Madrid: se trata de la casa-palacio del XVII Marqués de Cerralbo, Enrique de Aguilera y Gamboa, político, viajero e incansable coleccionista al cual debemos buena parte de lo mucho que se expone en las salas de este lugar que nos traslada en el tiempo.

	El Museo Cerralbo, además de mostrarnos cómo era la vida de la más alta aristocracia de la capital a finales del siglo XIX (tal y como muestra su salón de baile), nos cautiva con una variada y extensa colección (más de 50.000 piezas) entre la que podremos encontrar desde pintura a cerámica, pasando por armas, joyería, dibujos, escultura o monedas. Una de las colecciones privadas más ricas y variadas de nuestro país y que ahora podemos disfrutar en este recomendable museo.

	MUSEO LOPE DE VEGA 
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	Si alguna vez te has preguntado cómo era vivir en el Siglo de Oro en Madrid, la respuesta la tienes en la calle de Cervantes. Aquí se alza la casa que habitó Félix Lope de Vega durante sus últimos 25 años de vida, de 1610 a 1635.

	De todo este lugar, la parte que se ha mantenido más pura de aquel lejano siglo XVII es su huerto-jardín. Para acceder a él no es necesario reservar cita, como sucede con las visitas guiadas, y su entrada es totalmente gratuita. Es posible que fueran la intimidad y silencio que este lugar transmite los que ayudaron a que el dramaturgo lograse la inspiración necesaria para escribir obras como Fuenteovejuna o El perro del hortelano.

	GALERÍA DE LAS COLECCIONES REALES 
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	Después de mucho tiempo de espera, la Galería de las Colecciones Reales ya es una realidad, para muchos el gran proyecto museístico de España en lo que llevamos de siglo, y es que no es para menos. El fabuloso edificio de más de 40.000 metros cuadrados y 6 plantas, proyectado por Emilio Tuñón Álvarez y Luis Moreno Mansilla, se ha convertido desde el momento de su inauguración en una de las visitas imprescindibles en Madrid. A través de cerca de 700 piezas que pertenecieron a los diferentes Reyes de España haremos un recorrido por la propia historia del país. Reinado a reinado, nombre a nombre. Desde los Reyes Católicos a nuestros días, admirando obras de artistas como El Greco, Velázquez o Goya. Un paseo, pieza a pieza, por las dinastías de los Austrias y los Borbones que nos hará viajar en el tiempo.

	REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO 
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	Poca gente es consciente de la existencia de este lugar, situado a muy pocos pasos de la Puerta del Sol, a pesar de llevar en el mismo sitio desde 1773, habitando el que en su momento fue el Palacio de Goyeneche, obra de José de Churriguera.

	En sus galerías nos esperan cinco siglos de arte, un viaje que comenzaremos en el Renacimiento y que terminaremos con las tendencias más actuales. Algunos de los nombres que nos iremos cruzando son Velázquez, Zurbarán, el Greco, Sorolla o Rubens. Sin embargo, hay un autor cuya presencia destaca por encima del resto: Francisco de Goya. Aquí se conserva la segunda mejor colección del mundo del pintor aragonés.

	Además de pinturas, en sus paredes alberga tapices, cerámica, muebles y fotografía de nombres como Charles Clifford, Ramón Massats, Ouka Leele o Chema Madoz.

	MUSEO SOROLLA 
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	En Chamberí, tras un muro de ladrillo, nos espera una de las casas de artistas mejor conservadas de Europa, y es que aquí estuvo la vivienda y taller del denominado «pintor de la luz», Joaquín Sorolla. En las estancias de este antiguo palacete, el artista vivió y trabajó, pero, sobre todo, dejó una colección de incalculable valor no solo por los cuadros que llevan su firma, sino también por su decoración, que incluye esculturas de Mariano Benlliure o pinturas de Mariano Fortuny.

	Si cautivador es el interior del museo, el jardín que lo custodia no se queda atrás, un remanso de paz con aires andaluces, fuentes y varios rincones con mucho encanto. Además es de acceso libre.

	MUSEO DE HISTORIA DE MADRID 
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	De acceso gratuito, este museo instalado en lo que fue el Hospicio de San Fernando de Pedro de Ribera, junto al metro de Tribunal, ofrece al visitante una visión de la capital y su desarrollo, desde la llegada de la corte, en 1561, hasta nuestros días. Lo hace a través de 60.000 objetos que van de la pintura a los planos, pasando por postales, fotografías, muebles, monedas o porcelanas.

	Sin duda alguna, la joya de la corona de este museo es la maqueta de Madrid de León Gil de Palacio. Una maravilla que nos permite ver, y casi pasear, por el Madrid de 1830. También es imprescindible la Alegoría de la villa de Madrid de Francisco de Goya.

	Además, accediendo al museo podrás visitar su espectacular capilla y los jardines junto la fuente de la Fama, una de las fuentes más bonitas de Madrid y que realizó (también) Pedro de Ribera en 1732.
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	IGLESIAS
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	Uno de los grandes valedores del patrimonio de Madrid son sus iglesias. Podemos contar más de 80 construcciones de este tipo, que abarcan todos los estilos: las hay más discretas y las hay más majestuosas, pero si algo tienen en común es que ninguna nos dejará indiferente.

	CATEDRAL DE SANTA MARÍA DE LA ALMUDENA 
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	Seguramente el templo más visitado de Madrid y el más polémico, su mezcla de estilos nunca ha llegado a ganarse el cariño de los madrileños por completo. Aunque suene extraño, su primera piedra no se colocó hasta 1883 (cuando Madrid llevaba más de tres siglos siendo capital). Imprevistos de todo tipo hicieron que las obras se prolongasen por más de un siglo y no fuese consagrada hasta el año 1993 por el papa Juan Pablo II.

	La catedral de Madrid, dedicada a la advocación de santa María de la Almudena, combina elementos neoclásicos con otros estilos. Un resultado que poco o nada tiene que ver con el diseño original que se aprobó del templo, de trazas neogóticas, y diseñado por el marqués de Cubas.

	Quizá lo más destacable sean los dibujos geométricos de su bóveda y ábside, de aires mudéjares, obra de José Luis Galicia y Kiko Argüello. A diferencia de la mayoría de templos cristianos, que tienen orientación este-oeste, la Catedral de la Almudena tiene una orientación norte-sur: se hizo así para mantener la armonía frente a su colosal vecino, el Palacio Real.

	BASÍLICA DE SAN FRANCISCO EL GRANDE 
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	Cualquiera que ponga un pie en el interior de esta basílica (una de las cinco que tiene la capital) entenderá el por qué se la conoce como San Francisco el Grande a pesar de que su nombre oficial sea Nuestra Señora de los Ángeles. Un templo sobrecogedor de planta circular, que posee la tercera cúpula más grande de toda la cristiandad (con 33 metros de diámetro y solo superada por San Pedro del Vaticano y Santa María de las Flores, en Florencia. El perfil de su cúpula es uno de los elementos más reconocibles de todo el skyline histórico.

	De estilo neoclásico, esta espectacular iglesia (objetivamente, una de las más bonitas de la ciudad) se terminó de construir en el año 1784 y a lo largo de su historia ha desempeñado varias funciones, como la de hospital, cuartel e incluso panteón nacional.

	Su nave central, de forma circular, está rodeada por seis capillas; la primera a la izquierda, luce un cuadro de Francisco de Goya, La predicación de san Bernardino. Por cierto, el artista aparece autorretratado dentro del cuadro. Te desafío a que lo encuentres.

	IGLESIA DE SAN MANUEL Y SAN BENITO 
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	A orillas de la calle de Alcalá y frente al Parque del Retiro nos aguarda este templo que rezuma una espiritualidad única en Madrid. Su autor, Fernando Arbós, es el responsable de los dos únicos edificios neobizantinos de la capital, este y el Panteón de España. Ambos tienen en común su campanile de claras reminiscencias italianas.

	La construcción de esta iglesia fue posible gracias a las aportaciones de sus mecenas Manuel Caviggioli y Benita Maurici (quienes, por cierto, se encuentran enterrados en el interior del templo), de ahí la advocación a san Manuel y san Benito.

	Construida entre 1902 y 1910, en su interior, los colores de sus techos y bóveda, sumados a la gran luminosidad, le otorgan un aspecto absolutamente celestial. Una visión que por unos instantes nos hará dudar si realmente estamos en Madrid.

	IGLESIA DE SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES 
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	Apodada «la capilla sixtina de Madrid», tras la austera fachada de muro que la protege se encuentra esta maravillosa iglesia, sin lugar a dudas, de las mejores sorpresas que nos depara todo el callejero de Madrid.

	Su origen se remonta a tiempos de Felipe III, cuando se creó un hospital que atendiese a los portugueses residentes en la capital. Cuando Portugal se independizó de la corona española, el templo se cedió a la comunidad alemana, cambiando así su denominación.

	¿Y por qué es tan especial? Resulta que el interior de esta coqueta iglesia (muros laterales y techos) está cubierto por completo de frescos y pinturas, obra de algunos de los mejores artistas del barroco, como Juan Carreño de Miranda, Lucas Jordán o Francisco Rizzi. Esto, sumado a la forma circular de su planta, hace que el efecto envolvente de sus murales nos atrape por completo, casi empujándonos al interior de las escenas que brotan ante nuestros ojos y en las que podemos ver, por ejemplo, alegorías de la Fe y de la Esperanza, reyes europeos o diversos milagros atribuidos a san Antonio. El santo, de origen portugués, protagoniza también la pintura de la escena central de la bóveda, La apoteósis de san Antonio.

	CAPILLA DEL OBISPO 
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	Uno de los secretos mejor guardados de la capital es esta capilla que palpita en el corazón más histórico de la Villa y Corte, en La Latina, junto a la plaza de la Paja. Se construyó a comienzos del siglo XVI, en 1520, para albergar los restos de san Isidro, que hasta entonces descansaba en la vecina iglesia de San Andrés.

	Su promotor, y del cual recibe su nombre, fue el obispo de Plasencia, Gutierre de Vargas, miembro de la familia Vargas, famoso linake del Madrid medieval a cuyo servicio trabajó san Isidro, patrón de la capital. Como finalmente los restos del patrón no acabaron en este lugar, su impulsor optó por usar la capilla, ya construida, como panteón familiar, de ahí los cenotafios que podemos ver, tanto de sus padres como suyo.

	Si algo sobresale en este tranquilo lugar es el fabuloso retablo mayor, de madera policromada, obra de Francisco Giralte. La capilla, de estilo gótico tardío, permaneció más de cuatro décadas cerrada y abrió hace tan solo unos años, por lo que sigue siendo una gran desconocida para muchos.
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	AZOTEAS
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	Seguro que has escuchado el famoso dicho «De Madrid al cielo», una frase que está de absoluta vigencia en los últimos años con las numerosas azoteas que han abierto en la capital. La mayoría de ellas se encuentra en las alturas de la Gran Vía, la calle más dinámica y activa de Madrid, y nos ofrecen unas vistas para quedarse a vivir en ellas. Si buscas la mejor foto posible de la ciudad, sigue leyendo.

	PICALAGARTOS SKY BAR 
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	Desde su apertura en el año 2018 se ha convertido en una de las terrazas más demandadas y de moda. ¿El motivo? La sublime vista del segundo tramo de la Gran Vía que nos ofrece, especialmente bonita al caer el día. Se encuentra en la novena y última planta del hotel NH Collection Gran Vía, frente al Edificio Telefónica; en la octava, podrás disfrutar del restaurante, de cocina española moderna, para terminar una planta por encima, a cielo abierto, tomando un cóctel de autor con una de las mejores vistas de todo Madrid.

	AZOTEA DEL THOMPSON MADRID 
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	El exclusivo hotel Thompson acaba de llegar a Madrid y, entre lo mucho que tiene que ofrecer a quienes lo visitan, está su sensacional rooftop. Gracias a su increíble ubicación, a pocos pasos de la Puerta del Sol y la Gran Vía, y al tener una mayor altura que los demás inmuebles de su entorno más inmediato, nos ofrece una rotunda panorámica de 360 grados donde reconocemos, boquiabiertos, muchos de los iconos de la ciudad. Desde el Edificio Telefónica a las agujas que coronan las torres del Madrid más histórico, pasando por el Madrid financiero o el monumental comienzo de la calle de Alcalá. Disfrutar de un cóctel con estas vistas es una experiencia inigualable. Además, en ella podremos ver la infinity pool más tentadora de la capital, una experiencia reservada para los afortunados huéspedes de este sublime hotel.

	360º ROOFTOP BAR 
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	Después de muchos años sin uso, el Edificio España ha regresado por todo lo alto a la escena madrileña. El que en su momento llegó a ser el edificio de hormigón más alto de Europa aloja actualmente el hotel Riu Plaza de España y ha destinado su planta 27 (sí, has leído bien, 27) a albergar una de las terrazas con más demanda de la capital, y no es para menos: su vista de 360 grados de toda la ciudad la convierte en la elección de quienes deciden terminar el día del mejor modo posible. Las puestas de sol desde aquí son absolutamente memorables. Suele ofrecer música en directo y cuenta con una pasarela y un balcón de cristal solo aptos para los visitantes más atrevidos.

	EL JARDÍN DE DIANA 
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	La próxima vez que camines por Gran Vía, te animo a que dirijas tu mirada hacia las alturas y te fijes en la figura femenina dorada que porta un arco y está acompañada de varios perros. Te presento a Diana, diosa romana: ella es quien custodia uno de los mejores enclaves de la Gran Vía. La escultura fue instalada hace poco y, si te fijas bien, verás que apunta con su arco hacia otra escultura que se encuentra al otro lado de la Gran Vía, la del Ave Fénix atacando a Endimión, un pastor con el que Diana tuvo un romance. Como curiosidad, a nivel del suelo, sobre las baldosas, podrás ver talladas dos flechas que han fallado su objetivo.

	Volviendo a la azotea, es todo un paraíso secreto instalado en la última planta del hotel Hyatt Centric. En este fabuloso rooftop, además de ofrecernos una de las vistas más sobrecogedoras del Madrid más castizo y de la calle más famosa de la capital, podremos saborear su coctelería de autor y cualquiera de los deliciosos bocados con guiños a gastronomías de todo el mundo o, por qué no, tomarnos un brunch de mucha altura.

	Para hacer la escultura de Diana Cazadora, su autora, Natividad Sánchez, utilizó como modelo a una de sus hijas. Esta es, además, la única escultura de todas las que vemos en la Gran Vía que lleva la firma de una mujer.

	EL CIELO DE ALCALÁ 
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	No todo va a ser Gran Vía y aledaños y es que también hay azoteas que nos ofrecen una experiencia top en los cielos de Madrid fuera de su calle más bulliciosa, y la mejor prueba es El Cielo de Alcalá, que corona al hotel H10 Puerta de Alcalá. Un espacio polivalente, donde podrás disfrutar desde un brunch a una agradable comida a la carta, y por supuesto una copa. Gracias a su ubicación privilegiada, frente al Parque del Retiro y las Escuelas Aguirre, nos brinda una visión muy especial del barrio de Salamanca y del skyline del centro.
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	OTRAS OPCIONES

	NICE TO MEET YOU [image: icon-point.jpg] Gran Vía, 80.

	CASA SUECIA [image: icon-point.jpg] Calle del Marqués de Casa Riera, 4.

	ELLA SKY BAR [image: icon-point.jpg] Gran Vía, 42.

	MIRADOR DE CIBELES [image: icon-point.jpg] Plaza de Cibeles, 1.

	CANOPY [image: icon-point.jpg] Plaza de Carlos Trías Bertrán, 4.
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	PARQUES
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	Con más de 5.000 hectáreas de jardines y parques, la capital de España puede presumir de ser una de las más verdes del mundo. Goza, para fortuna de sus habitantes, de numerosísimos parques que, además, suelen deparar no pocas sorpresas. ¿Te animas a descubrirlas?

	PARQUE DEL RETIRO

	Ya hablamos de él en el capítulo de los lugares imprescindibles de la ciudad y es que Madrid no se entiende sin su pulmón más conocido y que, gracias a su historia y el gran patrimonio monumental que congrega, acaba de ser incluido en el listado de la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad.

	Sus orígenes se remontan a 1630, cuando era de uso exclusivo de la familia real, algo que dejará de ser así cuando, en 1868, pase a ser abierto al público bajo el nombre de Parque de Madrid. Desde entonces, sus 117 hectáreas ofrecen uno de los planes perfectos para los madrileños, gracias a su riqueza tanto de flora (cuenta con más de 15.000 árboles de 300 especies diferentes, entre ellos el ahuehuete, el árbol más longevo de Madrid, que algunos datan de 1632) como de fauna y monumental. Por destacar solo alguno de sus rincones más especiales: las ruinas de la Ermita de San Pelayo y San Isidoro, el Palacio de Cristal y el Palacio de Velázquez, ambos obra del arquitecto Ricardo Velázquez, la Casita del Pescador (un capricho de comienzos del siglo XIX), la rosaleda o el Monumento a Alfonso XII, que vemos frente al estanque grande y que tardó en construirse más de 20 años.
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	El Retiro tiene tanto que ofrecer que es imposible abarcarlo en un solo día: si puedes, destínale unas cuantas jornadas de prolongado y calmado paseo.
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	PARQUE DEL CAPRICHO 

	[image: icon-point.jpg] Paseo de Alameda de Osuna, 25

	A pesar de que el Parque del Retiro es quien se lleva la fama, casi todo el mundo que visita este Parque del Capricho coincide en que se trata del parque más hermoso de Madrid. El hecho de estar alejado del centro turístico (la mejor manera para llegar a él es yendo en metro, línea 5, parada El Capricho) y abrir solo sábados y domingos hace que este vergel de 14 hectáreas siga siendo un desconocido para el público mayoritario.

	Su historia se comienza a escribir en 1783, cuando la duquesa de Osuna adquiere unos terrenos agrarios para construir en ellos una finca de recreo para su uso y disfrute. Con el paso del tiempo irá nutriendo el parque de pequeñas construcciones o «caprichos» (de ahí su nombre) que harán de este jardín romántico un lugar casi de ensueño y fantasía. Por ejemplo, se construirá un laberinto a tamaño real, una «casa de la vieja» que funcionaba con autómatas en su interior, un pequeño fortín e incluso un templo griego.

	Pasear por este parque, declarado en 1985 Bien de Interés Cultural, es una sucesión constante de sorpresas que nadie que pase por Madrid debería de perderse.

	MADRID RÍO

	Si los demás parques de Madrid tienen una faceta más clásica e histórica, sin duda Madrid Río es el gran espacio verde de la capital que abraza directamente el presente y el futuro. Un esplendoroso parque que se extiende por casi siete kilómetros y cuya creación, entre los años 2004 y 2011 fue uno de los mayores retos urbanísticos que recuerda la ciudad.

	El resultado es un parque especialmente familiar, perfecto por su tamaño para la práctica deportiva, como el ciclismo y el patinaje, que cuenta con un sinfín de áreas infantiles y lugares de ocio, como su famosa playa. No obstante, también en él hay lugar para los monumentos, ya que por su trazado nos topamos con algunos de los puentes más históricos de Madrid, como el de Segovia (1584), el de Toledo (1724) o el de la Reina Victoria (1909).

	JARDINES DEL CAMPO DEL MORO

	A espaldas del Palacio Real transcurre uno de los parques más especiales de Madrid, un jardín histórico que recibe su nombre porque en este lugar se instalaron, en el año 1109, las tropas musulmanas de Alí Ben Yusuf, en su intento fallido por conquistar la ciudad.

	Mucho tiempo después, en 1844, estos jardines sufrieron una gran transformación, gracias al proyecto de Narciso Pascual Colomer, que le dará buena parte del aspecto que disfrutamos en la actualidad. En su visita, podremos caminar con calma por cerca de 20 hectáreas habitadas por 9.000 árboles de 180 especies diferentes. Un paseo que nos deparará curiosas sorpresas, como un Museo de Carruajes, o la presencia de varias construcciones que parecen sacadas de un cuento, como el Chalet de la Reina o el Chalet del Corcho, ambas de 1898.

	Es muy posible que si visitas este parque te cruces durante el camino con varios pavos reales que se pasean a sus anchas. Ellos son, sin duda, los verdaderos dueños de este lugar.
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	OTROS ESPACIOS VERDES INTERESANTES

	REAL JARDÍN BOTÁNICO: desde el año 1781, los amantes de la naturaleza tienen una visita obligada a este espacio donde pueden admirar más de 6.000 especies diferentes de plantas y árboles procedentes de todo el mundo.

	PARQUE DEL OESTE: con una superficie de 100 hectáreas, se trata del primer parque público que se construyó en Madrid, en el año 1906, sobre los terrenos que anteriormente ocupó un vertedero municipal. Hoy es un tranquilo espacio verde que cuenta con numerosos atractivos, como su rosaleda, de 15.000 metros cuadrados, o varios vestigios del pasado como son tres nidos de ametralladoras de la Guerra Civil.

	CASA DE CAMPO: el gran pulmón de Madrid, con sus cerca de 1.600 hectáreas, antiguo coto de caza de los monarcas españoles, es, desde 1931, un inmenso espacio en el que los madrileños realizan actividades y deportes de todo tipo. Alberga instalaciones como el Parque de Atracciones, el Zoo-Aquarium o su famoso lago. Para que te hagas una idea de su colosal tamaño, es cinco veces más grande que Central Park, en Nueva York.

	PARQUE DE BERLÍN: inaugurado en 1967, este parque en Chamartín cuenta con numerosos guiños a la capital alemana, como una escultura de un oso, símbolo de Berlín, o un monumento a Beethoven. Sin embargo, su elemento más notable son tres fragmentos del célebre muro de Berlín.

	PARQUE QUINTA DE LOS MOLINOS: Este parque, situado en el distrito de San Blas- Canillejas y que se puede visitar en el tramo final de la calle de Alcalá, recibe miles de visitantes durante los meses de febrero y marzo debido a la floración de sus almendros, un evento del que los madrileños disfrutan sin falta cada año.
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	MADRID ME MATA: LA NOCHE
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	Seguro que has escuchado alguna vez eso de que «Madrid nunca duerme», y lo cierto es que es una frase bastante bastante acertada. Si de día la ciudad nos ofrece decenas de planes y opciones, sus noches no se quedan a la zaga.

	Una de las zonas de fiesta por excelencia de la capital es el céntrico barrio de Malasaña. Aquí, bares de copas y garitos para todos los públicos siguen la estela que arrancó con la movida en los años ochenta. Ya hemos hablado de algunos de sus clásicos, por ejemplo, el Penta (calle Palma, 4), la Vía Láctea (calle Velarde, 18) o el Tupper Ware (Corredera Alta de San Pablo, 26). Sin duda, este barrio es una de las mejores opciones para quien desea alargar al máximo el día en Madrid.

	Su vecino, Chueca, no se queda atrás. El que antaño fuese epicentro de la comunidad LGTBIQ+ es hoy un barrio divertido, con múltiples lugares para tomar una primera copa, entre los que se encuentran opciones clásicas como el célebre Bar Cock (calle de la Reina, 16) o Del Diego Cocktail Bar (calle de la Reina, 12).

	A escasos metros de la Puerta del Sol se destapa otra de las propuestas de ocio nocturno en la capital, en la zona de Huertas y alrededores, donde destacan la calle del Príncipe o la plaza de Santa Ana. Precios económicos y muchos bares y discotecas que congregan a turistas y a cientos de estudiantes de Erasmus cualquier día de la semana.

	En cuanto a las salas de fiesta, seguramente la más emblemática de todo Madrid sea Teatro Kapital (calle de Atocha, 125), gracias a sus siete plantas, cada una con un ambiente y música diferentes. Otros clásicos son el Teatro Barceló (calle de Barceló, 11), conocida antiguamente como Pachá, o el céntrico Teatro Eslava (calle del Arenal, 11) que hasta hace no tanto se llamaba Joy Eslava, donde además tienen lugar numerosos conciertos. Medias Puri (plaza de Tirso de Molina, 1) también se ubica en el centro de la ciudad y cuenta con varios espacios y performances que la han erigido en poco tiempo en una de las salas más demandadas de la capital.
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	VERBENAS: LAS FIESTAS MÁS CASTIZAS
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	Madrid y los madrileños saben divertirse, y buena prueba de ello son sus verbenas, o lo que es lo mismo, las diferentes fiestas de los barrios que, a pesar de su esencia local, cada año congregan a miles de visitantes. El origen de las verbenas viene de siglos atrás, cuando estas festividades, en honor a los distintos patrones, eran los únicos días festivos de todo el año que tenían las clases menos pudientes. De ahí que todavía mantengan ese ambiente popular y amable. Durante estas fechas, el espíritu castizo y las tradiciones se adueñan de los diferentes barrios del corazón de la capital.

	Las verbenas se concentran especialmente en dos momentos del año: en mayo y en agosto. Las primeras en llegar de todo el calendario son las fiestas del 2 de mayo, en el barrio de Malasaña, en recuerdo a los alzamientos de mayo de 1808. Durante varios días, el barrio más hipster de Madrid revive sus orígenes con un montón de actividades que tienen como principal foco la plaza del Dos de Mayo. Unos días más tarde, el 15 concretamente, tiene lugar la festividad que une a todos los madrileños por igual, San Isidro. Los claveles y las parpusas salen a relucir en esta fecha que tiene como principales puntos de los festejos la plaza Mayor, el Jardín de las Vistillas y, cómo no, la pradera de San Isidro, con su Ermita del Santo. Conciertos, casetas, mucha comida y más rosquillas son los ingredientes que nunca faltan en esta fecha tan señalada en el calendario capitalino. Un ambiente familiar y muy alegre que ya retrató hasta el mismísimo Francisco de Goya en sus cuadros.

	El otro momento del calendario castizo por excelencia es agosto. Sí, en las mismas fechas que miles de madrileños aprovechan para huir del calor y de la capital, en buscar de mar, otros tantos se quedan en la capital para disfrutar, sin tantos agobios, de la ciudad y de uno de los eventos más bonitos y castizos. Los mantones de manila, los farolillos y la limonada se adueñan de manera consecutiva de los barrios más populares de la capital. Primero tiene lugar la festividad de San Cayetano (7 de agosto), que comprende los barrios de Embajadores y el Rastro; después le sigue la de San Lorenzo (10 de agosto) en Lavapiés y, por último, y quizá la que más fama tiene de las tres, la Virgen de la Paloma (15 de agosto) en La Latina. Durante estos días, la música y actuaciones, así como otras tantas actividades, se apoderan de estos bonitos barrios, de sus plazas y locales. Son días muy esperados y queridos por los vecinos, ya que en muchas ocasiones, como ocurre con la calle del Oso, son ellos mismos quienes engalanan sus calles y balcones para recibir a los visitantes del mejor modo posible.

	¿Te habías preguntado alguna vez de dónde viene la palabra verbena? Resulta que la verbena es una flor y los madrileños y madrileñas, cuando acudían a los bailes de estos festejos, tenían por costumbre ponerse una flor de este tipo, ellos en la solapa de la chaqueta y ellas en el pelo o en el pecho. Ahí comenzó a acuñarse la expresión «ir de verbena», que más tarde terminaría por bautizar este tipo de fiestas.
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	LUCES DE NAVIDAD
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	Durante todo el año, Madrid recibe un flujo constante de visitantes, algo que se acrecienta de manera considerable a finales del mes de noviembre, cuando tiene lugar el alumbrado de las luces navideñas. Con este célebre momento da arranque la época en la que la capital brilla de manera especial. Todo un espectáculo que sobre todo los más pequeños viven con gran ilusión.

	Sin duda alguna, si hay una visita que no puede faltar durante unas Navidades en Madrid, esa es la de la plaza Mayor. Aquí se celebra, desde el año 1944, el tradicional mercadillo navideño y se instalan decenas de casetas donde es posible adquirir adornos para los hogares, piezas para los nacimientos, abetos de Navidad y muchísimos artículos de broma. Esta plaza se decora creando un ambiente muy familiar y agradable. Hay además otros mercadillos de artesanía o con puestos de comida en otros lugares de la ciudad, como los de la plaza de Santo Domingo o plaza de España.

	Si eres de los que disfruta paseando, las luces más espectaculares de las calles de Madrid las podrás encontrar en los siguientes tramos: en primer lugar, en toda la Gran Vía y en la Puerta del Sol, en cuyo centro también se instala un árbol gigante que se ilumina al caer la noche. Otro de los juegos de luces más espectaculares se puede admirar en la plaza de Canalejas. Además, el tramo de la calle de Alcalá que va desde la fuente de Cibeles hasta la Puerta de Alcalá se destapa, año tras año, como uno de los más alabados de toda la ciudad. Finalmente, otras calles como el paseo del Prado o Serrano también se visten de gala con motivo de estas fiestas. Por otro lado, en los últimos años, la foto navideña de Madrid por excelencia, que no puede faltar en ningún perfil de Instagram, es la del impresionante árbol de Navidad que engalana toda la fachada del hotel Four Seasons.

	Para disfrutar de manera cómoda de este espectáculo, la mejor opción es el conocido Navibus, un servicio especial de líneas de autobús que pone en marcha el Ayuntamiento de Madrid cada año y que recorre las principales calles iluminadas de la ciudad.
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	LIBRERÍAS Y CAFÉS
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	Poco queda ya en la capital de aquel Madrid de comienzos del siglo XX repleto de cafés en los que los madrileños calibraban el día a día de su ciudad en intensas y acaloradas tertulias. El único heredero que sobrevive sin cambios de aquella época es el Café Gijón (paseo de Recoletos, 21), que lleva funcionando desde mayo de 1888. Otro superviviente es el Café Comercial, operativo desde 1887, y ubicado en la céntrica glorieta de Bilbao, aunque ahora funciona además como restaurante de vanguardia, tras una importante reforma en su local. Otro clásico es el Café de Oriente (plaza de Oriente, 2), ubicado a escasos metros del Palacio Real. No podía faltar en este listado la pastelería El Riojano (calle Mayor, 10), que al fondo de su establecimiento cuenta con un coqueto y semiescondido salón de té que nos trasladará a la segunda mitad del siglo XIX.

	Dicen que una librería es lo más parecido a un paraíso terrenal, un lugar que nos abre las puertas de la imaginación a universos desconocidos. Por suerte, Madrid cuenta con un elevado número de ellas, que sacian las necesidades de las mentes más inquietas.

	Comencemos hablando de Taschen (calle del Barquillo, 30). Los libros de esta editorial alemana, que abordan temas como la pintura, la fotografía, la arquitectura o el diseño, son ya de por sí pequeñas obras de arte, pero su local, ubicado en una antigua mercería, no le queda a la zaga. A no mucha distancia se encuentra Panta Rhei (calle de Hernán Cortés, 7), una genial librería de dos plantas especializada en libros de ilustración que hará que te quieras llevar todo lo que contiene su local.

	Si nos adentramos en Malasaña, excelentes opciones son Tipos Infames (calle de San Joaquín, 3), que nos brinda, y nunca mejor dicho, la opción de disfrutar de una copa de vino mientras devoramos una lectura, un concepto innovador de librería que ha conquistado la ciudad. También Cervantes y Cía (calle del Pez, 27) es un punto de encuentro de los amantes de las letras gracias a sus exposiciones y numerosas presentaciones.

	Crazy Mary (calle de Echegaray, 32) y Amapolas en Octubre (calle de Pelayo, 60) han conseguido renovar el concepto tradicional de las librerías en Madrid, pasando de ser un mero lugar donde adquirir libros a convertirse, gracias a su cercanía, activa presencia en redes sociales y completas agendas, en pequeños hogares de los lectores más activos. Una de las últimas librerías en llegar a Madrid ha sido La Mistral (travesía del Arenal, 2). Ubicada a escasos metros de la Puerta del Sol, esta librería especializada en poesía y ensayo es absolutamente mágica e inspiradora.

	Alguno de los templos de los libros por los que siempre conviene dejarse caer en busca de nuevas sorpresas son la librería Rafael Alberti (calle del Tutor, 57), en el barrio de Argüelles, y la librería Antonio Machado, en plaza de las Salesas, 11. Por historia y ubicación, una de las librerías más icónicas de la capital es la Casa del Libro de Gran Vía, 29. Cuenta con varias plantas y alberga miles de títulos que te harán perder la noción del tiempo. Si estás por la zona de Lavapiés, entonces tu lugar es Grant Librería, en Miguel Servet, 21. Los amantes de los cómics tienen como espacios de referencia Elektra Cómic (San Bernardo, 20), especializados en cómics descatalogados, Crisis Cómics (Luna, 28) o Generación X (Puebla, 15).

	Los peques también tienen sus templos libreros y son los protagonistas en librerías como Kirikú y la Bruja (Rafael Salazar Alonso, 17), El Dragón Lector (Fernández de la Hoz, 72) o Kalandraka (Santa María, 16, en pleno Barrio de las Letras).

	Terminamos este repaso por las librerías de Madrid hablando de algunas muy originales y especializadas. Por un lado, encontramos TuuuLibrería (calle Embajadores, 11, y calle Padilla, 78), un proyecto solidario donde es posible adquirir libros donados por sus propietarios: es el cliente quien decide el precio a pagar. Los amantes del cine y del séptimo arte tienen una cita obligada en Ocho y Medio (calle Martín de los Heros, 11). Otra de las librerías más especiales y única por su razón de ser de toda la capital es La Librería (calle Mayor, 80), una tienda que habita a pocos pasos de la plaza de la Villa y que está especializada en temas de Madrid. Más de 800 títulos aguardan en sus estanterías a cualquier enamorado de la ciudad.

	Los libros son los dueños, por derecho propio, de varios trocitos del mapa de Madrid. Uno de ellos es la calle de Libreros, pequeña perpendicular a Gran Vía que recibe este nombre por la antaño numerosa presencia de librerías, algo que todavía se mantiene. Seguramente el rincón librero por excelencia de Madrid sea la cuesta de Moyano, donde, sobre todo los domingos, los grandes lectores se acercan a sus casetas en busca de joyas y tesoros de segunda mano. Una vez al año, las letras se adueñan del Parque del Retiro gracias a la Feria del Libro, que transcurre desde el último fin de semana de mayo hasta mediados de junio. Una cita para apuntar en rojo en el calendario.
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	FÚTBOL Y DEPORTES

	[image: star02blue.jpg]

	Hablar de deporte en la capital es sinónimo de hablar de fútbol. Si bien España entera es una país de forofos del fútbol, en Madrid se vive con especial pasión, y es que la ciudad se divide, casi a partes iguales, entre aficionados del Real Madrid (el equipo que acumula más Copas de Europa, 14) y del Atlético de Madrid. Tanto es así que cada uno tiene su propio lugar de celebración en el paseo del Prado: las fuentes de Cibeles y Neptuno respectivamente. Los partidos de estos equipos atraen no pocos visitantes a la ciudad; incluso, el museo del Santiago Bernabéu es uno de los más visitados. «Merengues» y «colchoneros» protagonizan desde hace décadas una historia de respeto y rivalidad mutuos que alcanza su auge cuando llega la fecha del llamado derbi madrileño, pero hay que recordar que no son el único equipo de la capital en la élite: no olvidemos, por ejemplo, al Rayo Vallecano y al Getafe.

	Sin embargo, el fútbol no es el único deporte que levanta pasiones en Madrid: el baloncesto también cuenta con una muy importante afición, y sus clubs con más tradición son el Real Madrid y el Estudiantes.

	Una de las citas anuales más importante en Madrid en el ámbito deportivo es la celebración del Mutua Open de Madrid de Tenis, que tiene lugar en la Caja Mágica. Un torneo que se disputa a caballo entre los meses de abril y mayo y que reúne en la capital a las mejores raquetas del mundo, tanto del circuito masculino como del femenino.

	Aunque la ciudad da cabida a muchas disciplinas y es fácil practicar casi cualquiera de ellas en los múltiples centros deportivos municipales o en gimnasios privados, para terminar, haremos una mención especial a la multitud de carreras que a lo largo del año se celebran en la ciudad, entre las que destacan la Carrera de la Mujer, la San Silvestre Vallecana y, en especial, la Maratón de Madrid, que lleva celebrándose 45 años y cuyo nombre a día de hoy es Zurich Rock ‘n’ Roll Running Series Madrid. Son días que no pasan desapercibidos a quienes se encuentran en la ciudad, pues el circuito obliga a cortar un buen número de calles y, tras la carrera, los miles de corredores se reparten, aún vestidos con su atuendo y su dorsal, por muchos de los bares, terrazas y parques de la ciudad.
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	MERCADOS EN MADRID
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	Los mercados de Madrid son el claro ejemplo de la gran capacidad de renovación que tiene la ciudad. Muchos de ellos viven una segunda juventud gracias a su nueva vida como puntos de encuentro de los amantes de la gastronomía más original y atrevida.

	El gran precursor de este cambio es el Mercado de San Miguel (plaza de San Miguel, s/n), actualmente uno de los grandes reclamos turísticos de la capital, que poco o nada tiene que ver con el mercado que abrió sus puertas en 1916. Bueno sí, su espectacular edificio, ejemplo de la arquitectura de hierro que triunfó en Europa a comienzos del siglo pasado. Desde el año 2009 se ha convertido en un espacio gourmet donde encontrar los mejores productos y barras de bar, algo que se resiente en los precios. Cada año lo visitan millones de personas.
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	La suya fue una transformación similar a la que experimentó el Mercado de San Antón, en Chueca (calle de Augusto Figueroa, 24). El que antaño fuese un mercado popular de abastos es hoy paradigma de la mejor gastronomía y cuenta con tres plantas entre las que destacan sus locales de comida para llevar y su maravillosa terraza, con vistas a los tejados del barrio.

	Esta reconversión es un proceso casi natural que se está observando en casi todos los mercados de barrio, que están viendo cómo proliferan en ellos pequeños locales de comida. Otros ejemplos son el Mercado de Antón Martín (calle de Santa Isabel, 5), que cuenta con numerosos locales de comida callejera, el Mercado de San Fernando (calle de Embajadores, 41) o el apacible Mercado de la Paz (calle de Ayala, 28). Otro mercado que se ha apuntado a esta moda es el Mercado de la Cebada (plaza de la Cebada, s/n), en La Latina. Heredero del mercado de hierro y cristal de finales del siglo XIX, este enorme espacio abrió sus puertas en 1958 y combina puestos de mercado de toda la vida con negocios tan originales como una galería de arte u otros de artesanía. Cualquiera de ellos ofrece una recomendable experiencia al visitante, y seguro que explorando entre sus puestos nos llevaremos más de una agradable sorpresa.

	Acudir a espacios gastronómicos es uno de los planes más en boga y demandados actualmente por los madrileños, ya que aúnan lo tradicional con la vanguardia. A la lista de mercados podemos añadir el Yatai Market (calle del Doctor Cortezo, 10). Así se llama el primer mercado de comida callejera asiática del país. Un llamativo lugar, con una estética muy sorprendente y colorida y rebosante de puestos que ofrecen especialidades de distintos países de Asia, como Japón o Thailandia. Un concepto similar a MAD Gourmets (calle de Alcalá, 12), el último mercado gastronómico que ha aterrizado en la capital. Se ubica en el Food Hall de Canalejas y cuenta con 16 espacios de distintos tipos de comida, por lo que todos los paladares encontrarán su rincón.

	[image: star01green.jpg]

	DE TIENDAS POR MADRID
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	Un motivo de peso por el que muchas personas visitan Madrid son sus tiendas, y es que la variedad de sus comercios cautiva a públicos de los perfiles más variados y ofrece propuestas para todos los bolsillos.

	Si decimos la palabra compras, a todo el mundo le viene a la cabeza el barrio de Salamanca. En este distinguido barrio, uno de los más exclusivos de la capital, se han ido instalando las firmas de moda y complementos más elegantes del ámbito internacional. Por algo se le conoce como la Milla de Oro. Calles como Serrano, Ortega y Gasset o Claudio Coello son las que más oferta proponen, pero no las únicas.

	Con precios más asequibles y para un público más general, la calle de tiendas por excelencia de Madrid es la Gran Vía. En sus aceras, especialmente en su segundo tramo, se alzan locales de cientos de metros y numerosas plantas de las franquicias más conocidas a nivel internacional. Muy cerca se encuentran las calles de Preciados (en su momento, la calle con el precio del metro cuadrado más caro de todo el país) y Fuencarral, y el trío formado por estas tres calles seguramente constituya la zona de compras preferida, en especial, por el público juvenil.

	Al norte de la Gran Vía hay dos áreas que destacar: por un lado, Malasaña, que se ha destapado en los últimos años como una de la zona con tiendas más originales de todo Madrid, con establecimientos vintage y concept stores para el público más actual y moderno. Basta un paseo por la Corredera de San Pablo, arteria del barrio, para conocer algunas de las tiendas más originales de la ciudad. Muy cerca está el barrio de Justicia que cuenta con una de la zona de compras más interesante de Madrid, alrededor de la iglesia de las Saleas Reales, en el barrio que recibe el mismo nombre, las Salesas. Encontrarás en estas calles pequeñas boutiques y elegantes comercios para un público más sibarita.

	Finalmente, para quien quiera dedicar la jornada al completo a las compras, aislado del resto de mundo, una gran opción es Las Rozas Village. Una zona peatonal con trazas de pequeño pueblo que congrega más de 100 tiendas de firmas muy conocidas, donde además se puede comprar con interesantísimos descuentos. El absoluto paraíso de los feligreses del shopping.
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	EL BROADWAY MADRILEÑO
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	Una parte más que considerable de la oferta de ocio en Madrid se localiza en la Gran Vía, concretamente en su último tramo, el que arranca en la plaza de Callao, bajo la fluorescente presencia del neón de Schweppes, y se prolonga hasta plaza de España. Los cientos de metros de aceras de esta zona de la ciudad se quedan cortos para el elevado porcentaje de teatros y cines existentes, lo que ha hecho a esta sección de la Gran Vía merecedora del cariñoso sobrenombre de Broadway madrileño.

	Si hay un anuncio en Madrid que brilla especialmente, ese es el luminoso de Schweppes que corona el edificio Capitol, en plena Gran Vía. Un neón que ha logrado convertirse en uno de los iconos más queridos de la capital. Instalado el 5 de agosto de 1972, sustituyó a otro anuncio de una marca de tabaco que se ubicaba en este mismo lugar. Compuesto por 104 neones, tiene un peso aproximado de 700 kilos.

	En el año 2010 logró un indulto especial por parte del Ayuntamiento de Madrid en una ordenanza contra la contaminación lumínica que provocó la retirada de 400 luminosos de las fachadas de la capital.

	Las fachadas que adornan las hileras de edificios que nos llevan hasta plaza España resultan especialmente atractivas al caer la noche, cuando sus neones y anuncios cobran vida, dándole al último tramo de la Gran Vía un aspecto especialmente animado y bullicioso. Aquí se concentran los mejores espectáculos de la ciudad en cuanto a musicales y obras de teatro, además de tener lugar muchas de las puestas de largo de las películas que se estrenan en la capital, tanto en el famoso Capitol como en los Cines de Callao o en el Palacio de la Prensa.

	Luces y diversión van de la mano en este lugar y eso que hoy es solo una sombra de lo que fue, ya que en Gran Vía, décadas atrás, llegaron a convivir 13 salas de cine. Teatros como el Rialto (abierto en 1930 como sala de cine), el Arlequín o el EDP Gran Vía ofrecen espectáculos para todos los públicos en una oferta que, además se renueva de manera constante, año tras año, por lo que no está de más echarle un vistazo de vez en cuando, ya que siempre se ofrecen espectáculos dignos de presenciar.

	De los miles de espectáculos y musicales que han habitado estas salas a lo largo de las décadas, el rey indiscutible, valga la redundancia, es el Rey León. El espectáculo que todo visitante que aterriza en Madrid tiene en mente ver. Por sus asientos han pasado ya más de cinco millones de espectadores desde que se estrenase, en 2011, en el Teatro Lope de Vega (Gran Vía, 57). Absolutamente imprescindible.
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	MÚSICA EN VIVO: CONCIERTOS, FLAMENCO Y FESTIVALES
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	Desde un pequeño concierto de jazz a un macroevento con miles de personas para ver a artistas de repercusión internacional, todo tiene cabida en Madrid, y es que, la música en vivo ocupa un lugar muy destacado en la agenda madrileña, con citas en cualquier momento de la semana.

	Todo artista nacional se ha fogueado, antes o después, en las numerosas salas de conciertos que hay repartidas por todo el mapa de la capital antes de dar el salto al resto del país. Estos escenarios han sido el trampolín de no pocos grupos y lo siguen siendo a día de hoy. Algunas de las salas de conciertos más emblemáticas de la capital han sido la sala El Sol (calle de los Jardines, 3), abierta en el año 1979 y con un destacado papel durante la movida, la sala Sirocco (calle San Dimas, 3), todo un referente en la escena musical de Madrid, o la sala Morocco (calle del Marqués de Leganés, 7) operativa, nada más y nada menos, desde 1951.

	Los principales cantautores de nuestro país siempre se han dejado ver por la sala Galileo Galilei (calle de Galileo, 100), en Chamberí, o en el célebre Café Libertad 8 (calle de la Libertad, 8), en Chueca. Si lo que buscas es una buena sesión de jazz en vivo, entonces tu sitio es el Café Central (plaza del Ángel).

	Los artistas ya consagrados actúan en espacios con mayor capacidad, donde reunir a un público más amplio, como por ejemplo el Teatro Circo Price (ronda de Atocha, 35) o la infatigable sala La Riviera (Paseo Bajo de la Virgen del Puerto). El lugar reservado a los artistas de más renombre, tanto nacionales como internacionales, es el WiZink Center. Un moderno espacio multiusos que además de dar cabida a eventos deportivos puede acoger conciertos con una capacidad que ronda los 17.000 espectadores.

	Por otro lado, la oferta de flamenco que ofrece Madrid es una de las mejores de nuestro país, así que si lo que deseas es vivir un recital de cante y baile inolvidable, ten en cuenta los siguientes nombres: Corral de la Morería (calle de la Morería, 17), histórico tablao situado en la zona de Las Vistillas que abrió sus puertas en 1956 y ha recibido el galardón de mejor tablao flamenco del mundo; otra opción muy interesante es Tablao Flamenco 1911 (plaza de Santa Ana, 15) que ocupa el lugar que tradicionalmente ha albergado el Tablao Villa Rosa, fácilmente reconocible por su colorida fachada de azulejos. Tablao Flamenco Torres Bermejas (calle de Mesonero Romanos, 11), Cardamomo (calle de Echegaray, 15) y el Tablao de la Villa (calle Torija, 7) también harán las delicias de este tipo de espectáculos.

	Y si lo que estás buscando es un macrofestival con varios escenarios en un mismo recinto y miles de asistentes, entonces tu cita es en el Mad Cool, el festival de música por excelencia en Madrid que cada verano, desde 2016, trae a la capital a nombres como Neil Young, Lil Nas X, Green Day, Imagine Dragons, Metallica o Lizzo.
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	PLAZA DE TOROS DE LAS VENTAS
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	Caminando en línea recta desde la Puerta de Alcalá, por la calle que le da nombre, en poco más de media hora de paseo llegaremos al lugar donde se levanta imponente la Plaza de Toros de Las Ventas, una construcción de estilo neomudéjar que atesora varios hitos: por una parte, es el tercer coso taurino con mayor capacidad del mundo (cercana a los 24.000 espectadores), y, además, es la segunda mayor plaza en cuanto a diámetro (61,5 metros) del mundo, únicamente superada por la de Ronda. Desde el año 1951 junto a ella se ubica el Museo Taurino.

	Durante las fiestas de San Isidro, que tienen lugar durante varias semanas, se celebran corridas a diario, pero esta no es la única actividad que se lleva a cabo en este espacio, ya que aquí se desarrollan también conciertos, exhibiciones deportivas y otras actividades. Un hecho sorprendente es que durante la Guerra Civil, los madrileños la utilizaron como huerta.
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	GALERÍA DE LAS COLECCIONES REALES
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	Después de mucho tiempo de espera, la Galería de las Colecciones Reales ya es una realidad. Para muchos gran proyecto museístico de España en lo que llevamos de siglo (es que no es para menos), este fabuloso edificio de más de 40.000 metros cuadrados y seis plantas, proyectado por Emilio Tuñón Álvarez y Luis Moreno Mansilla, se ha convertido desde el momento de su inauguración en una de las visitas imprescindibles en Madrid. A través de cerca de 700 piezas que pertenecieron a los diferentes reyes de España, haremos un recorrido por la propia historia del país. Reinado a reinado, nombre a nombre. Desde los Reyes Católicos a nuestros días, admirando obras de artistas como el Greco, Velázquez o Goya. Un paseo, pieza a pieza, por las dinastías de los Austrias y los Borbones que nos hará viajar en el tiempo.
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	Vale, Madrid no tiene playa, ¡lo sabemos! Ese es uno de los argumentos más repetido por todos aquellos que quieren hacer una lectura negativa de la capital, que quizá pueda tener alguna relevancia en un país como el nuestro, tan arraigado a sus costas y que cuenta con tantas ciudades maravillosas a los pies del mar, pero difícilmente puede decirse que eso haga a Madrid desmerecedora de ser una de las capitales de referencia del mundo, pues son muy pocas las capitales, en especial europeas, que se encuentran en la costa (Londres, París, Berlín, Moscú… también son ciudades de interior). En cualquier caso, para atraer a sus detractores, la ciudad nos propone un sinfín de rincones excepcionales que nos atrapan por su historia y encanto. Lugares singulares que no vas a poder ver en ninguna otra ciudad del mundo y que seguro que te van a enamorar.

	TEMPLO DE DEBOD 
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	Hace unos años, una prestigiosa revista de viajes realizó una encuesta preguntando en qué lugar de toda España se podía disfrutar del mejor atardecer, y la opción ganadora, por delante de otros lugares mágicos como la Alhambra de Granada, fue el Templo de Debod de Madrid. Y es que cada tarde, junto a este templo de origen egipcio, se disfruta de un cierre del día casi místico.

	Si nos abstraemos por un momento de la belleza del lugar, es probable que nos preguntemos qué hace una construcción egipcia en el centro de Madrid. Resulta que en 1968 el país africano lanzó una petición de ayuda internacional ya que, con la construcción de la presa de Asuán, muchos de los templos de Abu Simbel corrían el riesgo de desaparecer. La ayuda de varios países como España, Holanda o Estados Unidos permitió salvar dichos templos. Meses después, cada uno de estos países recibió un obsequio, en señal de agradecimiento, repleto de historia: los restos de un templo de más de 2.000 años de antigüedad.
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	Hasta Madrid llegaron, tras un largo periplo, en barco y camión, cerca de 1.300 bloques que, tras un arduo trabajo de reconstrucción, terminaron dando forma a este Templo de Debod que desde 1972, fecha en la que fue inaugurado, lleva llenando de magia los atardeceres de la capital. Los jardines que lo rodean siempre gozan de muy buen ambiente y son ideales para un alto en el camino.
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	CRIPTA DE LA ALMUDENA 
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	Mucha gente, tanto visitantes como los propios madrileños, visitan la Catedral de la Almudena pero no se acercan a conocer la que, seguramente, sea su parte más fascinante: su cripta. El acceso se realiza por el lado del templo que da a la cuesta de la Vega, y el precio de la entrada es gratuito, aunque se «recomienda» hacer un donativo de uno o dos euros.

	La cripta fue el primer espacio que se construyó e inauguró de este tempo: de hecho, en 1911 ya estaba abierta al culto, mientras que para la consagración de la catedral hubo que esperar hasta 1993. Lo que más nos llama la atención son las más de cuatrocientas columnas que la sustentan: cada una es diferente, ya que sus capiteles llevan todos motivos decorativos diferentes. Durante la visita, podremos ver hasta 20 capillas diferentes, a cada cual más bonita. La pieza más importante de toda la cripta es el cuadro de Nuestra Señora de la Flor de Lis. Una obra que data del siglo XIII y que al parecer, originalmente, decoraba el ábside de la desaparecida Iglesia de Santa María de la Almudena, germen de la actual catedral y que se derribó en 1868.

	Pasear por este bosque de columnas, silencioso y casi místico, es una de las experiencias más recomendables en todo Madrid.

	Ser enterrado en la cripta de la Catedral de la Almudena no es algo que todos los bolsillos puedan permitirse: hace unos años, el precio que había que pagar para ello rondaba los 180.000 euros.

	ESTACIÓN FANTASMA DE CHAMBERÍ 
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	La red de Metro de Madrid está compuesta por más de 300 estaciones y, paradójicamente, la más especial de todas no está operativa: al menos no como lugar de tránsito de pasajeros, pero sí como museo.

	Esta infraestructura era una de las ocho estaciones que formaban parte de la primera y original línea 1 del Metro de Madrid cuando comenzó a surcar las entrañas de la capital en 1919, que comenzaba en Cuatro Caminos y pasaba por Ríos Rosas, Iglesia, Chamberí, Bilbao, Tribunal y Red de San Luis (actual Gran Vía), hasta llegar a Sol.

	En un inicio, el Metro supuso una importantísima mejora en el transporte de la ciudad, pero poco a poco, debido al continuo incremento de viajeros, las estaciones se fueron quedando pequeñas. Debieron de aumentarse el número de vagones que componían cada tren de metro, y lo mismo pasó con los andenes de las estaciones, que tuvieron que ser prolongados. Estas obras se llevaron a cabo en todas las estaciones de la antigua línea, salvo en la estación de Chamberí, donde no se pudieron acometer por la pronunciada curva que dibuja. ¿Y qué ocurrió entonces? Pues que el 21 de mayo de 1966 cerraba sus puertas para siempre y desaparecía del plano del Metro de Madrid.

	Este lugar quedó entonces anclado en el tiempo, viendo en silencio cómo la ciudad crecía y avanzaba mientras que ella, bajo el suelo, permanecía intacta. Hace unos años, Metro de Madrid optó por recuperarla como museo: de este modo, sus visitantes pueden vivir cómo era una estación de Metro hace un siglo, con sus impresionantes anuncios publicitarios, sus rústicos tornos o sus paredes repletas de azulejos blancos. Sin duda, todo un viaje al pasado que cautiva a grandes y pequeños por igual.
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	BÚNKER DEL CAPRICHO 
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	Bajo la apacible semblanza del Parque del Capricho, y más concretamente bajo su suelo, habita uno de los lugares más interesantes y sorprendentes de todo Madrid, la denominada Posición Jaca. Este fue el nombre clave que se le dio a este refugio de la Guerra Civil construido en mayo de 1937 para, en caso de emergencia, acoger a los altos mandos, militares y políticos del bando republicano.

	Se trata de una infraestructura excavada a 16 metros bajo tierra y que ocupa una superficie total de 1.500 metros cuadrados. Nadie puede imaginar que bajo la robusta puerta metálica que lo protege se encuentra este búnker diseñado para poder dar cobijo a hasta 200 personas durante 15 días. En su interior había un pozo que le suministra de agua y un generador eléctrico propio, además de todo tipo de instalaciones, como cableado de teléfono y telégrafo, que permitiesen una comunicación con el exterior.

	Lo cierto es que nunca se tuvo que utilizar, ya que el bando nacional nunca supo que en este parque se encontraba el cuartel general de las tropas republicanas, por lo que nunca llegó a ser utilizado. Después de más de 80 años de abandono, se ha recuperado y ahora se puede acceder a él, mediante reserva previa, a través de ciclos de visitas como los de Pasea Madrid. Una oportunidad única de conocer un testigo directo de una de las épocas más oscuras de Madrid.

	AZOTEA DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES 

	[image: icon-point.jpg] Calle del Marqués de Casa Riera, 2

	Desde hace unos años, Madrid ha experimentado un auténtico boom con la apertura de infinitas azoteas que se disputan el título de la mejor panorámica de Madrid. Aun así, a día de hoy, creo que ninguna es capaz de hacer sombra, por ubicación y espectacularidad, a la del Círculo de Bellas Artes, que se encuentra al inicio de la calle de Alcalá, en la última planta del edificio que proyectó Antonio Palacios en 1926.

	Desde ella se obtiene una visión casi celestial de la vista más icónica de Madrid, el inicio de la calle de Gran Vía, con el majestuoso Edificio Metrópolis y su refinada cúpula a nuestros pies. Esta azotea, además, nos ofrece una panorámica de 360 grados del corazón de la ciudad, y desde aquí podemos reconocer perfectamente las formas y trazas de todos los barrios del centro, hasta que nuestra vista se pierda con los colosos del distrito financiero.

	Esta azotea, una de las pioneras de la capital, nos brinda una vista apasionante de Madrid que recomiendo a todo el que se asome por la capital, especialmente al atardecer. Una visita que nunca realizarás en soledad, ya que siempre estarás acompañado de Minerva, la fantástica escultura de seis metros y medio de alto (aunque la lanza mida ocho) y 3.000 kilos de peso que vigila, desde este fabuloso balcón, los cielos de Madrid.

	PANTEÓN DE ESPAÑA 
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	A finales del siglo XIX surgió la necesidad de poner en práctica un proyecto que, a imagen del Panteón de París, sirviese para honrar a grandes personajes de la historia de nuestro país, congregando en un mismo espacio sus restos mortales. En un primer momento, el lugar elegido fue la Real Basílica de San Francisco el Grande, pero al poco tiempo se optó por levantar un edificio diseñado expresamente para esta función.

	La ubicación finalmente elegida fue un solar situado a espaldas de la Basílica de Atocha, siguiendo los planos del arquitecto Fernando Arbós y Tremanti, autor de la exquisita Iglesia de San Manuel y San Benito que podemos ver junto al parque del Retiro. En este originalmente llamado Panteón de Hombres Ilustres, construido en estilo neobizantino, se instalaron los sepulcros de personalidades como José Canalejas, Práxedes Mateo Sagasta, Eduardo Dato o Mariano Benlliure.

	No obstante, con el paso del tiempo, muchas de las ciudades de nacimiento de estas personalidades fueron reclamando sus restos y el proyecto fue perdiendo estatus, hasta ser un gran desconocido en la actualidad. Aun así es uno de los rincones más especiales de Madrid; los sepulcros (ahora vacíos) siguen teniendo una excelsa calidad, ya que llevan la firma de escultores como Mariano Benlliure y Agustín Querol, que convierten este edificio en un improvisado museo de escultura de primer nivel.
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	Este sitio esconde además una curiosidad, y es que en su patio podemos ver una estatua de la Libertad, obra de Ponciano Ponzano, que sin duda recordará al visitante a la célebre estatua de Nueva York, y aunque la nuestra sea de tamaño mucho más modesto, resulta que la madrileña se realizó varias décadas antes que la estadounidense.
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	PALACIO DE SANTOÑA 
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	Madrid alberga un impresionante patrimonio al alcance del viandante, pero también cuenta con otro del mismo o más valor que por desgracia habita de puertas para adentro, en forma de los muchos palacios que antaño pertenecieron a aristócratas y que hoy son sedes de instituciones privadas, por lo que visitarlos suele resultar bastante complicado.

	Algunos ejemplos de ellos son el Palacio de Fernán Núñez o el Palacio de Parcent. No obstante, el palacio más bonito de todo Madrid, y eso es ya mucho decir, es el Palacio de Santoña.

	Ubicado en el cruce de las calles de Huertas y Príncipe, su interior es una pura fantasía. Aunque sus orígenes se remontan al siglo XVI, su gran transformación se produjo en 1874, cuando la vivienda es adquirida por una de las mayores fortunas de nuestro país en aquel momento, don Juan Manuel de Manzanedo, marqués de Manzanedo y duque de Santoña, del que toma su nombre actual. A día de hoy, es la sede de la Cámara de Comercio de Madrid, pero en algunas ocasiones abren sus puertas al público general, sin duda un momento que hay que aprovechar para poder explorar uno de los edificios más recargados y bellos de toda la capital.

	SOCIEDAD CERVANTINA 
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	Con vistas a la calle de Atocha, nos aguarda otro de esos lugares muy vinculados a nuestra historia y que sorprende a quienes cruzan sus puertas. A la altura del número 87, un bajorrelieve en la fachada, con las reconocibles siluetas de Don Quijote y Sancho Panza, nos pone tras la pista de la naturaleza del lugar que estamos a punto de conocer.

	Se trata de la Sociedad Cervantina, un espacio cultural cuyo objetivo prioritario es divulgar la figura y obra de Miguel de Cervantes. Su ubicación, por supuesto, no es casual: aquí estuvo la imprenta de Juan de la Cuesta, que, bajo la tutela de María Rodríguez de Rivalde y María de Quiñones, sacó a la luz incontables obras del Siglo de Oro, entre ellas, en 1605, la primera edición de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha.

	De aquella primera tirada se hicieron 1.700 ejemplares, de los cuales solo han sobrevivido dos. Los suficientes para constatar que aquel primer Quijote contaba con numerosos fallos de maquetación y erratas. La gran sorpresa que nos ofrece este lugar es que aquí podemos ver una réplica de la imprenta que se usó para hacer aquel libro. Una auténtica obra de artesanía, hecha en madera, en 2005, y que es totalmente operativa, tal y como nos muestran en las visitas guiadas que la Sociedad Cervantina ofrece y que te recomiendo experimentar.

	En esta imprenta también se editaron obras de otros célebres autores como Lope de Vega. En su programación, además de las citadas visitas, se incluyen representaciones teatrales y todo tipo de actos relacionados con el mundo de la cultura.

	FRONTÓN BETI-JAI 
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	¿Sabías que hubo un tiempo en el que la pelota vasca fue el deporte más de moda en la capital? De hecho, en Madrid llegó a haber alrededor de treinta frontones, lo que nos da una idea del gran seguimiento que tenía su práctica.

	No obstante, de todas aquellas infraestructuras solo ha llegado una hasta nuestros días. Se trata del frontón Beti-Jai (término que en euskera significa «siempre fiesta»), que aún permanece en pie en el castizo distrito de Chamberí, exactamente en la calle del Marqués de Riscal, 7. Su arquitecto fue Joaquín Rucoba, responsable de obras como el Teatro Arriaga o el ayuntamiento de Bilbao.
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	Con capacidad para más de 4.000 espectadores, este frontón Beti-Jai estuvo considerado uno de los templos de la pelota vasca. Se trata de una construcción con toques de arquitectura neomudéjar que se inauguró el 29 de abril de 1894 y cuyas obras ascendieron a unas 500.000 pesetas. El Beti-Jai estuvo acogiendo partidos de pelota hasta el año 1919, cuando clausuró sus puertas para siempre. El auge del fútbol y otros condicionantes (como las sospechas de amaños de los partidos) hicieron que, poco a poco, la pelota fuera perdiendo adeptos y público hasta que todos los frontones de Madrid cerraron sus puertas.

	Pero esto no significó el final para el Beti-Jai, ya que a partir de ese momento sus 11.000 metros cuadrados de superficie desempeñaron funciones de lo más variopintas, como taller de coches, comisaría de policía o lugar de ensayo de bandas sinfónicas.

	Con el pasar de los años, y por suerte, la estructura de este fascinante lugar se mantuvo en pie y en gran estado, lo que permitió que, tras una profunda reforma, se haya podido rehabilitar y haya quedad prácticamente igual a como lucía hace un siglo. Declarado Monumento Nacional en 1991, ahora mismo se encuentra a la espera de asumir una función definitiva; mientras tanto, se realizan visitas guiadas para ofrecer al público la oportunidad de descubrir este poco conocido pero a la vez impresionante valedor del patrimonio de Madrid.
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	OLIVAR DE CASTILLEJO 
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	¿Sabías que a pocos pasos del bullicio financiero de Cuzco se oculta un oasis verde repleto de árboles centenarios? Se trata del Olivar de Castillejo, una fundación que abre sus puertas en verano para organizar las Noches del Olivar, un ciclo de música clásica que durante los meses estivales ofrece conciertos al aire libre en un entorno único.

	Pero ¿cuál es el origen de este discreto pulmón? Su existencia se debe al intelectual José Castillejo Duarte, que en el año 1917 adquirió estos terrenos del entonces pueblito de Chamartín de la Rosa (hoy un distrito más de Madrid) y convenció a otros científicos e intelectuales de la época, como Dámaso Alonso o Ramón Menéndez Pidal, para compartir con ellos estos terrenos y disfrutar así de un entorno sano y natural, alejados de la urbe. En este espacio verde es posible hoy caminar entre más de un centenar de olivos centenarios, que son quienes le dan su nombre, pero también hay otras especies, como almendros o granados. Un remanso de paz que vive ajeno al resto de la capital. Pero la historia de este lugar no termina aquí, ya que este olivar fue el emplazamiento donde acampó nada más y nada menos que Napoleón cuando se acercó a Madrid durante la Guerra de la Independencia.

	Hoy su día a día es mucho más apacible y agradable: vive agazapado durante el año, con la actividad propia de la fundación, y durante los meses de verano se destapa como una de las experiencias más originales y cautivadoras de todo Madrid. Un rincón poco conocido, que ha conseguido mantener intacta su esencia a pesar del gran desarrollo que ha experimentado su entorno más inmediato.
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	ESPACIO SOLO 

	[image: icon-point.jpg] Plaza de la Independencia, 5

	Madrid es, desde hace años, una de las capitales del arte gracias a la cantidad y calidad de sus pinacotecas. A su ya conocidísimo Triángulo del Arte se le han ido sumando otras referencias como la que nos ocupará en las próximas líneas, el Espacio SOLO.

	Junto a la Puerta de Alcalá nos aguarda este sorprendente lugar, artísticamente hablando, de los más rompedores e innovadores de Madrid. Un rincón secreto para la gran mayoría (de hecho para acceder hay que llamar a un telefonillo) y considerado un «museo privado» que abarca 600 obras. Esta muestra, bajo el nombre de Colección SOLO, ofrece al visitante cerca de 1.500 metros cuadrados de arte contemporáneo en un proyecto donde mecenazgo y coleccionismo se dan la mano y cuyos responsables son David Cantolla y Ana Gervás.

	En ella muestran sus obras artistas de 28 países del mundo, con nombres ya consagrados de la escena internacional, como Keiichi Tanaami, Miriam Cahn o Peter Saul junto a otros más emergentes. Piezas que abarcan desde el arte figurativo y el surrealismo pop a la inteligencia artificial. Un viaje estimulante para todos nuestros sentidos que no deja indiferente a nadie.

	Para acceder a esta colección, que se renueva de manera constante, es obligatoria la inscripción previa a través de su página web.

	JARDÍN SECRETO DE HERMOSILLA 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Hermosilla, 26

	Las rectas formas que hace el barrio de Salamanca sobre el plano, con una cuadrícula perfectamente tirada, se ven alteradas por un cautivador rincón en la calle de Hermosilla, número 26. En este sitio, tras acceder a través de un discreto pasillo, llegaremos a un jardín secreto de postal. Un patio de manzana cubierto de vegetación y decorado con enorme gusto que provoca una sonrisa de complicidad a todo aquel que lo descubre.

	Con pasos calmados, vamos recorriendo este lugar, alejado de las miradas, mientras vemos antigüedades, varias tiendas y sobre todo mucho verde. Un patio, abierto al cielo de Madrid, que se convierte por derecho propio en uno de los rincones favoritos de la capital de cuantos se topan con él de manera inesperada. Cuenta con varios lugares para sentarse y mesitas que lo hacen el sitio perfecto para descansar tras una larga jornada de paseo por las calles de Madrid.

	Perderse el tiempo que sea en este sorprendente y precioso lugar, si la agenda nos lo permite, es una de las recomendaciones que siempre me gusta hacer a quienes se asoman por el barrio de Salamanca.
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	LA CAJA DE LAS LETRAS 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Alcalá, 49

	A varios metros bajo el suelo de Madrid se encuentra una cámara acorazada que custodia uno de los tesoros más valiosos de nuestro país. No, no estoy hablando de lingotes de oro ni cientos de joyas preciosas, me refiero a su cultura.

	Al inicio de la calle de Alcalá se encuentra el Instituto Cervantes, un edificio construido en el año 1918 y proyectado por la dupla de arquitectos Antonio Palacios y Joaquín Otamendi para albergar la sede del Banco Español del Río de la Plata, de ahí que, como en toda sede financiera de este calibre, se optase por instalar en sus cimientos una enorme cámara acorazada.

	Cuando en el año 2007 se instaló aquí el Instituto Cervantes se tomó una acertadísima decisión: reciclar aquella estancia acorazada para proteger y vigilar algo tan valioso como nuestra cultura. Desde entonces esta hermética sala, bautizada como La Caja de las Letras y habitada por más de 1.800 cajetines, sirve como cápsula del tiempo donde custodiar el legado de diferentes personalidades de nuestro ámbito cultural.

	Escritores (entre los que figuran todos los últimos ganadores del premio Cervantes), cineastas, personajes del mundo del cine, el arte, la música o la ciencia son invitados a depositar en alguno de esos cofres un objeto cuya identidad solo ellos conocen, además de fijar la fecha de apertura del mismo. Una vez que se realiza la ceremonia de apertura, el legado vuelve a su dueño o sus herederos. Por ejemplo, algunas fechas de apertura son la de la caja de Nuria Espert, que no se abrirá hasta el 11 de junio de 2035, o la de José Emilio Pacheco, para la cual habrá que esperar hasta el 21 de abril de 2110. Algunos de los nombres que han depositado legados en estos misteriosos cofres son, por ejemplo, el director de cine Luis García Berlanga, el pintor Antoni Tàpies, el bailarín Víctor Ullate o la científica Margarita Salas.

	En total hay, ahora mismo, más de 60 objetos, y las cajas que custodian o han custodiado algún legado son reconocibles por tener la puerta de color dorado, mientras que las que esperan su turno siguen siendo plateadas, tal y como se diseñaron.

	Conocer este rincón tan especial de Madrid es posible gracias a algunos ciclos de visitas guiadas, pero si no quieres esperar al próximo, también puedes echar un vistazo cómodamente desde casa a través de la visita virtual que se puede hacer desde la página web del Instituto Cervantes.

	CASA PALAZUELO 

	[image: icon-point.jpg] Calle Mayor, 4

	Madrid cuenta con miles de edificios que dan personalidad a sus calles, fachadas de todos los estilos que compiten por ser la más bella de la capital. Lo que no tiene discusión es el interior más bonito de Madrid, título que a todas luces recae en la Casa Palazuelo. Una obra (otra más) del arquitecto de origen gallego Antonio Palacios y que se alza en los primeros metros de una de las vías con más historia de la Villa y Corte, la calle Mayor.

	Palacios recibió, a comienzos del siglo XX, el encargo del empresario Demetrio Palazuelo de levantar en este solar uno de los primeros edificios de oficinas y comerciales de Madrid. Un proyecto que se hizo realidad en 1919 y en el que el arquitecto solo tuvo una orden: el verdadero protagonista, en cuanto a recursos y belleza, debía ser el interior del edificio, el aspecto exterior del inmueble debía quedar en segundo plano. Esto es algo que Palacios cumplió a rajatabla, y es que nadie que camine por la calle Mayor se puede imaginar el espectacular trabajo que habita tras la fachada de este edificio.
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	El impresionante patio central del edificio juega con formas curvas y ovaladas, donde trabajadas barandillas y remates dorados nos trasladan a la singular belleza y opulencia de comienzos del siglo pasado. Sus bellas lámparas, los carteles que anuncian el número de piso…, cada detalle está medido con esmero. El patio está presidido por una escalera de doble tiro y perfectamente iluminado a través de la luz natural que se apodera del edificio a través de la claraboya de su tejado. Planta tras planta, se van articulando las afortunadas oficinas que dotan de vida a esta joya de la arquitectura capitalina.

	Palacios se inspiró en el estilo de la escuela de Chicago para hacer realidad este encargo de cuatro alturas y que desde 1997 está catalogado como Bien de Interés Cultural. Una joya poco conocida que todo madrileño debería visitar y pasear al menos una vez en la vida.

	BIBLIOTECA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

	[image: icon-point.jpg] Calle del Sombrerete, 15

	Si hubiese que dar el reconocimiento a la biblioteca más bonita de España, seguramente la de las Escuelas Pías estaría en el grupo de las finalistas. Esta biblioteca se encuentra entre las paredes de unas imponentes ruinas que, tras décadas de abandono y un fabuloso trabajo de rehabilitación, se convirtieron en una de las salas de lectura más asombrosas de cuantas existen. Pero hablemos un poco de la historia de este rincón, que como te puedes imaginar es mucha e interesante.

	En este terreno del hoy barrio de Lavapiés se encontraban siglos atrás la Ermita del Pilar y el Hospital de los Aragoneses. Sería en 1734 cuando se derribarían estas construcciones y se levantarían aquí las Escuelas Pías de San Fernando. La institución fue creciendo tanto que el complejo, formado por iglesia y escuela, llegó a superar los 1.500 alumnos a las puertas del siglo XIX. Este lugar es uno de los escenarios de la primera parte de la célebre trilogía La forja de un rebelde, de Arturo Barea.

	Al inicio de la Guerra Civil, las escuelas fueron quemadas y saqueadas, por lo que quedaron en ruinas; a esto le siguieron décadas de abandono, durante las cuales el característico perfil del remate de la iglesia en ruinas se convirtió en uno de los iconos más representativos del barrio.

	A finales de los años noventa, entre 1996 y 1999, se llevó a cabo una fabulosa reforma con la intención de aprovechar el nuevo espacio que se levantaría entre las ruinas existentes y darle una nueva función. Y así, desde entonces, estas paredes albergan una de las sedes de la UNED y una biblioteca. Los trabajos, dirigidos por el arquitecto José Ignacio Linazasoro, integraron a la perfección los restos del antiguo templo: por ejemplo, la nave de la iglesia está ocupada ahora por la sala principal de lectura, bajo el cimborrio, que aún se conserva de pie.

	Puedes visitar la biblioteca en horario de 9:15 a 10:00, aunque si pasas cerca en algún otro momento del día, seguro que te dejan al menos asomarte un momento. Por otro lado, si eres estudiante de la UNED, podrás hacer uso de la biblioteca, y aunque no lo seas, se trata de una biblioteca que funciona con carácter público y que te abrirá sus puertas si realizas los trámites oportunos para acreditarte.

	MIRADOR DE CIBELES

	El Palacio de Cibeles, sede del Ayuntamiento de Madrid desde el año 2007, alberga en su punto más elevado un lugar absolutamente deslumbrante, el Mirador de Cibeles. Abierto al público, tal y como su nombre indica se trata de un lugar desde el cual se pueden apreciar unas vistas panorámicas de 360 º desde una zona de la capital donde confluyen muchos de sus principales atractivos.

	El mirador abrió sus puertas en 2018 y ha sido recientemente remodelado. El acceso cuesta 3 euros (tarifa en septiembre de 2023), una gran inversión si tenemos en cuenta el maravilloso espectáculo que nos espera en la octava planta de este edificio que lleva la firma de Antonio Palacios, como casi todo lo que admiramos en el centro de Madrid.

	Desde esta bonita atalaya tenemos una vista privilegiada de toda la plaza de Cibeles y puntos como el inicio de la Gran Vía, el desarrollo del paseo de la Castellana o el Parque del Retiro. Sin discusión, uno de los mejores miradores de todo Madrid, que nos ofrece una perspectiva diferente de la ciudad que normalmente disfrutamos, y nos cautiva, a ras de suelo.
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	De martes a domingo:
 de 10:30 a 14:00 y de 16:00 a 19:30.
 LUNES CERRADO.
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	Madrid se ve, Madrid se saborea y Madrid se toca, pero, sobre todo, Madrid se vive. Si algo nos enseña esta ciudad casi infinita es que la mejor manera de contagiarse de su carácter abierto y de enamorarse de ella es vivirla a través de las experiencias que nos ofrece, muchas de las cuales son casi mitos de obligado cumplimiento.
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	COMPRAR LOTERÍA EN DOÑA MANOLITA 

	[image: icon-point.jpg] Calle del Carmen, 22

	En Madrid, la mejor manera de calcular cuánto queda para las Navidades no es mirar el calendario ni hacer un estudio pormenorizado de las temperaturas. La forma más fiable de estimar la llegada de la Navidad es observar la longitud de las colas de la administración de lotería más famosa de nuestro país, Doña Manolita.

	Aunque los madrileños se echan las manos de la cabeza al ver las largas colas que se generan a las puertas de este histórico establecimiento situado en la calle del Carmen, hay miles de personas a las que no les importa permanecer de pie, durante horas y bajo cualquier condición climática, con tal de lograr un cupón de lotería en esta administración, a la que se atribuye una fama casi mágica (ha repartido más de 70 premios gordos a lo largo de su historia, pero este hecho se debe a pura estadística: al vender tantos números, es normal que también reparta más premios).

	A lo largo de sus casi 120 años de vida, en esta administración se han vendido más de 80 grandes premios de la lotería de Navidad, muchos más que en ninguna otra administración de nuestro país.

	El prestigio de esta administración comenzó a forjarse cuando su dueña, Manuela de Pablo, repartió varios suculentos premios entre los estudiantes de la Universidad Central en los tiempos en los que su despacho de lotería se ubicaba en la calle de San Bernardo. Más tarde se trasladó al corazón de la ciudad, a la Gran Vía. Algo que multiplicó sus clientes y también su fama.

	PASEAR POR LA CUESTA DE MOYANO 
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	A pesar de que este evocador lugar está operativo cualquier día de la semana, es los domingos cuando las casetas de esta literaria pendiente se llenan de lectores curiosos y de amantes de las letras. El origen de esta feria permanente de libros lo tenemos en el año 1925, cuando se instalaron unas rudimentarias casetas de madera donde era posible adquirir libros de segunda mano, títulos descatalogados y otras rarezas literarias.

	Casi un siglo después, la esencia de este lugar se mantiene intacta, ajena al paso del tiempo y al bullicio que retumba a muy pocos pasos de ella, con el tráfico que martillea al paseo del Prado. Presidiendo esta zona peatonal nos encontramos una escultura del escritor Pío Baroja. Fue precisamente él uno de los promotores de este espacio, que aporta al visitante algo más de 200 metros de puro placer literario.

	IRSE DE CAÑAS POR LA LATINA 
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	Si bien es cierto que el ir de cañas es algo que se puede hacer en prácticamente cualquier barrio de Madrid, hacerlo en algunas zonas es tan típico que allí la cerveza casi te sabe mejor. Una de estas zonas es La Latina, concretamente su siempre acogedora Cava Baja, repleta de tabernas, bares y restaurantes.
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	Pero antes de seguir leyendo, hagamos un poco de memoria. ¿Nunca te has preguntado por qué a esta calle se le llama Cava Baja? Resulta que, siglos atrás, por su trazado transcurría el foso defensivo que acompañaba a la muralla cristiana de Madrid. Cuando estas murallas dejaron de tener utilidad, las cavas se «rellenaron» y pasaron a ser otras calles más de la ciudad de Madrid.

	La Cava Baja, desde hace siglos, ha sido uno de los lugares más frecuentados por los visitantes de Madrid. Sus fondas y posadas daban alojamiento humilde a los arrieros que llegaban a la capital a comerciar con sus mercancías. Para saciar la sed de todos ellos, empezaron a proliferar en la zona tabernas y tascas, una tradición que se mantiene muy viva a día de hoy, aunque con un público bastante diferente.

	En la Cava Baja podemos encontrar varios establecimientos históricos, como la Posada de la Villa, restaurante operativo desde el año 1642, o Casa Lucio, cuyos famosos huevos rotos han probado todas las celebrities que han pasado por Madrid.

	UN CHOCOLATE CON CHURROS EN SAN GINÉS 
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	Una de las experiencias más reconfortantes y dulces que nos brinda Madrid es la de saborear unos churros recién hechos acompañados de una humeante taza de chocolate caliente. Y de todas sus chocolaterías, la más famosa y demandada (hasta el punto de que probablemente tendrás que hacer cola para lograr sentarte a una de sus mesas) es la Chocolatería de San Ginés.

	Abierta desde el año 1894, su fama empezó a crecer cuando la gente que salía de la función del vecino Teatro Eslava hacía aquí un alto en el camino antes de regresar a sus casas. Poco a poco se fue haciendo más conocida, hasta llegar al punto de ser uno de los sitios más buscados por los turistas que vienen a conocer Madrid, en cualquier momento del año.

	Su fórmula es sencilla pero muy efectiva, tanto que hay días en los que llegan a servir más de diez mil tazas de chocolate, y han abierto ya sucursales en Japón, China y, próximamente, en Estados Unidos. Un lugar que abre todos los días del año y mantiene intacto su aspecto de café de finales del siglo XIX, con sus características mesas de mármol blanco y sus espejos art déco. Si el frío invita a ello, no pierdas la oportunidad de saborear este bocado tan castizo y delicioso.

	SURCAR LAS AGUAS DEL RETIRO 
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	A pesar de que Madrid está muy lejos de cualquier atisbo de playa, una de las postales más idílicas que alguien puede vivir en Madrid está muy vinculada con el agua. Para hacerla realidad hay que dirigirse al pulmón verde más conocido de la capital, el Parque del Retiro. Es allí, sobre su estanque grande, donde muchos visitantes se animan a alquilar una de sus barcas de remo. El precio es de 6 euros de lunes a viernes, tarifa que sube a los 8 euros los fines de semana y festivos, a cambio de 45 minutos de navegación.

	Surcar las aguas de este estanque es uno de los planes preferidos por muchas parejas que optan por un momento romántico, diferente y repleto de historia. Y es que esta infraestructura es de las más primitivas del parque, ya que se construyó en el año 1636 siguiendo los planos del arquitecto Cristóbal de Aguilera. Este lugar se utilizaba antiguamente para acoger diferentes espectáculos, como representaciones de batallas navales. Así eran los pasatiempos de la familia real. Da igual en qué momento del año visites el Parque del Retiro, siempre verás este estanque repleto de barcas, unas dirigidas con más acierto que otras.
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	EL MONTMARTRE MADRILEÑO 
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	Hay un rincón muy coqueto del viejo Madrid, exactamente la tranquila plaza del Conde de Barajas, que a veces se viste del Montmartre parisino, barrio de tradición bohemia y artística por excelencia.

	Esto es así porque cada domingo, en esta placita del Madrid de los Austrias, se celebra (siempre que el tiempo lo permita) esta exposición y venta de arte, en horario de 10:00 a 15:00. Un plan original y gratuito que merece mucho la pena conocer. Este encuentro con el arte se viene celebrando desde el año 1984 y, a pesar de ello, son muchos los que todavía desconocen la existencia de la que, a mi gusto, es una de las experiencias más embriagadoras de las que nos propone Madrid.

	Es genial poder pasear con calma entre los distintos puestos, además de poder hablar con los artistas e, incluso en muchas ocasiones, se les puede ver cómo pintan algunas de sus obras en directo. Esta «plaza de los pintores» es una de esas propuestas amables que nos ofrece Madrid, una manera de acercar el arte al viandante mientras se disfruta de un magnífico ambiente en la mañana del domingo.

	LOS ALMENDROS EN FLOR DE LA QUINTA DE LOS MOLINOS 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Alcalá, 527

	La calmada rutina de la Quinta de los Molinos, un discreto parque que abarca una superficie de 28 hectáreas en el distrito de San Blas-Canillejas, a orillas de la calle de Alcalá, se ve abruptamente alterada a finales del mes de febrero y comienzos de marzo, cuando florecen sus decenas de hileras de almendros. Es en estos días cuando un manto rosa se apodera de esta finca, en un espectáculo que ningún madrileño se quiere perder y que atrae, en estas fechas tan concretas, a miles de visitantes.
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	Esta finca, uno de los muchos parques de los que se puede disfrutar en Madrid, fue propiedad del arquitecto César Cort, quien en 1920 decidió dotarle de un aspecto que le recordase a su tierra natal, Alcoy, por lo que plantó cerca de 8.000 árboles de distintas especies, entre los que se encuentran los citados almendros, cuya prematura floración anuncia, cada año, la antesala de la primavera.

	Por cierto, la Quinta de los Molinos debe su nombre, como podéis imaginar, a la presencia de dos molinos que fueron traídos expresamente desde Estados Unidos para adornar el parque. Te animo a que los encuentres si te acercas a ver este florido espectáculo.

	COMER EN CASA BOTÍN, EL RESTAURANTE MÁS ANTIGUO DEL MUNDO 
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	Disfrutar de una comida en el restaurante más longevo del mundo es una experiencia que, por su singularidad, solo puede ofrecer una ciudad de todo el globo, y esa es Madrid. Un homenaje gastronómico que nos espera junto a la plaza Mayor, en la calle de Cuchilleros, 17. Ahí está Casa Botín, quien luce con orgullo en su escaparate la placa Guinness de los Récords que le acredita como el restaurante que más tiempo lleva operativo, al menos desde el año 1725.

	Según apuntan las crónicas, este negocio lo puso en marcha un ciudadano de origen francés, Jean Botin, a comienzos del siglo XVIII, junto a su mujer, con quien regentaba una fonda que posteriormente pasaría a manos de su sobrino y que a partir de entonces se especializó como casa de comidas. Hoy los comensales disfrutan aquí de deliciosos platos de comida castellana y madrileña, siendo su auténtica especialidad los asados en su centenario horno de leña, que no se ha cambiado nunca.

	Como te puedes imaginar, un establecimiento como este, con tantísima historia, encierra un sinfín de anécdotas y curiosidades. Por ejemplo, se dice que en él trabajó en su cocina un tal Francisco de Goya cuando se trasladó a vivir a Madrid con 19 años. De lo que hay menos dudas es de que el escritor estadounidense Ernest Hemingway era un cliente muy asiduo, tanto que siempre le reservaban la misma mesa, y sobre ella terminó de escribir algunas de sus obras más conocidas.
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	CONTEMPLAR MADRID DESDE LA CÚPULA DE LA ALMUDENA 

	[image: icon-point.jpg] Catedral de la Almudena

	No todo el mundo sabe que es posible subir a lo más alto de la Catedral de la Almudena y disfrutar, gracias a sus más de 70 metros de altura, de un espléndido mirador que nos regala una de las vistas más espectaculares de todo Madrid, gracias a su excelente ubicación, en el mismo punto donde nació la hoy capital de España hace más de doce siglos.

	Esta experiencia está incluida dentro de la visita al Museo de la Catedral de la Almudena (7 euros la entrada normal, 5 con tarifa reducida), por lo que si quieres vivirla, lo único que tienes que hacer es visitar esta muestra, en la cual vas a poder ver, además, numerosos objetos litúrgicos y otras piezas realmente curiosas, como por ejemplo el códice de san Isidro. Como parte del recorrido, además de poder subir al balcón intermedio de la catedral y que da a la plaza de la Armería, se puede ascender a lo más alto del templo y tener, desde la balconada que rodea a la cúpula, una panorámica de 360º.

	La Casa de Campo, la Basílica de San Francisco el Grande, el Palacio Real o los tejados del Madrid antiguo son solo alguno de los muchos iconos que se destapan ante nuestros ojos en esta sensacional atalaya.

	ADMIRAR EL MEJOR ARTE URBANO EN LA CALLE DE EMBAJADORES 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Embajadores

	Desde el Bosco a Velázquez, pasando por Rubens o Goya. Las decenas de pinacotecas de Madrid nos ofrecen la posibilidad de ver la obra de los artistas más renombrados de la historia del arte. Pero si buscas algo mucho más actual, entonces te invito a pasear por la calle de Embajadores, la meca del arte urbano en la capital.

	En los últimos años, esta céntrica calle se ha convertido, mural a mural, en el epicentro de las expresiones artísticas más actuales, la vía por donde los enamorados de este tipo de arte se asoman a la caza y captura de las nuevas creaciones que aparecen, casi por sorpresa, sobre muros y paredes.

	Y es que, caminando por esta vía, nos vamos a ir topando con obras de diferentes estilos y tamaños. Las más impresionantes las encontramos en dos medianeras, a la altura del portal 19. En una de ellas, podemos ver la obra Still Life Lavapiés, de Nicolás Romero Escalada (conocido como Ever), y en la que se ubica enfrente, está el mural Runaway, del artista londinense D*FACE. Ambas fueron realizadas en 2020. A escasos metros, a la altura del número 33, los artistas Okuda y Bordalo II ejecutaron juntos la instalación del chimpancé en la que ya es una de las esquinas más fotografiadas de todo Madrid.
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	Madrid es una ciudad que no entiende de edades. Si ofrece infinitas opciones de ocio a los mayores, los más pequeños tienen también la diversión asegurada con lugares en los que pasarán ratos inolvidables: personajes de película, gominolas gigantes, dinosaurios o incluso la casa del ratón que más dientes colecciona del mundo son algunas de las propuestas que nos esperan en una ciudad muy, pero que muy divertida

	PARQUE DE ATRACCIONES 

	[image: icon-point.jpg] Casa de Campo, s/n

	¿Quién no conoce el Parque de Atracciones de Madrid? El lugar donde los madrileños llevan divirtiéndose, generación tras generación, desde 1969. Desde entonces, el parque ha ido experimentando numerosas actualizaciones para adaptarse a los gustos del presente. En la actualidad cuenta con 32 atracciones diferentes, que se dividen en cuatro zonas bien diferenciadas. Seguramente las más famosas sean las de Los Rápidos, su Walking Dead Experience o su genial Lanzadera, que nos elevará hasta los 60 metros de altura. Cuenta además con un montón de tiendas y restaurantes y zonas ajardinadas. En definitiva, un clásico renovado que hará las delicias de cualquier familia.

	SWEET SPACE 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Serrano, 61

	¿Qué sucede si combinas un mundo espacial con una degustación de dulces y chucherías? Pues que tienes Sweet Space, el lugar donde cualquier niño (y seguro que más de un adulto) querría quedarse a vivir. Este espacio tan increíble se ubica en la segunda planta del centro comercial ABC Serrano y nos propone una experiencia interactiva, con nueve salas diferentes en las que a través de distintos escenarios podremos ir saboreando un montón de chucherías, e incluso tendremos la oportunidad de crear nuestro propio helado o de caminar entre gominolas gigantes.

	La visita dura aproximadamente una hora y, además de cautivar con su original y visual puesta en escena, complacerá muy gratamente a los más golosos.

	MUSEO DEL FERROCARRIL 

	[image: icon-point.jpg] Paseo de las Delicias, 61

	Localizado en una antigua estación de 1880 (la primera que hubo en la ciudad con estructura metálica), nos topamos con este museo que fascina a pequeños y mayores y que nos permite conocer todo lo relacionado con el mundo del tren a través de varias salas. No obstante, lo mejor de su visita es el hecho de poder caminar por sus inspiradores andenes entre antiguas locomotoras, como las primeras máquinas de vapor, y vagones históricos, elementos que antaño surcaron miles de kilómetros de vías y hoy se han convertido en piezas de un museo que nos sugiere un cautivador viaje al pasado.

	Cuenta además con una genial maqueta de más de 300 metros cuadrados y 850 metros de vías que deja boquiabiertos a los niños. Además, hacen exposiciones temporales, organizan talleres y los sábados por la mañana, en su jardín, los niños pueden subir a bordo de un minitren. ¿Quién da más?

	TEATROS LUCHANA 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Luchana, 38

	Ni en Gran Vía ni en el barrio de las Letras ni en ningún otro lugar parecido. Las sesiones de teatro más divertidas y dicharacheras en Madrid tiene lugar en los Teatros Luchana, situados en la calle del mismo nombre. Durante los fines de semana, su programación habitual se ve complementada por una serie de obras infantiles que, además de introducir a los peques al mundo del teatro, les harán pasar un rato inolvidable y muy estimulante.

	Su programación infantil incluye obras específicas incluso para bebés, pasando por niños de todas las edades y muchas que disfrutará la familia al completo. En cualquiera de ellas se pasa un rato muy entretenido, con un plan que aúna como pocos la cultura con la diversión.

	MUSEO DE CERA 

	[image: icon-point.jpg] Paseo de Recoletos, 41

	Otro clásico que no pasa de moda, el Museo de Cera situado junto a la plaza de Colón. ¿Será por ello que la primera figura que se expuso fue la de Cristóbal Colón? Sea como sea, este museo lleva siendo uno de los pasatiempos preferidos de las familias de Madrid, y de muchas que visitan la ciudad, desde que se inaugurase en el año 1972. En la actualidad cuenta con más de 480 figuras. Entre ellas, celebridades musicales, del mundo del deporte y del cine, o personajes históricos como Napoleón y Cleopatra. Una enorme lista que se disfruta a lo largo de 20 galerías diferentes. Un dato curioso es que para hacer cada una de las figuras de este museo se tarda unos ocho meses.

	¿Sabías que para vestir una de las dos estatuas que hay en el Museo de Cera del rey Juan Carlos I fue la propia Casa Real quien cedió uno de sus uniformes de su época como príncipe heredero?

	MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES 

	[image: icon-point.jpg] Calle de José Gutiérrez Abascal, 2

	Si lo que buscas es un plan para sorprender a los más pequeños y que esté muy relacionado con la naturaleza, entonces tu lugar es el Museo Nacional de Ciencias Naturales, un espacio totalmente único para que los niños se diviertan mientras aprenden sobre la diversidad del mundo natural. Los orígenes de esta institución se remontan, ni más ni menos, que al año 1771, cuando Carlos III decidió inaugurar un Real Gabinete de Historia Natural. En su nueva sede, ubicada a orillas del paseo de la Castellana, encontró un lugar mucho más amplio, tanto que ahora puede albergar esqueletos de dinosaurios o incluso a un elefante africano, cuya piel fue enviada desde Sudán en 1913. Sin duda alguna, estos son los grandes protagonistas de un museo que también organiza un montón de actividades y talleres y que cuenta además con un jardín educativo, donde se puede conocer la variada flora de la Comunidad de Madrid.

	MUSEO DE LAS ILUSIONES 
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	¿Te imaginas un lugar donde nada sea lo que parece? Así es el Museo de las Ilusiones, que hace las delicias de los más pequeños y que se encuentra en la céntrica calle del Doctor Cortezo, a pocos pasos de la plaza de Jacinto Benavente. En total, más de 600 metros cuadrados de salas con nombres como el Cuarto Inclinado, el Túnel del Vórtice o el Cuarto Invertido, donde a través de diferentes efectos e ilusiones ópticas creeremos vivir en un mundo que poco o nada tiene que ver con la realidad en la que habitualmente nos movemos. Este Museo de las Ilusiones es uno de los 18 de este tipo que se pueden disfrutar en el mundo, un lugar donde a nuestro cerebro le costará un buen trabajo entender qué de lo que vemos es real y qué no.
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	PARQUE EUROPA 
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	¿Sabías que en la localidad de Torrejón de Ardoz es posible hacer un viaje por toda Europa en una misma mañana? Esto es gracias al conocido Parque Europa, un colosal parque, de más de 230.000 metros cuadrados, que se inauguró en el año 2010 y que cuenta con un montón de canales y lagos que le dan un aspecto de cuento. No obstante, el gran aliciente de este lugar es que paseando por él te vas a poder encontrar hasta 17 réplicas de algunos de los monumentos y construcciones más icónicas del continente, como por ejemplo la Torre Eiffel de París, la Puerta de Brandemburgo de Berlín o el precioso Tower Bridge de Londres. Durante la visita, además, podremos ver algo que sí es cien por cien original: un fragmento del muro de Berlín. Nunca viajar por toda Europa fue tan sencillo.

	CORTYLANDIA 

	[image: icon-point.jpg] Calle del Maestro Victoria, 4

	Las Navidades de los niños en Madrid no están completas hasta que se pasa por Cortylandia, el archiconocido espectáculo musical (por cierto, gratuito) que organiza una famosa cadena de grandes almacenes española.

	Aunque pensemos que este plan es cosa de ahora, es bueno recordar que la primera edición de Cortylandia tuvo lugar en el año 1979, en aquel entonces en la calle de Preciados. A día de hoy se celebra en un lugar cercano, que entorpece menos el paso de la gente, en la calle del Maestro Victoria. Esta atracción congrega a diario, desde finales del mes de noviembre hasta el día 5 de enero, a miles de personas que van asistiendo a sus pases vespertinos.

	El espectáculo, cuya temática y puesta en escena cambia de un año para otro, dura aproximadamente 20 minutos, durante los cuales niños y mayores podrán escuchar varias canciones interpretadas por grandes autómatas que ocupan toda la fachada de un edificio. Un show casi hipnótico que se ha convertido en un imprescindible de la agenda navideña en la capital.

	ZOO AQUARIUM DE MADRID 
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	El zoo de Madrid es otro de los planes con peques que no pasa de moda y es que lleva abierto desde el año 1972, aunque sus orígenes se remontan a mucho más atrás en el tiempo, a la Casa de Fieras, originalmente situada dentro del Parque del Retiro y que se inauguró en la segunda mitad del siglo XVIII.

	Estas instalaciones, hoy ubicadas en la Casa de Campo, hacen las delicias de los niños, que van a poder contemplar más de 330 especies de animales de todos los continentes, desde bisontes a pandas, pasando por tiburones toro o elefantes. Dado el gran tamaño del zoológico, con más de 22 hectáreas de superficie, es recomendable planificar bien la visita, así como los espectáculos que se quieren ver, para sacar el máximo partido a esta jornada rodeada de animales de todo el mundo.

	TELEFÉRICO 

	[image: icon-point.jpg] Paseo del Pintor Rosales, s/n

	El teleférico es otro de los planes familiares por excelencia en Madrid, y es que ¿a quién no le gusta surcar los cielos de la ciudad mientras se disfruta de un divertido mirador en movimiento? Este teleférico realizó su primer viaje en el año 1969 y, desde entonces, ya ha trasladado a más de ocho millones de viajeros.
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	Esta atracción conecta dos puntos de la ciudad, la calle del Pintor Rosales con la Casa de Campo, mediante un viaje que dura algo más de doce minutos y que se realiza a 40 metros de altura. Desde sus cabinas, mientras vamos escuchando una grabación, podremos disfrutar de unas vistas únicas y maravillosas de esta parte de la ciudad. El Parque del Oeste, la Ermita de San Antonio de la Florida, el Palacio Real o la Catedral de la Almudena son solo algunos de los iconos de Madrid que irán desfilando ante nuestros ojos durante este divertido trayecto.

	CASA MUSEO DEL RATÓN PÉREZ 
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	¿Sabías que el Ratoncito Pérez es madrileño? Así lo quiso el padre Luis Coloma, autor del siglo XIX del relato donde aparece este pequeño roedor que se dedica a recolectar los dientes que se le caen a los niños. Y no solo fue así, sino que además dio más señas de dónde se encontraba su casa: en una caja de galletas de una confitería ubicada en la calle del Arenal.

	Muchos años después de aquel relato, en esta céntrica calle situada a poquitos pasos de la Puerta del Sol se puede visitar la Casa Museo del Ratón Pérez, un lugar que fascina por completo a los niños. En sus visitas guiadas podremos, por ejemplo, ver una maqueta de la casa de este escurridizo ratón, así como otros objetos relacionados con este personaje, como la primera carta que recibió o incluso alguno de los dientes de personajes famosos que todavía conserva.

	En el museo se organizan visitas guiadas, de unos cuarenta minutos de duración, en las que los más peques, además de estar muy atentos a las explicaciones, tendrán que ver si son capaces de encontrar al famoso Ratón Pérez.

	La de la calle del Arenal no es la única referencia que encontramos en el callejero de Madrid al famoso Ratón Pérez. Por ejemplo, en una de las bocas de Metro de la estación de Banco de España, desde hace tiempo se puede ver, a ras de suelo, una pequeña puerta que, según dicen, es la que utiliza este esquivo roedor para entrar y salir a la superficie.
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	PARQUE WARNER 

	[image: icon-point.jpg] Carretera A4, salida 22, San Martín de la Vega

	Posiblemente el parque de atracciones más espectacular de Madrid, así se podría presentar este delirante Parque Warner ubicado en la localidad de San Martín de la Vega, a solo 20 kilómetros de la capital. Por la cantidad y calidad de atracciones estamos hablando de un plan imposible de abarcar en un solo día, así que si te animas, sacar un abono para varios días no es mala opción.

	Cuanta con diferentes áreas temáticas, desde el Cartoon Village, destinado a los más pequeños, al DC Super Héroes World, donde asistiremos a los distintos universos de superhéroes como Batman y Superman o el Movie World Studio, que nos hará pensar que estamos dentro del rodaje de una superproducción de cine.

	Decorados de película, atracciones de vértigo, espectáculos como el de Loca Academia de Policía, con acrobacias de coches, son solo algunas de las muchas experiencias que nos ofrece este Parque Warner, siempre salpicadas con la presencia de personajes de la factoría Warner como los Picapiedra o Scooby-Doo. En resumen: un planazo inolvidable para cualquier público.
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	Madrid ofrece tantos lugares y opciones que es imposible abarcarlas todas cuando disponemos de un tiempo limitado en la ciudad. No obstante, si tienes pensado dejarte caer un finde por la capital, aquí te propongo un plan perfecto para hacer de viernes a domingo: además de dar buena cuenta de los principales atractivos turísticos de la ciudad, vivirás experiencias únicas. Con un poco de organización, te dará tiempo a acumular momentos increíbles. ¡Comenzamos!
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	Iniciamos nuestro fin de semana perfecto en Madrid haciendo un poquito de shopping, y es que la amplia variedad de tiendas que ofrece la capital es uno de sus grandes reclamos. Una de las zonas con comercios más originales y diferentes de todo Madrid es el barrio de Malasaña. Date una vuelta por la calle de la Palma y sus fabulosas tiendas de segunda mano o sorpréndete a cada paso por la magnética Corredera Alta de San Pablo. En este barrio, encontrarás tiendas para todos los gustos (y bolsillos). Si lo que buscas son franquicias de firmas internacionales, camina un poco hasta Fuencarral, otra de las vías comerciales por excelencia de la capital. ¡El paraíso de los amantes de las compras! Por supuesto, y ya que estás aquí, no dudes en asomarte a conocer algunos de los puntos históricos de los que ya hemos hablado, como la plaza del Dos de Mayo.

	Después de una larga sesión de adquisiciones, ¿qué mejor manera de recuperar fuerzas que en un restaurante con encanto? Nos encaminamos ahora al cosmopolita y vecino barrio de Chueca, referente desde hace años del colectivo LGTBIQ+. Aquí, su oferta gastronómica es casi infinita y encontraremos desde casas de comidas tradicionales a exóticos restaurantes con platos de cualquier rincón del mundo. Comparte Bistró (calle Belén, 6) fusiona a la perfección la cocina francesa con la andaluza. La taberna La Carmencita (calle de la Libertad, 16) es todo un clásico por cuyas mesas han pasado desde Lorca a Neruda. Otra tasca de calidad y gran producto es Celso y Manolo (calle de la Libertad, 1). Para los más atrevidos aquí va un nombre: Kuoco 360º Food (calle San Bartolomé, 14), con influencias y sabores de todo el mundo.

	Para rematar esta primera noche del finde, te propongo asomarte a la calle que menos duerme de Madrid, la Gran Vía. Ubicada a pocos pasos del barrio de Chueca, la Gran Vía es la calle más fotografiada y querida de la capital y no es para menos, con sus espectaculares edificios y la gran propuesta de ocio que brinda a sus visitantes. Aquí, después de recorrerla, te proponemos dos opciones: o disfrutar de cualquiera de los espectáculos que ofrece en cartelera, desde musicales a obras de teatro o monólogos, o si lo que quieres es vivirla a cielo abierto y en un ambiente exclusivo, entonces elige una de sus muchas azoteas, como Picalagartos (calle Gran Vía, 21), el Jardín de Diana (calle Gran Vía, 31), Ella Sky Bar (calle Gran Vía, 42) o Nice to Meet You Madrid (calle Gran Vía, 80) y tómate una copa mientras disfrutas de las mejores vistas de toda la ciudad.

	[image: img35.jpg] 

	[image: icon-check.jpg] SÁBADO

	Un pequeño gran placer capitalino es salir a desayunar a uno de los muchos cafés con encanto que existen en la ciudad, la mejor manera de coger fuerzas para el largo día que tenemos por delante. ¿Unos churros, quizá? Algunas sugerencias: Café del Art (plaza de Cascorro 9), Salón des Fleurs (calle de Guzmán el Bueno, 106), Federal Café (plaza del Conde de Barajas, 3) o Santa Eulalia Pastisserie (calle del Espejo, 12).

	Tras este reconfortante inicio del día, pasaremos al momento cultural del finde, y es que ¿cómo no íbamos a dar buena cuenta de alguno de los museos de la capital? Por ello, te recomiendo reservar entre dos y tres horas para visitar alguna exposición y escojas la que más se adapte a tus gustos e inquietudes, ya que no tendrás tiempo para hacerlo todo. Es cierto que el Triángulo del Arte, formado por las pinacotecas del Prado, Thyssen-Bornemisza y el Centro de Arte Reina Sofía tienen una más que merecida fama. Pero igualmente interesantes son las varias casas-museos que se pueden visitar, como el Cerralbo, la del pintor Joaquín Sorolla o el Museo del Romanticismo. Para ayudarte en tu elección, te sugerimos echar un vistazo al capítulo de los museos.

	Después de una enriquecedora sesión de arte y cultura y tras una parada para comer en una de las múltiples tabernas de la ciudad, llega el momento de sumergirse en la parte más histórica y majestuosa de la ciudad. El punto de partida para ello será el imponente Palacio Real, que con sus más de 3.400 habitaciones es el más grande de toda Europa occidental. Junto a él, proponemos visitar también la Catedral de la Almudena, otro de los iconos de la ciudad, y desde ahí, ir ascendiendo por la calle Mayor, en lo que será también un paseo por la historia de la propia ciudad. Una parada que no puede faltar es la plaza de la Villa, antiguo centro administrativo y político de Madrid, y todas esas callecitas con encanto que la rodean, como la calle del Codo, la calle del Rollo o la calle del Conde. Sugerimos terminar este paseo en la plaza Mayor, la sala de estar de todos los madrileños, un lugar repleto de historia y de belleza.

	A estas alturas del itinerario, y sobre todo si le has dedicado el tiempo que merece a cada localización, es probable que el día ya haya comenzado a apagarse, momento de dirigir nuestros pasos a uno de los barrios más evocadores y bohemios de Madrid, el barrio de las Letras. Un pedacito de la capital que mantiene intacto el mismo trazado y disposición que conocieron, en el siglo XVII, nombres como Cervantes, Quevedo o Lope de Vega. Además de su singular belleza, este barrio es bien conocido por la cantidad, y calidad, de restaurantes. Algunas opciones son la Vinoteca Moratín (calle de Moratín, 36), Triciclo (calle de Santa María, 28), Alimentación Quiroga (calle de Huertas, 19) o Inclán Brutal Bar (calle de Álvarez Gato, 4).

	Si quieres alargar la noche, puedes hacerlo en una de las terrazas de la plaza de Santa Ana o en la bulliciosa calle de Huertas.
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	Una cosa que gusta, y mucho, de Madrid es todo lo que se puede hacer en la ciudad los domingos, un día en el que habitualmente otras ciudades descansan y que, por el contrario, Madrid aprovecha para ponernos sobre la mesa un sinfín de planes.

	Te proponemos empezar este último día cogiendo fuerzas con un delicioso brunch. Uno de los más clásicos es el de Carmencita Bar (calle de San Vicente Ferrer, 51 y 57), pero también merecen mucho la pena los de Adorado Bar (calle del Mesón de Paredes, 22), Bendita Locura (calle del Príncipe de Vergara, 73) o Roll Madrid (calle de Amaniel, 23).

	Tras esto, dirigiremos nuestros pasos al plan dominguero por excelencia en Madrid: el Rastro. A media mañana es posible que ya las aglomeraciones de gente nos impidan disfrutar de este mercadillo castizo, que tiene como epicentro la estatua de Eloy Gonzalo en la plaza de Cascorro, por eso iremos a tiro hecho. Dos de los lugares más cautivadores del Rastro son las Galerías Piquer (calle Ribera de Curtidores, 29) y las Nuevas Galerías (calle Ribera de Curtidores, 12). Las zonas donde más y mejor se disfruta la esencia de este mercado son la calle de Mira el Río Baja, la de Carlos Arniches y la del Carnero. La sucesión de almonedas y tiendas de antigüedades y de ropa de segunda mano confieren a esta zona un encanto único.

	Tras este bullicioso paseo, llegará el momento de otra de las tradiciones dominicales en Madrid: la hora del vermú. Para ello, uno de mis favoritos es el Café Pavón (calle de Embajadores, 9), aunque paseando por la calle de Embajadores encontrarás un montón de opciones de restauración y bebida mientras, además, disfrutas del mejor arte urbano de la capital gracias a las numerosas intervenciones artísticas que adornan muchas de las fachadas, como los magníficos murales que hay a la altura del número 21.

	Después de un finde repleto de arte, gastronomía e historia, es el momento de bajar las pulsaciones y hacerlo en el paisaje más idílico de todo Madrid: el Parque del Retiro. Este pulmón verde es el lugar perfecto para pasear con calma, dando buena cuenta de algunos de sus monumentos, como la estatua del Ángel Caído o la Casita del Pescador, y disfrutando de un atardecer mágico frente al Palacio de Cristal. Uno de los lugares más románticos de la ciudad. El broche final soñado a un fin de semana tan madrileño como perfecto.

	Una mañana de domingo en el Rastro es uno de los planes más recurrentes tanto por los madrileños como por los visitantes, así que si lo que quieres es disfrutar de sus puestos con calma y ver los miles de objetos que se venden sin agobios, te recomiendo madrugar y estar por allí a primera hora. Los puestos están abiertos desde las 9:00.
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	Una de las realidades más fascinantes de Madrid tiene que ver con sus barrios y con la marcadísima personalidad que estos no solo tienen, sino que además exhiben con orgullo. Cada barrio de Madrid es un microcosmos, con su propio tipo de comercio y vecindario, así como arquitectura o estilos de vida. En ocasiones las fronteras invisibles que marcan el límite entre uno y otro pueden ser una simple calle. Vidas separadas por apenas unos metros de acera y un carril destinado al tráfico que, al cruzarlos, nos crearán la sensación de haber cambiado por completo de ciudad.

	Gracias a la diversidad que ofrece la capital, se puede afirmar que en Madrid hay un barrio para cada tipo de persona, la clave está en acertar y encontrar el que más armonice con tus necesidades. ¿Cuál será el tuyo?

	En Madrid, los nombres con los que comúnmente son conocidos los barrios del centro de la ciudad pocas veces corresponden con sus denominaciones oficiales. Por ejemplo, en realidad, el barrio de las Letras es el de Cortes, el barrio de Malasaña se llama Universidad y el barrio de Chueca no es otro que Justicia.
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	BARRIO DE SALAMANCA
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	Si hay una palabra que a todos nos viene a la cabeza al hablar del barrio de Salamanca esa es lujo, y es que este distrito, desde su concepción, fue creado para albergar a la aristocracia y a la alta burguesía de la capital.
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	Su origen se remonta a la segunda mitad del siglo XIX, al Plan Castro, durante el cual la ciudad de Madrid se expandirá gracias a la construcción de importantes ensanches. Uno de ellos será este barrio de Salamanca, que debe su nombre a su promotor, el hombre de negocios José de Salamanca y Mayol. Este barrio se concibió desde un primer momento para acoger a las élites de la capital: muestra de ello es que las casas de este barrio fueron las primeras de todo Madrid en tener comodidades como agua corriente y calefacción.

	Un siglo y medio después, este barrio sigue congregando un vecindario de elevado poder adquisitivo. Entre sus habitantes figuran personas del mundo de las finanzas, políticos o diplomáticos. Algo que se nota, especialmente, al pasear por su denominada Milla de Oro, donde se congregan las tiendas de las firmas más exclusivas del mundo, tanto de alta costura como de joyería y boutiques.

	Pasear por el barrio de Salamanca es hacerlo por entre la arquitectura más primorosa de toda la capital, con una sucesión de amplios balcones y hermosos portales donde en muchas ocasiones podrás ver los amplios accesos que antaño servían de entrada para los carruajes. No hay que olvidar sus suntuosos palacetes, como el Palacio de Amboage (calle de Lagasca, 98), sede de la embajada de Italia. Este barrio además presenta un ordenado urbanismo que imita al que en su día promovió en París el barón Haussmann.

	De entre todas las calles, destacan las de Serrano, Velázquez o la meca de las compras, Ortega y Gasset. Pero no solo de las compras vive este barrio: también cuenta con importantes museos y centros de arte, como el Museo Arqueológico Nacional (calle de Serrano, 13), el Museo Lázaro Galdiano (calle de Serrano, 122), la Fundación Juan March (calle de Castelló, 77) o la Fundación Carlos Amberes (calle de Claudio Coello, 99).

	A esta interesante propuesta cultural se le une que muchos de los mejores restaurantes de la capital se ubican aquí, dado el elevado poder adquisitivo de sus vecinos. Además, en este distrito, aunque no tiene mucho que ver con la imagen lujosa que desprende la mayor parte de él, encontramos una de las zonas más pintorescas de Madrid: la Colonia del Madrid Moderno. Una serie de edificios con miradores que se construyeron hacia 1900 en lo que anhelaba ser «el más europeo de todos los barrios de Madrid». Hoy tan solo sobreviven una decena de estas viviendas en las calles Castelar y Roma, pero su visita sigue siendo una experiencia muy recomendable.
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	CHAMBERÍ
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	De un estatus cercano al del barrio de Salamanca goza el castizo Chamberí, que, pese a no estar tan vinculado al lujo, gracias a su magnífica ubicación, sus infraestructuras y servicios y su gran oferta cultural y gastronómica lo alzan como una de las mejores zonas para vivir en la capital.
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	Poco o nada tiene que ver su actual vecindario, de economías muy solventes y acomodadas, con los primeros moradores que hubo en esta zona, allá por 1830 y que se dedicaban a la agricultura, cuando estos terrenos se encontraban fuera de la denominada Cerca de Felipe IV. Tras su derribo, siguiendo los planes del ingeniero Carlos María de Castro, se proyectará en esta zona una serie de barrios para dar cabida a esa población que se aglutinaba en el corazón de la capital.

	De aquellos primeros pobladores humildes, pasaremos a una clase media cada vez más aburguesada gracias al estilo de vida, tranquilo y seguro, que nos brindan sus calles. Algunos ilustres vecinos de Chamberí, a lo largo de los tiempos, han sido por ejemplo el escultor Mariano Benlliure o los escritores Benito Pérez Galdós o Pío Baroja. También tendrá aquí su residencia el pintor Joaquín Sorolla, que podemos visitar ahora en su fabulosa casa museo, en el paseo de Martínez Campos, 37.

	Este no es el único museo que podemos ver en este barrio de buenas costumbres: por ejemplo, tenemos aquí la fascinante estación de Metro de Chamberí (Plaza de Chamberí, s/n), que dejó de usarse como tal en 1969 y que mantiene su aspecto original. Otros edificios de este distrito que nos dejarán con la boca abierta son el Museo Geominero (Ríos Rosas, 23), el Hospital de Maudes (Maudes, 17), que lleva la firma de Antonio Palacios, o la Casa de las Flores (calle de Hilarión Eslava, 2), diseñada por Secundino Zuazo y donde han vivido, entre otros, el poeta Pablo Neruda y el escritor Emilio Carrere. Desde 1981 está declarada Bien de Interés Cultural.

	Compuesto por un total de seis barrios (Almagro, Arapiles, Gaztambide, Ríos Rosas, Vallehermoso y Trafalgar) y habitado por cerca de 150.000 habitantes, Chamberí goza de una excelente salud, como lo demuestra su animada vida cultural, con instituciones como los Teatros del Canal o los Teatros Luchana, y su espléndida oferta gastronómica, ya que en Chamberí se encuentra la calle de Ponzano, la calle de moda de los restaurantes de Madrid. Otra de los lugares más demandados del barrio es la plaza de Olavide, con sus agradables terrazas.

	Chamberí exhibe una gran y variada arquitectura, sobre todo en la zona de la calle de Almagro, donde podemos apreciar algunas de las construcciones más soberbias de Madrid. Un acogedor barrio donde todavía sobreviven comercios de toda la vida y establecimientos cargados de historia. Quizá por eso, pocos barrios de la capital pueden presumir de más madrileñismo que este.
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	MADRID DE LOS AUSTRIAS
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	Bajo este genérico nombre se cobija la zona de mayor reclamo turístico de todo Madrid, y por la que deambulan la mayoría de visitas guiadas y turistas que, a diario, recorren las calles de la ciudad. Lo primero que habría que aclarar es el porqué de su nombre… Con esta denominación se conoce a buena parte del Madrid que se forjará durante el reinado de los monarcas de la casa de Habsburgo (o de Austria). Es decir, desde Felipe II a Carlos II. Es cierto que los límites de la ciudad van más allá, pero normalmente nos referimos al entramado de calles que se desprende alrededor de espacios como la plaza de la Villa y la plaza Mayor.

	Este denominado Madrid de los Austrias es hoy una zona donde el turismo y la proliferación de pisos turísticos han ido desplazando a sus habitantes tradicionales, por lo que es realmente complicado encontrar a alguien que resida aquí. No obstante, eso no le ha restado ni un ápice de su encanto, ya que se trata de un área que ha sabido mantener su esencia y espiritualidad, y el fino trazado de sus callejuelas, donde predominan iglesias como la Iglesia de San Nicolás, el templo más antiguo de Madrid, e instituciones religiosas, como por ejemplo el Monasterio de las Descalzas Reales (plaza de las Descalzas) o el Monasterio de la Encarnación (plaza de la Encarnación), cuya existencia debemos a la reina doña Margarita, esposa de Felipe III, o palacetes como el Palacio de Uceda (calle Mayor, 79), que data de 1613.

	Pasear por este entramado de calles es todo un viaje en el tiempo por ese Madrid de los siglos XVI y XVII, un Madrid que durante ese periodo experimentará un crecimiento exponencial con la llegada de la corte en el año 1561. Si hay dos lugares donde el espíritu de ese Madrid de los Austrias se puede sentir de una manera especial, esos son la plaza de la Villa y la plaza Mayor. La primera fue el centro político y administrativo de la capital durante siglos, mientras albergó la sede del Ayuntamiento de Madrid hasta su traslado a Cibeles. La segunda, construida en 1619, será por su parte el lugar donde transcurran los principales acontecimientos sociales del Madrid de la época, como las corridas de toros o los juegos de cañas.

	No deja de ser llamativa la presencia de numerosas calles, en torno a la plaza Mayor, que nos recuerdan a los nombres de algunos antiguos gremios, como los cuchilleros, las botoneras o los esparteros, ya que era en ellas donde instalaban sus talleres y tiendas aquellos comerciantes.

	Este Madrid de los Austrias está concebido para ser una zona visita, y cuenta con numerosos restaurantes que normalmente sacian el hambre de su gente de paso. Alguno de sus principales reclamos son el Mercado de San Miguel, un tradicional mercado de abastos reconvertido en mercado gastronómico, y la plaza de Ramales, cuyas terrazas siempre nos brindan un agradable alto en el camino, aunque hay que puntualizar que su creación es posterior al periodo de la casa de Austria. Otro paseo, tan agradable como interesante, es recorrer la calle Mayor, arteria del barrio y una de las más antiguas de todo Madrid: en ella es parada obligada la Farmacia de la Reina Madre (calle Mayor, 59), el comercio más antiguo de todo Madrid, fundado en 1578 por un alquimista veneciano.
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	BARRIO DE LAS LETRAS
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	Literatura, literatura y más literatura. Esta es la temática que impregna por completo a este pintoresco barrio de la capital, que habita a espaldas de la Puerta del Sol y que aúna en su forma de ser importantes virtudes, como una inmejorable ubicación, una vida relativamente tranquila y un encanto único.

	Este barrio, que habita entre la carrera de San Jerónimo, la calle de Atocha y el paseo del Prado, hereda su nombre por el singular hecho de que aquí convivieron, en el Siglo de Oro, varios de los nombres más ilustres de nuestras letras, como Miguel de Cervantes, Lope de Vega o Góngora. Aquello fue cuando esta era una zona alejada del centro de la ciudad y donde los prostíbulos y gentes de dudosa reputación habitaban por estos lares. Nada que ver con el aire bohemio y cautivador que desprenden sus calles ahora. Al ser una zona peatonal es posible caminar sin rumbo por sus callecitas de lindas fachadas y edificios de no mucha altura.

	La vía principal del barrio es la calle de Huertas, llamada así porque siglos atrás estaba cubierta de campos de cultivo. Te invito a que la pasees de inicio a fin leyendo los textos literarios que de vez en cuando encontramos en su suelo. Todo un guiño a ese aroma tan literario que envuelve al barrio. Otra de las calles más simpáticas y especiales es la calle del León, con su multitud de tiendas y negocios de toda la vida. No pases por ella sin fijarte en la fachada de la Farmacia del León, uno de los establecimientos más longevos de todo Madrid.

	Pero su carácter cultural no es solo cosa del pasado: las Letras es arte, es teatro y es aún hoy, cultura. Prueba de ello es la presencia de instituciones como el Ateneo de Madrid (calle del Prado, 21) o el Teatro Español (plaza de Santa Ana), considerado uno de los teatros más antiguos del mundo, ya que se levanta sobre un antiguo corral de comedias del Siglo de Oro.

	Las Letras es un barrio con una activa vida cultural y comercial de día, pero que también ofrece intensas noches, en el entorno de la plaza de Santa Ana y alrededor de Huertas. Una zona fácilmente abarcable a pie en la que no te puedes perder varios puntos realmente interesantes:

	CALLEJÓN DE ÁLVAREZ GATO. UNA FINA CALLE REPLETA DE BARES Y EN LA QUE VALLE-INCLÁN UBICÓ LOS CÉLEBRES ESPEJOS DE SU OBRA Luces de Bohemia.

	SOCIEDAD CERVANTINA (CALLE DE ATOCHA, 87). HOY ES UN INTERESANTE CENTRO CULTURAL QUE SE UBICA EN EL MISMO LUGAR DONDE SE IMPRIMIÓ, EN 1605, LA PRIMERA PARTE DEL Quijote. Hacen visitas guiadas.
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	CASA DE CERVANTES (CALLE DE CERVANTES, 2). SITUADA EN LA ESQUINA DE LA CALLE DEL LEÓN CON LA CALLE DE CERVANTES, AQUÍ FALLECIÓ NUESTRO ESCRITOR MÁS UNIVERSAL, EN 1616.

	CASA MUSEO LOPE DE VEGA (CALLE DE CERVANTES, 11). ESTA CASA-MUSEO ES UNO DE LOS LUGARES MÁS SUGERENTES DEL BARRIO. HACEN VISITAS GUIADAS GRATUITAS, PERO CON RESERVA PREVIA. EL ACCESO AL JARDÍN ES LIBRE Y ES UNO DE LOS GRANDES SECRETOS DEL BARRIO.

	Este sensacional barrio es una de las zonas a las que siempre recomiendo ir si se visita Madrid, muy fácil de ver en una mañana o en una tarde. Después de pasearla, algunas opciones para reponer fuerzas son Casa Alberto (calle de Huertas, 18), ni más ni menos que fundada en 1827, la Cervecería Alemana (plaza de Santa Ana, 6), a la que acudía Hemingway, o si lo que buscas es música en vivo, entonces dirige tus pasos al Café Central (plaza del Ángel, 10).
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	MALASAÑA
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	Conocido por ser el barrio más alternativo y hipster de la ciudad, aunque aún conserva vecinos de toda la vida, se caracteriza por sus habitantes jóvenes, a los que hay que sumar un importante porcentaje de público extranjero que se decanta por este barrio por su ubicación y su divertida vida nocturna.

	Antes de comenzar a desgranar la realidad de este colorido barrio, hay que matizar que, al igual que ocurre con muchos de los barrios más conocidos de Madrid, su nombre real no es el mismo por el que todos le conocen. Su denominación oficial es la de barrio de Universidad, ya que aquí se instaló, concretamente en la calle de San Bernardo a mediados del siglo XIX, la Universidad Central.
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	Lo cierto es que la realidad de este vibrante barrio no se entiende sin hablar de dos hechos o momentos muy concretos del pasado de la capital. El primero, los alzamientos del 2 de mayo de 1808, y es que muchos de los enfrentamientos de aquella jornada histórica tendrán lugar aquí, de ahí que la plaza principal se llame plaza del Dos de Mayo. Pero aquí no terminan las referencias a aquella fecha: las tenemos también en el propio callejero, con los nombres de las calles de Ruiz, Velarde o de Manuela Malasaña, víctimas de aquel día.

	La otra realidad que sigue muy latente en el barrio es la denominada movida madrileña, un movimiento contracultural que surgirá a finales de los años setenta y comienzo de los ochenta y que también encontrará en los locales del barrio el desenfreno y la libertad que muchos jóvenes anhelaban. De aquella época fueron testigos, y protagonistas, locales como el Penta (calle de la Palma, 4), la Vía Láctea (calle Velarde, 18 ) o el Tupper Ware (Corredera Alta de San Pablo, 26).

	La herencia de sumar ambas cosas nos ha derivado en un barrio con mucha historia e inconformista. Una personalidad que, día a día, ha forjado el carácter de uno de los barrios más de moda de la capital, por motivos como la originalidad de sus tiendas y cafés y locales de copas.

	Aun así, no hay que dejarse fiar por las falsas apariencias del barrio: precisamente en él, y tras una discreta fachada de ladrillo, se oculta en la calle de la Puebla, 22, la iglesia más hermosa de Madrid, San Antonio de los Alemanes. Apodada la Capilla Sixtina de Madrid, esta joya del barroco es una experiencia de obligada visita. Si lo que te gusta es la historia, entonces no dejes de acudir al Museo de Historia de Madrid, situado en la calle Fuencarral: lo reconocerás fácilmente por su espectacular fachada de Pedro de Ribera.

	Arte urbano, teatros, esculturas, locales de copas, restaurantes… Malasaña ofrece tanto que ver y disfrutar que no se termina en un solo día, te lo aseguro. No obstante, si no tienes claro por dónde empezar a explorarlo, las calles de Pez, la de Espíritu Santo y la Corredera Alta de San Pablo te darán una ligera idea de lo que puede aportar el barrio más rebelde del corazón de Madrid.
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	CHUECA Y SALESAS
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	Conocido internacionalmente por ser el lugar de residencia y encuentro de la comunidad LGTBIQ+, el barrio de Chueca en los últimos tiempos ha sabido reconvertirse, por enésima vez, y erigirse como uno de los barrios más glamurosos y exclusivos de la capital.

	Tiendas, buena cocina y mucha diversión son las señas de identidad de esta zona de la capital de aspecto clásico en sus formas y señoriales edificios, pero ecléctico en su estilo de vida. Como sucede con otros tantos barrios del centro de Madrid, su denominación oficial, barrio de Justicia, no coincide con aquella por la que es conocido, que recuerda al célebre compositor de zarzuelas Federico Chueca, al cual se homenajea en la plaza principal del barrio.

	Este lugar, donde antaño habitaron los chisperos y otras clases sociales de carácter humilde, no es en la actualidad un barrio donde abunden las familias, ya que en él predominan pisos de alquiler turístico y un perfil de vecinos de mediana edad y elevado poder adquisitivo entre los que figuran artistas y empresarios.

	Algunas de sus calles más vibrantes son la calle del Barquillo, hoy dominada por boutiques de ropa, librerías y galerías de arte, y que antiguamente se denominó calle del Sonido por su gran número de tiendas dedicadas a la venta de equipos de sonido. La calle de Augusto Figueroa es bien conocida por la abundancia de zapaterías en sus aceras, y en la calle de Pelayo encontraremos el ambiente más underground de la zona, con la presencia de varios sex-shops y negocios destinados a un público adulto.

	Chueca esconde en sus calles varias joyas arquitectónicas de primer nivel, como por ejemplo el Palacio de Longoria (calle de Fernando VI, 4), seguramente el mejor ejemplo de arquitectura modernista de Madrid y actual sede de la SGAE. Otra construcción sorprendente es la denominada Casa de los Lagartos (calle de Mejía Lequerica, 1), un edificio de viviendas que en su cornisa superior muestra una serie de reptiles esculpidos. No obstante, la construcción más longeva de todo el barrio es la inquietante Casa de las Siete Chimeneas (plaza del Rey, 1), construida en el siglo XVI y conocida por las numerosas leyendas que circulan sobre ella.

	Además, Chueca cuenta con una oferta gastronómica de primer nivel, con cocinas de todo el mundo, como por ejemplo en la calle de la Reina, especializada en locales de gastronomía japonesa, La Carmencita (calle de la Libertad, 16) o el vibrante Mercado de San Antón, que siempre son un acierto para comer. También goza de teatros y el muy recomendable Museo del Romanticismo (calle de San Mateo, 13). Este barrio además acapara las miradas de toda la ciudad y de buena parte del extranjero durante la celebración de las Fiestas del Orgullo, que tienen lugar a comienzos de julio y que revolucionan su ya de por sí divertido ambiente.
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	LAVAPIÉS Y EMBAJADORES
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	Lavapiés y Embajadores son dos barrios que conviven de una manera tan íntima y cercana que su frontera es confusa incluso para sus propios vecinos. Ambos tienen rasgos en común, como su vibrante energía, su intensa agenda cultural y sus marcadas pendientes.

	Lavapiés es bien conocido por ser un auténtico crisol de culturas: la multiculturalidad es la seña de identidad de este barrio en el que es posible cruzarse con vecinos de hasta 90 nacionalidades. El antaño territorio de los manolos y manolas es actualmente un desfile de restaurantes de exóticos sabores.

	Sin duda, un barrio que se vive en la calle y en sus plazas y que cuenta con notables atractivos, como la corrala de Mesón de Paredes. Construida en el año 1872, se trata de un tipo de vivienda muy común entre las clases más populares del siglo XIX, y esta en particular, que es la más conocida de todo Madrid, llegó incluso a inspirar la zarzuela La Revoltosa. Frente a ella se eleva uno de los perfiles más famosos del barrio, el de las ruinas de las Escuelas Pías, hoy convertidas en sede de la UNED, y cuya biblioteca es uno de los espacios más sugerentes y fascinantes de todo Madrid.

	Para tomar algo, siempre puedes optar por las terrazas de la calle de Argumosa o si lo que quieres es historia pura y dura, entonces dirígete a la taberna de Antonio Sánchez (Mesón de Paredes, 13). Abierta al menos desde 1787, es la taberna más antigua de Madrid.

	Articulado en torno a las calles de Embajadores y la Ribera de Curtidores, está ganando notoriedad a pasos agigantados el barrio de Embajadores, tanto que recientemente ha sido elegido como uno de los mejores barrios del mundo para vivir. ¿Su fórmula? Su acertada convivencia de negocios tradicionales con establecimientos de nueva ola, una gran presencia de arte urbano, especialmente en la calle de Embajadores, y algunos de los nuevos referentes del panorama cultural madrileño como la Tabacalera (calle de Embajadores, 51) o La Casa Encendida (ronda de Valencia, 2).

	[image: fig34.jpg] 

	Embajadores es desde hace unos años la nueva meca de los artistas y hipsters que ya no encuentran acomodo en Malasaña. Este desplazamiento ha hecho que los precios de sus pisos y alquileres se hayan incrementado de manera notable.

	Los domingos, este barrio se llena de gente y curiosos con la celebración del Rastro, pero el resto de la semana sigue contando con numerosos atractivos que merecen una visita, como el Cine Doré, una pequeña joya art déco, sede de la Filmoteca Nacional, el Museo de Artes y Tradiciones Populares (calle Carlos Arniches, 3), con su impresionante corrala, o el Mercado de San Fernando (calle de Embajadores, 41), una opción muy a tener en cuenta para los más foodies gracias a la variedad de sus puestos de comida.
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	LA LATINA
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	Es posible que el barrio de La Latina sea uno de los más conocidos de Madrid, pero aun así, su espectacular patrimonio e historia siguen resultando relativamente desconocidos para el público medio. Casi cualquier persona ha escuchado hablar de la Cava Baja, pero ¿sabías que este barrio esconde una de las escasas construcciones góticas de Madrid? ¿Y que en él se puede visitar una de las cúpulas más colosales de la cristiandad? Entonces, sigue leyendo…

	Aunque administrativamente se le conoce como barrio de Palacio, por su cercanía al Palacio Real, su nombre oficioso es el de La Latina, apodo con el que fue conocida Beatriz Galindo, una humanista que vivió entre los siglos XV y XVI, que además de ser preceptora de la reina Isabel la Católica, fundó en la calle de Toledo un hospital que pasaría a ser conocido como el Hospital de La Latina y que, por extensión, terminó bautizando al barrio.

	Es prácticamente de aquella época de la cual el barrio heredará buena parte de su trazado, una serie de callejuelas, de marcadas pendientes y encanto, que se han mantenido ajenas al paso del tiempo. Los últimos resquicios del Madrid medieval se pueden apreciar aquí, por ejemplo: la plaza de la Paja, que fue el epicentro económico y social del Madrid medieval y que recibe su nombre por el mercado de paja que aquí se celebraba. Esta plaza puede ser buen punto de origen para callejear y descubrir las muchas sorpresas que nos depara este animado barrio, como la plaza de Alamillo, la Iglesia de San Pedro el Viejo (levantada sobre una antigua mezquita) o el Jardín del Príncipe de Anglona, un coqueto jardín de cuento del siglo XVIII que habita tras un pequeño muro de ladrillo.
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	También, ocupando uno de los lados de la plaza, se ubica la Capilla del Obispo. Esta construcción, del siglo XVI, es uno de los casi únicos ejemplos de arquitectura gótica que hay en Madrid. Se construyó para albergar los restos del patrón de Madrid, San Isidro, aunque estuvieron aquí muy poco tiempo. Su acceso es limitado, así que si pasas por su puerta y tienes la suerte de verla abierta, ¡aprovecha la ocasión y entra! Es uno de los grandes secretos de la ciudad. El otro gran edificio de carácter religioso que tiene el barrio es la Basílica de San Francisco el Grande. Es una iglesia absolutamente maravillosa, y su cúpula, de 58 metros de altura y 33 de diámetro, está catalogada como la tercera más grande de la cristiandad.

	En la plaza de San Andrés, nos espera otra de las visitas imprescindibles, el Museo de San Isidro. Los orígenes de Madrid. Su acceso es gratuito y se trata de una muestra que, por una parte, nos propone un viaje desde la prehistoria hasta la llegada de la corte a Madrid y, por otra, nos aproxima a la figura del patrón de Madrid, San Isidro, quien según la tradición, habitó en este lugar. A día de hoy incluso se conserva el pozo en el cual se dice que el santo hizo uno de sus célebres milagros.

	Una reseña a La Latina no estaría completa sin hablar de una las facetas por la que es más conocida: sus tabernas, bares y restaurantes. En ese sentido, la protagonista absoluta es la Cava Baja, que en sus apenas 300 metros dispone al visitante más de 50 establecimientos para saciar hambre y sed a partes iguales. El más conocido de todos es Casa Lucio (Cava Baja, 35), del que ya hemos hablado: no hay celebrity que haya pasado por Madrid y no haya saboreado sus famosos huevos rotos.
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	CARABANCHEL
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	Cruzamos al otro lado del río para adentrarnos en uno de los barrios (aunque lo correcto sería decir «distrito») más efervescentes de Madrid: Carabanchel. Con una historia realmente singular, en los últimos años está viviendo una segunda juventud gracias al proceso de gentrificación que está experimentando. El elevado precio de la vivienda en el centro ha hecho que se estén mudando a él muchísimos jóvenes que lo eligen gracias a su ubicación, alquileres asumibles y servicios. Compuesto por siete barrios: Comillas, Opañel, San Isidro, Vista Alegre, Puerta Bonita, Buenavista y Abrantes, actualmente es el distrito más poblado de Madrid, con unos 250.000 habitantes.

	Estamos ante uno de los lugares con más historia de la capital, tanto que en diferentes excavaciones se han descubierto restos del paleolítico en las terrazas próximas al Manzanares. Este distrito, antaño dividido en Carabanchel Alto y Bajo, fue anexionado a Madrid en el año 1948, pero en muchas de sus calles y gentes sigue conservando un alma de pueblo y una identidad tan marcada como auténtica, que se puede percibir en sus comercios y sobre todo en sus bares de toda la vida, de tapas abundantes, como la Cervecería Gonmar (paseo de Marcelino Camacho, 47), que sirve una oreja considerada una de las mejores de todo Madrid.

	Si algo define a Carabanchel son sus contrastes. En estos terrenos ubicó la aristocracia y la alta burguesía del siglo XVIII sus fincas de recreo. Esto nos lo muestra, por ejemplo, la Finca de Vista Alegre (calle del General Ricardos, 179). Un tipo de espacio y edificaciones que convivieron durante mucho tiempo con corralas y con las oleadas de población inmigrante que, sobre todo a comienzos del siglo XX, se trasladará desde el campo a esta zona de la provincia con la intención de trabajar y vivir cerca de la capital.

	Este distrito cuenta con un patrimonio singular en el que destacan varias construcciones. En primer lugar, por una mera cuestión de antigüedad, la Ermita de Santa María la Antigua, cuyos orígenes se remontan al siglo XIII. Construida en estilo románico-mudéjar es la ermita más antigua de toda la capital y en 1981 se declaró Bien de Interés Cultural. En ella se pueden ver dos pozos en los cuales, según la tradición, San Isidro realizó varios de sus milagros. Y es que el patrón de Madrid estuvo y está muy ligado a este distrito; de hecho, aquí se ubica la Ermita del Santo y la popular Pradera de San Isidro que, cada 15 de mayo, recibe a miles de visitantes.

	Un lugar realmente interesante de este distrito es el Cementerio Británico (calle del Comandante Fontanes, 7), un pequeño camposanto construido a mediados del siglo XIX para dar sepultura a personas que, al no ser católicas, no podían ser enterradas en los demás cementerios de la ciudad. Está compuesto por más de 600 sepulturas entre las que se encuentran personajes ilustres como William Parish, director del Circo Price, o el francés Emilio Huguenin Lhardy, creador del célebre restaurante Lhardy. Otro de los lugares más originales de este distrito es la Colonia de la Prensa (calle de Eugenia de Montijo, 61-63). Una colonia de trazas modernistas y casas art déco que se levantó en las primeras décadas del siglo XX para ser el lugar de residencia de una serie de profesionales del mundo del periodismo y la información. Su espectacular entrada principal es una de las postales que no deben faltar en una visita a Carabanchel.
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	Otro de los hitos de este distrito es la ya citada Finca de Vista Alegre. Tras una profunda remodelación, abrió sus puertas al público en el año 2021 y es un espacio verde de enorme belleza y cuidados jardines. Ha sido propiedad, entre otros, de la reina María Cristina de Borbón y del marqués de Salamanca. Su acceso es gratuito y se trata, sin duda, de una de las grandes joyas que vamos a encontrar en este distrito (y en todo Madrid).

	Pero el Carabanchel más actual y rabioso no se entiende sin su estrecho vínculo con el arte moderno y la vanguardia. El elevado número de estudios, talleres de artesanía y espacios creativos le han valido el sobrenombre del «Soho madrileño» en una prueba irrefutable de la enésima reinvención del barrio. En este sentido, el mural de La Chulapa (calle Amalarico, 8), obra del artista cubano Jorge Rodríguez-Gerada y realizado sobre una torre de un depósito de aguas, resume a la perfección las señas de identidad del nuevo Carabanchel, en el que tradición y actualidad se fusionan a las mil maravillas.
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	LEGAZPI

	[image: star02red.jpg]

	Hasta hace bien poquito, este tranquilo barrio perteneciente al distrito de Arganzuela era un relativo desconocido para el madrileño medio. No obstante, en los últimos tiempos se ha puesto de moda gracias a la consolidación de diferentes proyectos culturales.

	El sino de este barrio, que recibe el nombre del almirante y conquistador Miguel López de Legazpi y que hasta mediados del siglo XIX era zona rural y destinada al campo, sufrirá un giro radical con la construcción de la Estación de Delicias en el año 1880. La llegada del ferrocarril convertirá esta zona en un importante núcleo industrial, pero su evolución no terminará ahí. En los últimos años del siglo XX, la construcción de infraestructuras como el Parque de Tierno Galván o el Planetario irá transformando su piel en barrio residencial, pasando de ser barrio modesto a tener zonas, como la moderna los Metales, con multitud de urbanizaciones con piscina habitadas por jóvenes familias y parejas de nivel económico medio-alto. La renovación del tipo de vecinos ha traído de la mano la aparición de nuevos comercios y multitud de restaurantes.

	Pero si hay que buscar responsables en el desarrollo y consolidación de este barrio así como en su modernización, esos son el Matadero y Madrid Río. El primero, un complejo industrial inaugurado en el año 1911 y que estuvo funcionando como matadero principal de Madrid durante décadas, es actualmente uno de los centros culturales más importantes de la capital, con exposiciones de arte y diseño, teatro y una agenda repleta de eventos que atraen a un público mayoritariamente joven. El segundo se trató de un complejo proyecto urbanístico que soterró la M-30 y que ha dotado a la ciudad de un enorme cinturón verde de más de 10 kilómetros con multitud de instalaciones que hacen las delicias de los niños.

	Estos son los grandes reclamos de este barrio que ha pasado, en unas décadas, de ser una zona industrial a convertirse en una de las más demandas de la capital, especialmente por el público de mediana edad con inquietudes culturales.
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	LAS CINCO TORRES

	[image: star02blue.jpg]

	De las zonas residenciales de nueva creación, una de las que más está dando que hablar es la que ha florecido en torno a las Cinco Torres (cuatro hasta la construcción de Torre Caleido en 2021), en la parte más elevada del paseo de la Castellana. Un parque empresarial que con su llegada cambió para siempre el skyline madrileño y que con el paso del tiempo ha ido haciendo un efecto llamada entre la población joven, con la proliferación de varios barrios de marcado carácter residencial, como Las Tablas o Sanchinarro.

	Hablamos de una zona perfectamente comunicada con el resto de la capital y que dispone además de un centro neurálgico de comunicaciones, como la estación de Chamartín. Cuenta en su haber con numerosas opciones de ocio: centros comerciales, como el flamante Calecido, con su zona de restauración, cines o instalaciones deportivas.

	Madrid se está expandiendo hacia el norte y la creación de estas zonas residenciales, junto a la llegada de otros proyectos a medio y largo plazo como Madrid Nuevo Norte, confirman que la ciudad está en constante evolución y siempre genera nuevos puntos de interés.

	¿Sabías que si sumas la altura de las icónicas Cuatro Torres prácticamente obtienes un kilómetro?
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	Madrid es una ciudad que sorprende en las distancias largas, pero que en las distancias cortas nos tiende la mano para enamorarnos de manera irremediable. Lo hace sin que nos demos cuenta, de forma intangible a través de su historia y pasado, pero también con un desfile de argumentos que podemos tocar y experimentar a través de nuestros sentidos, como pueden ser sus diferentes miradores o algunos rincones pintorescos que nos brindarán la oportunidad de hacer la foto perfecta en la capital.
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	LOS CIELOS DE MADRID
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	Si hay algo que me ha enseñado esta ciudad después de más de una década viviendo en ella eso ha sido el estar pendiente de sus cielos. Si la ciudad ya nos regala un horizonte delicado, cuando levantamos la mirada, el manto que cubre nuestras cabezas no se queda atrás. Siempre se ha comentado eso de «los cielos velazqueños», en alusión a esos cielos de suaves azules ricos en matices, donde las nubes juegan en formas y estilos, como sucede en algunas obras del célebre pintor; por ejemplo, en La rendición de Breda, más conocida como Las lanzas, que podemos ver en el Museo del Prado.

	En los atardeceres es donde más sale a reducir el potencial de los cielos de Madrid, con gamas de colores que van desde los rosas a los anaranjados en un bello espectáculo que sobrevuela nuestras cabezas.
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	LA BANDA SON0RA DE MADRID
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	A lo largo de las últimas décadas, Madrid ha sido musa de no pocos artistas, inspirando infinidad de letras y canciones, desde el rock urbano de Burning a la melódica voz de Ana Belén, pasando por cantautores y grupos de la nueva ola del panorama musical. Todos han caído rendidos a los encantos de la capital, dedicándole sus mejores versos. A continuación, te sugiero una tracklist muy madrileña, que quizás se convierta en tu mejor acompañante mientras te pierdes por las calles de la ciudad.

	«YO ME BAJO EN ATOCHA» [image: icon-rayo.jpg] Joaquín Sabina

	Si hay un trovador que ha sabido cantar, y retratar Madrid a través de sus letras, ese seguramente sea Joaquín Sabina. En este fabuloso tema, publicado en el año 1998, toda la letra de comienzo a fin es una sucesión constante de referencias a la ciudad de Madrid en lo que es una declaración de amor absoluta hacia la ciudad por parte del artista. Desde la Torre Picasso a las tascas de Chamberí, este bonito repaso a la idiosincrasia de la ciudad se resume a la perfección con la estrofa que conforma el estribillo y que dice: «A mitad de camino entre el infierno y el cielo, yo me bajo en Atocha, yo me quedo en Madrid».

	«MADRID» [image: icon-rayo.jpg] Burning

	«Sin vivir en Madrid no lo entenderás», así repite el estribillo de esta canción de Burning, legendaria banda de rock madrileña que dedicó su primer LP, publicado en el ya lejano 1978, a la capital de España. La banda se había formado unos años antes, concretamente en 1974, y está especialmente vinculada al barrio de La Elipa.

	«GRAN VÍA» [image: icon-rayo.jpg] Antonio Flores

	¿Podía la calle más famosa de Madrid no tener una canción dedicada en exclusiva a ella? La respuesta es un no rotundo y el encargado de hacerlo así fue el tristemente desaparecido Antonio Flores. En esta canción, publicada en el año 1988, el artista refleja de manera fiel la vida taciturna y, también peligrosa, de esta arteria madrileña a finales de la década de los ochenta, tal y como recoge esta estrofa: «Manos que tiemblan menos al disparar, sirenas y destellos rompen la actividad, papelas al suelo, carnet de identidad».

	«CALLES DE MADRID» [image: icon-rayo.jpg] Quique González

	El músico madrileño no ha podido evitar, a lo largo de su dilatada trayectoria, hacer constantes referencias a la ciudad que le vio nacer y en donde se dio a conocer, actuando primero en pequeños locales, para terminar completando el aforo de recintos con capacidad para miles de espectadores. De todas sus menciones, seguramente la más obvia y poética sea la que hace en el sencillo «Calles de Madrid», incluido en el álbum Kamikazes enamorados, que vio la luz en el año 2003. En él, González nos propone un viaje por alguno de los puntos más icónicos de la urbe, como Las Ventas o Chamberí: «Calles de Madrid, últimas partidas en el futbolín. Coche para ir al extrarradio, cantando alguna de Joaquín».

	«PONGAMOS QUE HABLO DE MADRID» [image: icon-rayo.jpg] Joaquín Sabina

	Esta estrofa nos viene de maravilla para ligarla con el siguiente tema, versionado hasta la saciedad y convertido, por derecho propio y por lo descriptivo de sus letras, en todo un himno de la capital de España. El tema, que se incluyó en el año 1980 dentro del álbum Malas Compañías, habla de esa relación amor-odio que une de manera irremediable a la ciudad de Madrid con el artista nacido en Úbeda.

	Seguramente, si solo pudiéramos quedarnos con una canción que verse sobre Madrid, de las cientos que hay escritas, sería esta. Porque gracias a ella, todos sabemos que Madrid es el lugar donde el mar no se puede concebir y donde regresa siempre el fugitivo, y donde los pájaros visitan al psiquiatra y las estrellas se olvidan de salir.

	«MADRID» [image: icon-rayo.jpg] Pereza

	En su tercer disco de estudio, Animales (2005), la banda de rock compuesta por Rubén y Leiva y originaria de la zona de Alameda de Osuna publica el tema titulado con un rotundo «Madrid» que es toda una declaración de intenciones e invitación a exprimir las bondades de «su ciudad».

	A lo largo de sus estrofas, el dúo va saltando por un montón de lugares y vivencias que nos llevarán desde las «noches de Siroco, terracita Antón Martín, y ese bar de Tirso que te gusta tanto a ti, por la espina dorsal de la Gran Vía, derrapa una sirena de la policía».

	No obstante, esta es solo una de las muchas referencias madrileñas de una discografía que incluye canciones como «Lady Madrid», «Windsor» o «Estrella Polar».
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	«EN LAS CALLES DE MADRID» [image: icon-rayo.jpg] Loquillo

	Los años ochenta, gracias a la movida, fueron especialmente prolíficos en la escena musical y uno de los artistas más icónicos de aquella época es José María Sanz, más conocido como Loquillo.

	Su segundo disco de estudio, ¿Dónde estabas tú en el 77?, editado en el año 1984, abre con la canción «En las calles de Madrid», que hace numerosos guiños a personajes como el ilustrador Ceesepe o el músico Pepe Risi. Otro de los muchos himnos generacionales protagonizado por Madrid y sus altaneras calles.

	«MADRID» [image: icon-rayo.jpg] Xoel López

	Anteriormente conocido como Deluxe, el músico galleo Xoel López es uno de los grandes referentes del panorama indie español. Afincado en Madrid, no tardó mucho en caer rendido a los encantos de su nueva ciudad, como refleja en su poético tema «Madrid», en el que se encarga de decir «Crucé el puente de los Franceses y ya nunca regresaría». Una sensación que, sin duda, han vivido ya miles de personas que llegaron a la capital, con la intención de pasar en ella solo una temporada, pero que ya nunca regresaron a sus lugares de origen.

	«UNA, DOS Y TRES» [image: icon-rayo.jpg] Patxi Andión

	«Una, dos y tres, una, dos y tres, lo que usted no quiera pa’ mi calle es. Una, dos y tres, una, dos y tres, lo que usted no quiera para el Rastro es». Así comienza la canción compuesta a mediados de los años ochenta por el cantautor de origen vasco, pero nacido en Madrid, Patxi Andión.

	El mercadillo más famoso de Madrid, el Rastro, protagoniza esta canción, que muestra su realidad de hace unos años, bastante más canalla y pícara que la que ofrece en la actualidad.

	«LA PUERTA DE ALCALÁ» [image: icon-rayo.jpg] Ana Belén y Víctor Manuel

	No podía terminar este repaso a la banda sonora de Madrid sin hablar de la que, seguramente, sea la canción de Madrid más tarareada de todas. Una canción que compusieron los integrantes del grupo madrileño Suburbano, Luis Mendo y Bernardo Fuster, y que convirtieron en número uno en las listas de éxitos a finales de los años ochenta sus intérpretes, Ana Belén y Víctor Manuel.

	La canción, protagonizada por uno de los iconos de Madrid como es la Puerta de Alcalá, contiene a lo largo de sus seis estrofas claras alusiones a la historia de la capital y los diversos acontecimientos vividos en ella, como la llegada del monarca Carlos III, la Guerra Civil o la movida.

	La canción, cuando se estrenó en el año 1986, alcanzó el número uno en ventas y permaneció en ese privilegiado lugar durante siete semanas.
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	LA FOTO PERFECTA EN MADRID: LOS LUGARES MÁS INSTAGRAMEABLES
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	En la actualidad nuestros teléfonos móviles, a través de las redes sociales, nos permiten hacer partícipes de nuestro día a día casi en directo a nuestros seguidores y allegados. A través de ellas podemos compartir los rincones más pintorescos de la capital, que cautivan por su singular belleza dentro del enorme callejero que conforma la ciudad. Si quieres arrasar en las redes, entonces no dejes de pasar por los siguientes lugares.

	CALLE DE TOLEDO 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Toledo, 1

	Una de las calles más famosas e históricas de Madrid nos regala una postal realmente colorida y bonita. Para apreciarla, hay que colocarse justo antes del inicio de la calle y observar, aún desde la plaza Mayor, a través del arco. Este tramo de casas con soportales se denominó antaño Portal de Cofreros.

	LIBRERÍA DE SAN GINÉS 

	[image: icon-point.jpg] Pasadizo de San Ginés, 2

	Una rinconada con un encanto absolutamente único, compuesta por la pequeña librería, la más antigua de la ciudad, que vive adosada a uno de los muros de la Iglesia de San Ginés, a orillas de la calle Arenal. Este pasadizo de San Ginés, observado desde el bullicio de la calle Arenal, nos regala una foto que nunca defrauda.

	PASARELA DE CRISTAL DEL HOTEL RIU PLAZA DE ESPAÑA 

	[image: icon-point.jpg] Gran Vía, 84

	Una foto no apta para gente con vértigo, y es que esta pasarela de cristal se ubica a más de 100 metros de altura. Desde ella se puede hacer una de las fotos más impactantes de todo Madrid, con la ciudad a nuestros pies. Para acceder a esta pasarela es necesario pagar el ticket de acceso al rooftop del hotel, pero una vez arriba, merece mucho la pena aprovechar para tomarse una copa y ver el atardecer.

	PLAZA DE CALLAO 

	[image: icon-point.jpg] Plaza de Callao

	Pocos lugares de Madrid posan mejor que la plaza de Callao, con sus efervescentes bloques, que al caer la noche se encienden en miles de colores. Una escena presidida por el edificio Carrión, más conocido como Capitol, y su inseparable cartel luminoso de Schweppes. Una foto tan madrileña como efectiva.

	TEMPLO DE DEBOD 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Ferraz, 1

	¿Cómo podría faltar en esta lista el mejor atardecer de España? Al menos así lo votaron hace unos años los lectores de una publicación de viajes. Es cierto que este conjunto ha perdido cierto encanto desde que se retiró el agua del estanque que rodea al templo egipcio. Aun así, aquí se siguen tomando fotos que acumulan, a diario, cientos de likes. ¿Será la siguiente una hecha por ti?
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	CALLE DE LA ESTRELLA 

	[image: icon-point.jpg] Calle de la Estrella

	En las traseras de la Gran Vía y con desembocadura a la plaza de la Luna, nos espera la calle de la Estrella, famosa por sus enormes, y coloridos grafitis, que hacen de ella un plató de fotografía perfecto, y gratuito, para sacar unas fotos muy originales y sorprendentes.

	EL JARDÍN VERTICAL DEL CAIXAFORUM 

	[image: icon-point.jpg] Paseo del Prado, 36

	A orillas del paseo del Prado nos espera uno de los lugares más fotografiados de la ciudad, y es que cualquiera que lo vea entenderá por qué. Se trata de un jardín vertical compuesto por más de 15.000 plantas de 240 especies y que abarca una superficie de casi 500 metros cuadrados. Por su singularidad y espectacularidad, es uno de los espacios preferidos por los y las influencers.

	MIRADOR DE LA CATEDRAL DE LA ALMUDENA 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Bailén, 10

	Si no te gusta la Catedral de la Almudena es porque todavía no las has observado desde el lugar correcto. Aquí va un truquito: si avanzas por la calle del Factor, llegarás a un pequeño mirador secreto, con un murete de piedra, desde el cual se tiene una visión general de la Almudena junto al Palacio Real totalmente cautivadora. Si, además, lo visitas al atardecer, te enamorarás por completo.
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	PALACIO DE CRISTAL 

	[image: icon-point.jpg] Parque del Retiro

	Vale, estamos ante uno de los lugares más concurridos de Madrid, pero es que esta construcción resulta tan arrebatadamente bella que cualquiera quisiera tener una fotografía aquí. Un enorme palacio, con esqueleto de hierro y cuerpo de cristal, que llegó a la capital a finales del siglo XIX, en principio de manera temporal, y que gustó tanto a los madrileños que se quedó para siempre. En cualquier momento del día y en cualquier momento del año nos regala postales de ensueño.

	LA ROSALEDA DEL PARQUE DEL OESTE 

	[image: icon-point.jpg] Calle de la Rosaleda, s/n

	El Parque del Oeste tiene ya de por sí suficientes argumentos para seducirnos, pero uno en concreto, por sus colores y olores, es la rosaleda, un impecable espacio que abarca una extensión superior a los 32.000 metros cuadrados donde poder admirar más de 20.000 rosales de 650 variedades distintas. Qué decir tiene que la visita a este lugar resulta especialmente recomendable en primavera. Por cierto, su excepcional belleza no es algo que perciba yo, es que en el año 2006 fue galardonada con el Award of Garden Excellence, que la acredita como una de las rosaledas más excepcionales del mundo.

	CALLE DEL CALVARIO 

	[image: icon-point.jpg] Calle del Calvario

	Aunque su nombre no sea nada apetecible, caminando por esta calle del barrio de Lavapiés nos quedaremos atrapados por la belleza del horizonte que nos brinda, para muchos una de las vistas más delicadas de Madrid. Cuando avanzamos por ella y se abre, ante nuestros ojos, la plaza de Xosé Tarrío, con sus fachadas cubiertas por murales, resulta imposible no esbozar una sonrisa de complicidad.

	PENDIENTES DE LA CALLE DE SANTA ISABEL 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Santa Isabel

	La histórica calle de Santa Isabel, que comunica la plaza de Antón Martín hasta llegar casi a la glorieta del Emperador Carlos V, vive en la actualidad una segunda juventud gracias a sus numerosos cafés y locales de ocio. No obstante, yo os recomiendo pasearla en su tramo final, el que desemboca a espaldas del Museo Reina Sofía. Caminando por esta zona, gracias a su elevada posición veremos cómo numerosas calles se deslizan cuesta abajo ante nuestros ojos, pronunciando marcadas pendientes, como las de Salitre o Zurita, y regalándonos fotos de singular belleza.
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	MIRADORES SECRETOS
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	A continuación te sugiero varios miradores secretos que te deleitarán con algunas de las panorámicas más sugerentes de toda la ciudad. Pequeñas atalayas desde las cuales vas a poder sentir la capital con toda su fuerza mientras gozas de un punto de vista diferente al habitual.

	PARQUE DE LAS SIETE TETAS 

	[image: icon-point.jpg] Calle de Ramón Pérez de Ayala, 12

	Bajo este atrevido nombre se esconde uno de los miradores preferidos por los madrileños para observar el atardecer. Lo que antaño fue un asentamiento chabolista, ubicado a orillas de la avenida de Albufera, en Vallecas, donde llegaron a convivir hasta 12.000 familias, se convirtió, tras una profundísima reordenación del terreno, en una serie de montículos de hierba que, muy pronto, los vecinos bautizaron como tetas. Desde ellas se tiene una visión sublime del skyline madrileño, con elementos muy reconocibles, como el archiconocido Pirulí, las ahora Cinco Torres o la Sierra de Guadarrama, al fondo. Al atardecer, docenas de personas se congregan sobre los distintos cerros para tomar un picnic o charlar mientras observan al sol desaparecer en el horizonte.

	EL MIRADOR DE BAILÉN 

	[image: icon-point.jpg] Calle de la Morería, 31

	Esta es otra de esas vistas que no suelen aparecer normalmente en las guías destinadas a los turistas y que los madrileños que mejor viven la ciudad se guardan para sí mismos. Si atravesamos el viaducto de la calle Bailén por el lado que da a la Basílica de San Francisco el Grande, a mano derecha veremos una arboleda que se extiende ante nosotros y cuyos arbustos hacen las veces de verde balcón. Si nos asomamos a este lugar, tendremos ante nuestros ojos un lienzo memorable formado por el perfil de la Catedral de la Almudena, el denostado viaducto y una calle de Segovia que se va abriendo camino por los barrios de Madrid.

	EL FARO DE MONCLOA 

	[image: icon-point.jpg] Avenida de la Memoria, 2

	El año 1992 siempre será recordado por los españoles como el año de los Juegos Olímpicos de Barcelona o la Expo de Sevilla, pero, ¿sabías que ese mismo año Madrid fue Capital Europea de la Cultura? De aquella efeméride, seguramente lo más memorable que recibió la capital fue la construcción de este singular faro, que custodia el perfil oeste de la ciudad. Nunca está de más visitarlo, ya que desde sus 92 metros de altura se obtiene una de las miradas más sugerentes de todo Madrid. Un mar de tejados en el que la morfología de los diferentes barrios se extiende ante nuestros ojos como un océano infinito.

	HUERTA DE LA PARTIDA 

	[image: icon-point.jpg] Paseo del Embarcadero, 3

	La Casa de Campo, con sus más de 1.500 hectáreas de extensión, merecería por sí sola una guía de este calibre gracias a su historia y patrimonio, pero si la estamos reseñando en este capítulo es por su mirador, ubicado en la Huerta de la Partida, y que se sitúa muy cerca del Puente del Rey y del Palacete de los Vargas. Esta antigua huerta, que durante muchos años se utilizó para dar frutos y alimentos, cuenta hoy con un pequeño alto desde el cual se abraza una vista total de este perfil de la ciudad, protagonizado por el Palacio Real, la Catedral de la Almudena o los edificios de la plaza de España.

	JARDINES DE SAN FRANCISCO 

	[image: icon-point.jpg] Avenida Gran Vía de San Francisco, 29

	Para encontrar el siguiente mirador tendremos que poner rumbo a la Latina más histórica. Allí, junto a la Basílica de San Francisco el Grande, se despierta un pequeño parque cuyas puertas no todo el mundo se anima a cruzar, pero quien lo hace se encuentra con una bonita y florida recompensa. Aquí se erigen los Jardines de San Francisco, un agradable espacio público que siglos atrás ocupó el Convento de San Francisco. Cuando este fue derribado quedó un enorme solar que recuperó su actividad en el año 2007. En ese momento se inauguró aquí una dalieda, llamada así por las dalias que lo habitaban, pero al ser su tiempo de floración muy corto, recientemente se cambiaron por rosales. Al final de este parque, junto a la escultura de El sueño de san Isidro, obra de Santiago Costa, podemos asomarnos a un tranquilo balcón que nos regala una bonita vista de esta cornisa capitalina.

	MONUMENTO A ALFONSO XII 

	[image: icon-point.jpg] PARQUEParque del Retiro, plaza de la Independencia, s/n

	Si hay un mirador secreto de verdad en Madrid es el que nos ocupa a continuación y es que, de los miles de visitantes que recibe el Parque del Retiro a diario, son muy pocos los que saben que el monumento más imponente de todo el parque esconde en su interior un mirador. Me refiero al majestuoso Monumento a Alfonso XII que se alza junto al estanque. Solo algunas cifras para hacernos una idea del tipo de obra que es: se tardó en realizar dos décadas y en él trabajaron hasta 21 escultores. Su gran secreto es que, bajo la figura ecuestre, realizada por Mariano Benlliure, habita un mirador al cual se accede a través de 100 peldaños. Un esfuerzo que tiene una merecida recompensa: una vista de 360 grados del pulmón de la ciudad. Por desgracia, el acceso no es público y solo resulta posible aprovechando alguno de los ciclos de visitas que organiza puntualmente el Ayuntamiento.

	Este monumento, uno de los más grandes de todo Madrid, tuvo un coste total de 2.718.152 pesetas, bastante menos de lo presupuestado inicialmente, que rondaba los tres millones y medio de pesetas.

	LA DAMA DEL MANZANARES 
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	Seguramente estamos ante el mirador madrileño de más reciente creación y, aun así, es uno de los más desconocidos. Se localiza dentro del extensísimo Parque Lineal del Manzanares, un vasto espacio verde que se va articulando junto al cauce del río Manzanares desde su nacimiento en el nudo sur de la M-30 hasta su final ya en Rivas-Vaciamadrid. El diseño de este parque es obra del estudio de Ricardo Bofill.

	Su habitante más famosa es la llamada Dama del Manzanares (2003). Una escultura de 13 metros de alto y 8 toneladas de peso, obra del escultor Manolo Valdés, que se alza en lo más alto de una plataforma que se destaca sobre el suelo hasta los 21 metros de altura. Ella vigila cuanto sucede en la capital y la observa en silencio desde su privilegiada atalaya. Si acompañamos su mirada, divisaremos la ciudad en una vista absolutamente deliciosa.
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	La magnífica ubicación de la capital en el centro de la península le permite ser el punto de partida de innumerables excursiones, desde viajes hacia todos los puntos de España hasta las escapadas que protagonizan este capítulo, que se pueden realizar perfectamente en un día y en las que, tras un breve trayecto, podremos conocer localidades repletas de historia y encanto. Estas son solo algunas sugerencias de las escapadas más interesantes que se pueden llevar a cabo desde Madrid.
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 CHINCHÓN

	A poco más de 40 kilómetros al sur de la capital se destapa uno de los pueblos más bonitos, no solo de la Comunidad de Madrid, sino de todo el país. Una localidad cuyo casco urbano fue declarado en el año 1974 Conjunto Histórico Artístico y que es fácil de recorrer en una mañana. Paseando por él nos toparemos con su famosa Torre del Reloj o su Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, un templo que fue concluido en el año 1626 y que cuenta con un gran atractivo, un retablo pintado por el mismísimo Francisco de Goya. A las afueras del pueblo nos aguarda otro de sus iconos, el Castillo de los Condes.

	No obstante, si hay una clara protagonista en el patrimonio de Chinchón esa es su plaza Mayor, con sus característicos balcones (234) de color verde. Este pintoresco espacio, un claro ejemplo de la arquitectura popular castellana, tiene sus orígenes en el siglo XV, aunque será un tiempo más tarde, en el XVII, cuando recibirá su morfología actual. Con el devenir de los siglos ha sido testigo de numerosos acontecimientos, como proclamaciones, ejecuciones públicas y hasta varios rodajes de cine. Una curiosidad: para elegir el color de sus balcones, se sometió a los vecinos del pueblo a un referéndum.

	Chinchón es además conocido por la buena oferta gastronómica de que disponen sus visitantes, con deliciosos platos preparados en horno de leña, como su cochinillo o su cordero. Sus carnavales y su Semana Santa, con la representación que hacen los vecinos del pueblo de la pasión de Cristo, son fiestas de interés turístico.
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 ALCALÁ DE HENARES

	Imagina lo muchísimo que tiene que ofrecer al visitante Alcalá de Henares que, desde el 1998, esta localidad está catalogada como Ciudad Patrimonio Mundial de la UNESCO. Solo con mencionarla son varios los nombres y puntos de interés que nos vienen a la cabeza.

	Seguramente el primero de ellos sea Miguel de Cervantes, y es que aquí está el Museo Casa Natal de Cervantes, ubicado en el mismo sitio donde el autor del Quijote pasó sus primeros años de vida. Este lugar, en la actualidad, replica cómo era una casa típica española a comienzos del siglo XVII. Un maravilloso viaje al pasado que no puede faltar en una visita a esta localidad.

	Otro de los elementos imprescindibles para entender la ciudad es su universidad, fundada en el año 1499 por el Cardenal Cisneros y origen de la Universidad Complutense de Madrid. De este impresionante conjunto se podrían destacar varios espacios, como su espectacular paraninfo, donde se realiza cada año la entrega del Premio Cervantes, o la Capilla de San Ildefonso, en cuyo interior se ubica el cenotafio del Cardenal Cisneros.

	Pero esta ciudad, emplazada a 31 kilómetros de Madrid, tiene aún más argumentos para cautivarnos, como los restos romanos de Complutum, la antigua ciudad romana que se ubicaba en lo que hoy son las afueras de Alcalá. Estos incluyen, por ejemplo, la famosa Casa de los Gripos o la Casa de Hippolytus.

	Alcalá de Henares es sinónimo de historia, pero también su urbanismo merece mucho la pena. Es digna de ser mencionada su fabulosa calle Mayor porticada, que gracias a sus 400 metros se trata de la calle porticada más larga y mejor conservada de Europa. En el corazón de la ciudad se encuentra la plaza de Cervantes, que lleva el nombre de su vecino más célebre. Se trata de un lugar apacible y repleto de encanto.
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	Por si todo lo leído hasta ahora os parece poco, aquí van más sugerencias: su Corral de Comedias, que data el año 1601, la Torre de Santa María (a la cual se puede subir y nos regala una vista increíble) o su delirante Palacio de Laredo, una construcción de estilo neogótico y mudéjar de finales del siglo XIX.

	Después de ver tantos edificios y visitar tantos lugares, la mejor manera de reponer fuerzas es disfrutar de las famosas tapas de Alcalá de Henares, o de alguno de sus dulces típicos, como la costrada o las rosquillas.

	Sin duda, pocas ciudades de nuestro país tienen tanto, y tan variado, para ofrecer al visitante, por lo que una visita a esta localidad es algo casi obligado para contagiarse de su vibrante pasado.
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 SAN LORENZO DE EL ESCORIAL

	Emplazada en la Sierra de Guadarrama, la excursión para pasar el día en San Lorenzo de El Escorial es una de las escapadas preferidas por los madrileños, así como por sus visitantes, dada su proximidad a la capital (algo menos de 50 kilómetros), el encanto de la localidad y el fabuloso entorno natural que la rodea.

	No obstante, el gran «culpable» de la fama internacional de esta población es el colosal Monasterio y Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial. Esta construcción, que ocupa una superficie superior a los 33.000 metros cuadrados, llegó a ser en su día el edificio más grande de toda Europa.

	[image: img51.jpg] 

	[image: fig41.jpg] 

	Fue mandada construir por Felipe II para conmemorar la victoria de la batalla de San Quintín, instalándose la primera piedra el 23 de abril de 1563 y prolongándose sus obras durante veinte largos años ya bajo las directrices del arquitecto Juan de Herrera. Necesitaríamos una guía por sí sola para hablar de los secretos e historia de este lugar, en el cual están enterrados los reyes de España. Durante su recorrido, se pueden conocer espacios tan interesantes como su biblioteca, las salas capitulares o el Panteón de Reyes y de Infantes. A todas luces, se trata de una visita obligada para quien pisa por primera vez esta localidad, declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1984. Eso sí, y sobre todo si vas a visitar el monasterio, te recomiendo sacar previamente las entradas a través de la página web, para evitar las prolongadas colas que se forman, principalmente los fines de semana.

	En torno a esta construcción, durante muchos años considerada la octava maravilla del mundo, se levantan elegantes jardines, así como otros edificios interesantes, como la Casita del Infante o la Casita del Príncipe.

	Además de la visita a este monumento, uno de los más relevantes de la historia de nuestro país, es muy recomendable dar un paseo por el casco urbano del municipio, donde encontraremos un sinfín de restaurantes, su agradable plaza de la Constitución, donde se ubica el ayuntamiento, o el Real Coliseo de Carlos III de 1771, un coqueto teatro ubicado en una de las calles principales de la localidad, la calle de Floridablanca, y donde tienen lugar diferentes obras de teatro, así como actuaciones de música y danza. Curiosamente, este espacio fue diseñado por el arquitecto Jaime Marquet, autor también de la Casa de Correos que vemos en la Puerta del Sol de Madrid.

	¿Sabías que el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial tiene forma de parrilla? Se hizo de esta forma para recordar el martirio de san Lorenzo, quien, precisamente, fue quemado en una parrilla.
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 ARANJUEZ

	A poco más de 40 kilómetros de la Puerta del Sol, concretamente a 42, en dirección sur, es posible viajar en el tiempo y conocer una localidad de auténtico cuento: Aranjuez, un lugar que aúna un patrimonio excelso junto a un entorno natural precioso. Este binomio perfecto hace de dicha ciudad una de las opciones preferidas a la hora de organizar una escapada de una jornada desde Madrid.

	Ubicada a orillas del río Tajo, sus temperaturas agradables y la presencia de campos propicios para la práctica de la caza hicieron que esta localidad fuese la elegida por la realeza para pasar amplias temporadas. De ahí la presencia de su reclamo principal, el Palacio Real que se comenzó a levantar en tiempos de Felipe II y que se fue moldeando con el paso de los años, al gusto de los monarcas y siguiendo modas vigentes, hasta recibir su aspecto definitivo bajo el mandato de Carlos III.

	Tan imprescindible como recorrer las suntuosas estancias de la residencia real es perderse por los múltiples jardines que nos esperan en esta localidad. El Jardín de la Isla o el Jardín del Príncipe o el del Parterre son lugares para caminar sin rumbo, disfrutando de cada detalle, de sus bellas fuentes de mármol, sus estanques y de sus esculturas de tema mitológico, mientras exploramos un paisaje que, sin lugar a dudas, nos evocará claramente a los refinados Jardines de Versalles.

	Un Palacio Real impecable, unos jardines de fábula… ¿Algo más? ¡Claro que sí! Aranjuez tiene mucho más que ofrecer al visitante: para empezar, su espectacular Museo de Faluas Reales (las faluas son un tipo de embarcaciones finas y alargadas), o su Casa del Labrador, un bello palacete que se levanta donde antaño estuvo una casa de labranza. Después de recorrer el lado más majestuoso de la localidad, una buena opción es transitar por su casco antiguo, cuyo trazado urbano sigue los preceptos del barroco, otorgándole un valor casi único.

	En definitiva, Aranjuez es otra joya de nuestra comunidad que bien merece una visita. Una ciudad monumental cuyo pasado, muy ligado a la realeza de España, le ha brindado un presente excepcional. Tanto que desde el año 2001 está catalogada como Paisaje Cultural Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.

	¡Ah! Y una última recomendación por si te animas a ir: para desplazarse hasta Aranjuez, es posible hacerlo en el conocido Tren de la Fresa, que une Aranjuez con Madrid y en cuyo trayecto se llevan a cabo visitas teatralizadas. Un viaje que, sin duda, encantará a los más pequeños.
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 TOLEDO

	Fuera de la Comunidad de Madrid, concretamente a 70 kilómetros de la capital, nos espera una ciudad fascinante y con una historia riquísima: Toledo, conocida como la Ciudad Imperial, es un tesoro histórico y cultural en el corazón de España. Situada a orillas del río Tajo, esta ciudad milenaria cautiva a los visitantes con su encanto medieval y su rica herencia.

	Una de los lugares imperdibles de Toledo es su casco antiguo, declarado en 1986 Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Perderse en sus estrechas calles empedradas es como adentrarse en un libro de historia. En ellas convivieron durante siglos las culturas cristiana, judía y musulmana. De aquel periodo, hemos heredado una ciudad donde cada rincón tiene algo que contarnos y donde se revela la influencia de las diversas culturas que han dejado su huella a lo largo de los siglos.

	La Catedral de Toledo es una de sus joyas arquitectónicas. Esta impresionante estructura gótica domina el horizonte de la ciudad. Su fachada exquisitamente decorada y su interior magnífico, lleno de tesoros artísticos como pinturas del Greco, hacen de ella un lugar imperdible.

	Otro de los imprescindibles es el Monasterio de San Juan de los Reyes. Este monasterio gótico fue construido en el siglo XV por los Reyes Católicos como muestra de agradecimiento por la victoria en la batalla de Toro. Su claustro elegante y su iglesia, con hermosos detalles arquitectónicos, son testimonio de la grandeza y el esplendor de la época.

	El Alcázar de Toledo, una imponente fortaleza situada en lo alto de la ciudad, es el enésimo lugar que no te puedes perder. Esta fortaleza ha sido testigo de numerosos eventos históricos y alberga ahora el Museo del Ejército, donde se exhiben colecciones militares y se cuenta la historia militar de España. La Sinagoga de Santa María la Blanca es otro lugar fascinante que visitar en Toledo.

	Además de estos lugares emblemáticos, Toledo ofrece cantidad de museos, iglesias, palacios y miradores que te permitirán sumergirte aún más en su historia casi sin quererlo. No puedes dejar de visitar el Museo del Greco, que alberga una extensa colección de obras del famoso pintor, y el Puente de San Martín, una antigua estructura que ofrece una bella panorámica de la ciudad. Y para panorámicas, la que se obtiene desde la llamada carretera del valle, a la que se puede acceder en transporte público, coche (hay amplios aparcamientos, también podrá llevarte un taxi sin ningún problema) o incluso caminando (puede pasearse de principio a fin a la vera del río Tajo): en 2022 fue escogida por la Oficina de Congresos y la Convention Bureau de Japón como la vista nocturna más bonita del mundo. No es para menos, y tanto de día como de noche (o, mejor aún, al atardecer, para tener un poco de ambos) resulta imprescindible.

	En resumen, Toledo es una ciudad que te transporta en el tiempo y que te permite explorar siglos de historia y cultura. Una escapada desde Madrid tan obligada como enriquecedora.

	Para poder admirar una de las obras más famosas del Greco, el impresionante Entierro del conde de Orgaz, no tendrás que entrar en ningún museo: bastará con que te acerques a la Iglesia de Santo Tomé.
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